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          Me llamo Beatriz López-Terradas Rodríguez y nací en Madrid el 25 de marzo de 1993. Estudié la carrera de fisioterapia y es a lo que más me dedico actualmente. Me gusta todo lo que tenga que ver con la salud, la sanación, el entrenamiento personal, el mundo artístico, el crecimiento y la espiritualidad.


          De pequeña siempre fui una chica de lo más tímida que te puedas imaginar, tenía mogollón de miedo escénico y hasta me daba cosa hablar en clase. Creo que en parte eso ha hecho que me de por estudiar interpretación, hacerme un canal de YouTube y escribir novelas. Y la verdad que de esta manera he conseguido que ese miedo escénico ya se me haya ido bastante, pero no del todo, todavía me queda mucho camino.


          Me encanta transmitir lo que sé y aportar lo máximo posible; así que esa es una de las razones por las que me dio por escribir. Además, siempre me ha gustado vivir aventuras, así que por eso las escribo.


          Por otro lado, siempre me he hecho preguntas muy profundas del tipo: ¿Quién soy yo?, ¿qué significa realmente la vida?, ¿para qué estamos aquí?, ¿cómo puedo aportar el máximo valor posible?, ¿cómo puedo evolucionar lo máximo posible?… Y la respuesta a estas preguntas me ha llevado a tener un gran interés por los temas espirituales y de desarrollo personal. Por lo que además de hacer cursos, he leído mucho y he buscado bastante información relacionada con todo esto. Lo que hace también que mis novelas suelan llevar a la reflexión y contengan una gran sabiduría.


          Todo ello ha hecho que me guste escribir novelas motivadoras en las cuales se intercambian la espiritualidad, la motivación, el desarrollo personal, las aventuras, la fantasía, la comedia, la acción y la ciencia ficción. Entreteniendo así en todo momento al lector y dejándole con muy buen sabor de boca.
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  SINOPSIS


  Mulander es conocida como La ciudad de los sueños, ya que es la ciudad con el mayor porcentaje de éxito en el mundo entero. Por ese motivo, la gente desea vivir allí, pero la razón de dicho éxito solo la conocen sus habitantes. Los seres más exitosos del planeta viven en Mulander, la única ciudad del mundo donde vampiros, hombres lobo, duendes, sirenas, humanos… Pueden convivir.


  Felipe es un chico lleno de miedos e inseguridades, le cuesta mucho tomar decisiones por él mismo y no se atreve a salir de su zona de confort. Pero una visita de su mejor amigo será el detonante para que, por primera vez en su vida, Felipe decida saltar al vacío y se vea inmerso en las experiencias y las pruebas más difíciles que se podría imaginar. Un cambio tan radical, un salto al vacío tan grande que él mismo nunca pensó que sería capaz de superar.


  Esta historia habla de superación, de trascender todo aquello que nos asusta para así descubrir lo que el miedo y nuestras creencias limitantes no nos dejan ver. La vida nos pone pruebas para que, a través de ellas, si las aprovechamos bien, podamos despertar mucho más rápido, dándonos cuenta de que a lo que realmente hemos venido a este mundo es a disfrutar.


  En esta motivadora novela se intercambian la acción, las aventuras y la ciencia ficción con la espiritualidad y el desarrollo personal, aderezado en algunos casos con un toque de comedia.
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    Aprovechando que en esta novela se resalta el tema de la amistad a pesar de la distancia, quiero dedicar esta novela a Letty, una de mis mejores amigas, a quien debido a la distancia apenas veo, pero es una de las personas más importantes que hay ahora mismo en mi vida.

  


  


  CAPÍTULO 1


  Hola, querido lector. ¿Qué tal? ¿Cómo estás? Mi nombre es Felipe. Pero antes de hablar de mí, te quiero hablar de mi mundo y, sobre todo, del sitio donde nací, que es el mismo lugar en el que sigo viviendo ahora, a mis 25 años.


  Nací en un pueblo llamado Luterma, que es un pueblo que ni pertenece al grupo de los pueblos pequeños ni al de los pueblos grandes, así que es más bien un pueblo mediano. Lo único que tiene este lugar que me gusta un poquito menos es que la gran mayoría de sus habitantes son bastante mayores; creo que la edad media de la población ronda entre los 60 y 70 años, por lo que yo estoy dentro del percentil de los más jóvenes. Esto es debido a que, a partir de cierta edad, que suele ser sobre los 18, la mayoría de la gente se va a vivir a la ciudad. Y casi todos deciden ir a vivir a Mulander, que es la ciudad más grande que existe en este planeta ―de hecho, Sinea, la segunda ciudad más grande, no ocupa ni la décima parte del territorio de Mulander―, y en todo el mundo, Mulander también es conocida como «la ciudad de los sueños», ya que, según dicen, si tienes un gran sueño, si hay algo importante que quieres lograr en tu vida, el sitio donde más fácil te va a resultar conseguirlo será Mulander.


  Yo nunca he estado allí y la verdad es que una parte de mí se muere por ir, sobre todo porque es donde se encuentra la gran mayoría de mis amigos, pero bueno, algún día supongo que iré. De momento, todavía no me ha dado por viajar mucho, solamente en vacaciones suelo ir a la playa, o bien con mis padres y mi familia o, si no, con algún amigo que tiene casa en la playa; a veces pienso en organizar viajes, pero siempre me acaba dando pereza y al final nunca organizo nada.


  Aquí, en Luterma, me considero un chico más o menos feliz. Continúo quedando con amigos a los que de momento no les ha dado por irse, pero sí que es verdad que me gustaría que mi vida fuese diferente, me gustaría hacer mogollón de cosas que hasta ahora todavía no me ha dado por empezar a hacer. Tengo fe en que algún día daré el paso y comenzaré la vida que siempre he querido vivir, pero lo que no sé es cuándo.


  Aunque, a ver, que me voy un poco del tema y me pongo a hablar de mí. Voy a hablar de mi mundo porque tengo que decir que mi planeta, que se llama Espiral, no es un planeta cualquiera. Aunque eso tampoco lo sé, porque es el único planeta que he conocido hasta ahora. Pero en mi planeta hay seres de toda clase. Por un lado, hay vampiros y hombres lobo y hasta algunos que son las dos cosas a la vez y entonces los llamamos híbridos; por otro lado, están los elfos, los enanos, los duendes y seres de ese tipo; también están los magos, las sirenas, los trols y, por último, las personas, como es mi caso y el de mis amigos y familiares. Por eso, este planeta es bastante mágico, por lo menos desde mi forma de ver las cosas. Sin embargo, no vivimos todos juntos, cada pueblo o cada ciudad está habitada por una única clase de seres. Es decir, que las personas solo conviven con otras personas, las sirenas con otras sirenas, los magos con otros magos… Por lo que, si te quieres ir de viaje, en mi caso, por ejemplo, solo puedo viajar a sitios que estén habitados únicamente por personas; no puedo viajar a sitios donde haya vampiros, ni hombres lobo, ni duendes, ni elfos…, por lo que nunca he visto a ninguno de estos seres, quitando en la televisión, que ahí sí que aparecen. Solo hay un único sitio en toda Espiral donde todos los seres conviven juntos, y ese sitio es Mulander, la ciudad de los sueños.


  Muchos de mis amigos, cuando dejaron su casa y se fueron a vivir allí, me mandaron fotos con vampiros enseñando los dientes, trols, duendes, sirenas… La verdad, tengo que decir que algo de envidia sentí, ya que eso es algo que todavía no he vivido. Sin embargo, no le hice mucho caso, porque aquí sigo, viviendo en Luterma, en una ciudad en la que, aparte de comodidad, tampoco es que me aporte mucho más. Estoy cómodo simplemente porque vivo con mis padres y no tengo que dedicar nada de tiempo a hacerme la comida ni a hacer las cosas de la casa; sí que contribuyo con algo de vez en cuando, pero poquita cosa. No tengo estudios universitarios ni nada de eso. Cuando terminé el instituto, comencé a trabajar con mi padre en su restaurante. Él es chef y se encarga de cocinar, mientras que yo soy camarero. Y así llevo siete años, trabajando de camarero en el restaurante de mi padre.


  Luterma no es un sitio muy adecuado para estudiar. Si quieres sacarte una carrera, lo mejor es irte a estudiar a una buena ciudad, como Mulander, que es lo que han hecho la mayoría de mis amigos. Pero a mí, por pereza o no sé por qué, de momento no me ha dado por mover el culo.


  Soy hijo único y mis padres quieren que viva toda mi vida en Luterma para así continuar con su negocio en el restaurante. Mi padre hace poco me ha comenzado a dar clases de cocina, porque quiere que, al igual que él, yo también llegue a ser chef. Aunque tampoco estoy muy seguro de eso, porque lo de cocinar es algo que más o menos me gusta, pero no demasiado. Según mi padre, lo llevo en la sangre, y cocinar es algo que se me da bien, pero, aun así, la realidad es que no me llena de entusiasmo. A mí siempre me ha gustado todo lo relacionado con el arte y con el hecho de crear cosas, pero, de momento, nunca he estudiado nada que tenga que ver con eso, así que no sé si en el futuro llegaré a dedicarme a algo así. Mis padres también me han dicho que dedicarme a algo artístico es muy difícil, porque, aun siendo muy bueno, es muy complicado que pueda llegar a ganarme la vida trabajando de ello. Por lo que, como mucho, debería de dejarlo como hobby y, si quiero ganarme la vida, lo mejor es que sea chef, ya que así tendría la vida hecha, con un trabajo seguro durante todos mis días. Pero, no sé, me cuesta tomar decisiones. Y aunque nunca he estudiado nada relacionado con el arte ni con la creatividad, en mis ratos libres sí que suelo escribir; la verdad es que es uno de mis hobbies principales. Me encanta escribir historias de aventuras, fantasía y ciencia ficción, ya que siempre he querido tener una vida emocionante y llena de magia y, aunque cuando escribo estoy sentado frente a mi ordenador, mi mente continuamente está viajando y viviendo experiencias increíbles. Cuando escribo siento que cualquier cosa puede ser posible.


  Me gustaría, algún día, poder ganarme la vida siendo escritor, pero no sé, no me veo alguien lo suficientemente importante como para llegar a ser un escritor famoso. Mis padres me han dicho que, aunque me fuese a vivir a Mulander, solo un porcentaje muy pequeño de la población tiene éxito en el mundo artístico y es muy difícil que yo pertenezca a ese porcentaje. Sobre todo, porque las personas que tienen éxito suelen ser muy creídas, no paran de decirse halagos a sí mismas de manera exagerada, suelen ser muy bordes y antipáticas, y hasta hay muchos de ellos que se creen superiores a los demás, por lo que el tener tanto éxito siempre suele acabar corrompiendo a las personas. Yo soy un chico muy simpático y tengo que ser muy humilde, ya que la humildad es una de las mejores cualidades que existen en las personas. Aunque la verdad es que mi amigo Sergio es una persona muy exitosa y no tiene nada que ver con todo lo que acabo de decir; de hecho, en mi opinión, es la persona más admirable que he conocido en toda mi vida. Así que no sé yo si mis padres están en lo cierto.


  Ahora me voy a describir un poco físicamente, que me apetece. Soy un chico de constitución normal tirando a delgado, aunque, eso sí, no estoy nada fuerte porque me da demasiada pereza ir al gimnasio. No suelo hacer ejercicio. El único ejercicio que hice fue en el colegio y en el instituto cuando teníamos clase de gimnasia, y no era algo que se me diese especialmente bien; de hecho, siempre ha sido la asignatura que más me ha costado aprobar. Mido un metro ochenta y cinco, así que soy un chico más o menos alto. Tengo los ojos azules según la mayoría de la gente, aunque yo me miro al espejo y me los veo grises. Mi pelo es de color negro y soy bastante blanco de piel. Siempre he sido un chico muy tímido y con mucho miedo escénico. Tanto que hasta en clase casi nunca levantaba la mano para hablar porque me daba mucha vergüenza, y como me tocase dar una conferencia o exponer algún trabajo o algo por el estilo, ahí ya sí que me daba cualquier cosa. Cada vez que tenía que salir a hablar delante de la gente, de repente, me empezaba a poner superrojo, me temblaba la voz y hasta, a veces, también me daba por tartamudear un poco, y eso que no soy un chico tartamudo. Por eso también en parte me gustaba escribir, pero el hecho de publicar una novela ya me echaba bastante para atrás. Me daba mucho corte que la gente leyese mis libros, ya que en ellos había una gran parte que informaba de quién era yo y no me sentía preparado para abrirme de esa manera. Siempre he tenido un poco de miedo a mostrarme, sobre todo porque no me siento alguien muy interesante. En muchas ocasiones he tendido a posponer todos mis planes y, así, al final, nunca he hecho nada de lo que he querido hacer. Como me cuesta mucho tomar decisiones, acabo dejando que sean otros los que las tomen por mí. Lo de tomar acción parece que es algo que nunca ha ido mucho conmigo.


  Así que esta es mi vida, una vida rutinaria sin nada de incertidumbre, en la que no hay nada de magia y que se aleja totalmente de mis verdaderos sueños. Pero bueno, no sé, tal vez algún día la cosa comience a cambiar.


  ―¡Felipe, despierta, que en el salón te está esperando una sorpresa! ―me dijo mi madre, que se llamaba Marisa, un domingo de verano a las 10 de la mañana, cuando yo todavía estaba dormido en mi cama.


  ―¿Qué pasa? ¿No ves que estaba dormido?


  ―Sí, pero ya son las 10 de la mañana, así que ya es hora de que te levantes, que no se puede dormir tanto.


  ―Pues espérate por lo menos a que me estire un poco. Te lo voy a hacer yo a ti cuando estés dormida, a ver qué gracia te hace.


  ―¡Ni se te ocurra hacerme eso! Y date prisa, que es una sorpresa que te aseguro que te va a encantar ―me dijo mi madre antes de irse.


  ―Espero que sea verdad.


  Me estiré un poco para que se me fuese el sueño, porque me encontraba bastante cansado y, cuando me sentí ya algo más despierto, fui al salón a ver qué sorpresa me estaba esperando. Era la primera vez en mi vida que a mi madre le daba por despertarme para darme una sorpresa. Así que llegué al salón bastante ansioso, ya que sentía que debía de tratarse de algo muy importante.


  Una vez abrí la puerta, vi que mi mejor amigo estaba allí de pie, esperándome. Se llamaba Sergio y, de hecho, lo acabo de mencionar hace nada. Lo conocí en mi segundo año de instituto. Llegó nuevo a clase ese año y se estuvo sentando a mi lado durante todo el curso. Enseguida nos hicimos amigos, pero fue uno de los que, al cumplir los 18, se marchó a Mulander y, aunque manteníamos el contacto por mensajes, ya que hablábamos con mucha frecuencia, desde entonces no lo había vuelto a ver en persona y nunca me había dicho nada de que iba a venir a verme. Así que para mí fue una increíble sorpresa. Después de siete largos y aburridos años, ahí estaba mi mejor amigo en el salón de mi casa. Aunque nos habíamos visto varias veces haciendo videollamadas, vi que había cambiado mucho desde la última vez que nos vimos.


  Era un chico alto como yo, con el pelo rubio y los ojos verdes, y estaba incluso más cachas que en el instituto; la verdad es que era un tío que solía ligar bastante; por lo menos, cuando yo lo conocí. En Mulander, como había seres tan diferentes, no sé qué tal le iría en ese tema, aunque según lo que me había contado, en ese momento estaba soltero.


  ―Hola, Felipe. ¿Cómo estás después de tanto tiempo? ―me preguntó mientras se acercaba para darme un fuerte abrazo.


  ―Pues como siempre. Mi vida no ha cambiado mucho desde que te fuiste. ¿Y tú, qué tal todo? ¿Cómo te va en Mulander?


  ―Muy bien. Es muy diferente a todo esto. Es un sitio que te encantaría.


  ―¿Y qué tal son los trols, las sirenas, los elfos, los hombres lobo y ese tipo de seres?


  ―Como las personas, hay un poco de todo, pero en general son muy simpáticos. ¿No te gustaría conocerlos?


  ―Sí, ya sabes que tengo bastante curiosidad por encontrarme con alguno.


  ―Pues vente a Mulander y te los presento, que conozco a muchos.


  ―Sí, ya sabes que me gustaría, pero no sé cuándo, porque trabajo con mi padre de lunes a viernes. Y tendría que comprarme un billete de avión y todo eso.


  ―Ya, si te conozco. Siempre estás posponiéndolo todo. ¿Y si te digo que me encargo yo del billete de avión y que te puedes quedar en mi casa de Mulander?


  ―¿En serio?


  ―Creo que te vendría muy bien vivir una temporada en ese lugar.


  ―Pero Felipe, como te ha dicho, trabaja en el restaurante de lunes a viernes, y es muy precipitado que se vaya a vivir a Mulander así, de repente ―intervino mi padre, que se llamaba Pablo y acababa de entrar también en el salón―. ¿Tú quieres ir, hijo?


  ―Pues la verdad es que siempre he querido ir a Mulander, pero así de precipitado, no sé. Porque tú, ¿cuándo tienes pensado volver ahí? ―le pregunté a Sergio.


  ―No sé decirte. No me he sacado billete de vuelta. Alquilé una habitación en el hotel del pueblo para una semana y me he venido, pero puedo estar aquí el tiempo que quiera, ya que trabajo por mi cuenta y me he querido coger unas vacaciones.


  Sergio, en ese momento, era uno de los utubers más famosos de su ciudad. Se fue a Mulander a estudiar coaching, ya que desde siempre le había encantado el desarrollo personal y ayudar a las personas. Ganaba dinero con sesiones privadas con sus clientes a través de las visualizaciones de los videos de su canal, en el que tenía más de 17 millones de suscriptores y, principalmente, ganaba dinero con los cursos online que ofrecía y que publicitaba a través de su canal. Según me había contado, le iba bastante bien y tenía una vida que le encantaba; era muy contrario a mí en ese sentido.


  ―Si quieres, te dejamos ir a Mulander ―me dijo mi padre.


  ―¿Te apetece? ―me preguntó Sergio mirándome a los ojos―. Tienes como poco una semana para pensártelo y como mucho un mes, que más no me quiero quedar aquí.


  ―Sí, apetecerme me apetece, pero no sé. En todo caso sería ir allí de vacaciones. Vivir allí una temporada, en principio, no, porque ya sabes que cada persona que decide ir a vivir a Mulander tiene que rellenar un papeleo bastante grande, que no entiendo por qué; de todo el planeta, eso solamente sucede en aquella ciudad. Además de que las personas que viven allí tienen prohibido contar cualquier cosa sobre ese tema al resto. Y cuando decida dejar de vivir allí, tengo que volver a hacer más papeleo.


  ―Sí, es verdad, pero yo te puedo ayudar con el papeleo, si quieres, tanto para entrar como para salir. Pero como tú veas, tienes tiempo para pensártelo. Y vamos, que yo principalmente he venido porque quería darte una sorpresa y porque quería volver a pasar un rato contigo, con mi mejor amigo.


  ―Ya, tío, que llevamos siete años sin vernos cara a cara. Aunque hablamos casi todos los días por teléfono, no es lo mismo que verse en persona.


  Todo el mundo sabía que una vez llegases a Mulander había que rellenar una gran cantidad de papeles para vivir en aquella ciudad y, si luego querías dejar de vivir allí, tenías que volver a realizar una gran cantidad de cosas. Pero, por alguna razón, había mucha gente que tomaba la decisión de ir a vivir a ese lugar y apenas nadie tomaba la decisión de marcharse; de ahí también la buena reputación que tenía aquella ciudad. Yo me imaginaba que era porque, hasta ahora, en ningún sitio había tenido nadie tanta facilidad para lograr todos sus sueños. Todas las personas más ricas del mundo, las más famosas, las más exitosas y, en general, los mayores triunfadores que nuestra sociedad había conocido, por alguna razón, todos vivían o, si ya estaban muertos, habían vivido en Mulander. De ahí que la llamasen «La ciudad de los sueños», porque no todos, pero muchos de los seres que iban allí acababan consiguiendo sus mayores sueños o, incluso, unos mejores.


  Como me acababa de levantar y ni siquiera había desayunado, invitamos también a Sergio a que desayunase con nosotros. Después, yo me vestí, me arreglé y me fui con él a recordarle cómo era nuestro pueblo y a hablar de cómo había cambiado nuestra vida en los últimos siete años. De pequeños éramos un grupo de cinco amigos. Nos llamábamos Rosa, Diana, Manuel, Sergio y yo. Y de todos nosotros, Sergio siempre había sido el que más había sobresalido. Sus padres siempre le habían exigido mucho, ya que querían que su hijo siempre fuese el mejor de la clase, por lo que él también se exigía mucho a sí mismo; era como si buscase la excelencia en todo lo que hacía. Por eso, en el instituto, siempre fue el que sacó mejores notas y al que mejor se le dieron los deportes, ya que estaba acostumbrado a estudiar más que ninguno de nosotros, a alimentarse muy bien y a hacer más ejercicio que nadie, por lo que siempre le habíamos llamado el chico ejemplar.


  Y del grupo de amigos, Rosa, Diana y Sergio, al cumplir los 18 años, se habían marchado a vivir a Mulander, mientras que Manuel y yo todavía continuábamos viviendo en nuestro pueblo de siempre; aunque Manuel, según me había contado, dentro de poco tenía pensado marcharse también a Mulander. Que menos mal que con muchísima diferencia era la ciudad más grande de todo el planeta, porque, si no, sería muy difícil que cupiesen ahí tantos seres.


  ―He hablado con Manu y me ha dicho que hoy no podía quedar con nosotros, pero mañana sí ―me dijo Sergio.


  ―Ah, vale. Por mí, genial. O sea, que la sorpresa solo me la has hecho a mí.


  ―Sí, como eres mi mejor amigo, tenía que hacértela a ti. El pueblo no ha cambiado mucho desde que me fui, ¿no?


  ―Me da a mí que no.


  ―Porque me parece que está igual que la última vez que estuve aquí hace siete años.


  ―Sí, continúa igual que siempre.


  ―¿Y tú qué tal? ¿Cómo vas con tu escritura? ¿Tienes pensado publicar algún libro?


  ―Pues ya te lo dije. Llevo tres novelas escritas, pero de momento no me ha dado por publicar ninguna. Ya sabes que me daría mucho corte hacer ese tipo de cosas.


  ―Sí, pero ¿no te gustaría que te dejase de dar tanto corte? ¿No tienes ganas de compartir tus talentos con el resto de la gente?


  ―No soy famoso, así que no creo que mucha gente esté interesada en comprar mis novelas.


  ―Sí, eso sí, no eres famoso. Pero si te haces escritor, lo mismo algún día llegas a serlo.


  ―Lo veo muy complicado.


  ―Puede ser que sea complicado, pero es perfectamente posible.


  ―Bueno, vamos a cambiar de tema, que a ti te gusta estar siempre empujándome a hacer cosas.


  ―Vale. Sí, es verdad. Es que me da rabia que tiendas a posponer siempre tanto las cosas. ¿De qué te apetece hablar?


  ―Pues, por ejemplo, aunque ya me has hablado mucho, cuéntame más acerca de cómo es la vida en Mulander, cómo es el resto de seres que no conozco.


  ―La verdad es que, quitando el aspecto físico y ciertas cosas, por lo demás, son exactamente igual que las personas. Una de mis mejores amigas de allí es una sirena, otro amigo es un vampiro, otro, un hombre lobo, también tengo algún amigo elfo y un amigo que es trol. Y este, ¡no veas qué casa más grande que tiene! La puerta de entrada es, de altura, por lo menos tres veces nosotros. Y las camas son gigantescas, entran hasta diez personas.


  ―O sea, que los trols son muy grandes.


  ―Sí, por lo general, sí. A no ser que acaben de nacer…


  ―Ja, ja, ja. ¿Y cómo es la vida allí? Porque no sé por qué razón, las personas que nunca han tenido éxito, aquellas que nunca han podido ganar dinero dedicándose a aquello que más les gusta, van a Mulander y después de un tiempo, no todas, pero muchas de ellas terminan teniendo éxito. ¿Cuál es el secreto de esa ciudad que ninguna ciudad más sabe?


  ―Nos prohíben contárselo a cualquier persona que no viva allí. Ya lo sabes, ya te lo había dicho. Así que, si de verdad quieres llegar a saberlo, deberías venir a vivir a Mulander. Por lo menos, una temporada.


  ―No sé, tío. Ya sabes lo que me cuestan a mí los cambios.


  ―Bueno, pero lo mismo en un futuro te dejan de costar.


  ―No sé.


  ―Felipe, eres mi mejor amigo. Aunque llevábamos siete años sin vernos, te conozco mejor que nadie y sé que eres una persona que tiene y que siempre ha tenido un inmenso valor, pero tu timidez, tu miedo escénico y, sobre todo, tu miedo al cambio, a salir de tu zona de confort, hacen que no muestres lo mejor que hay en ti; es como un freno que te pones a ti mismo para no llegar hasta donde podrías llegar y así no puedes compartir con el mundo todo lo increíble que hay en ti.


  ―Gracias, tío. Sí que es verdad que veo que el miedo escénico y el miedo al cambio suponen mucha limitación en mi vida. Pero no me siento tan importante para compartir lo que hay en mí, ya que no sé muy bien qué es lo que hay.


  ―¿Cómo no vas a ser importante? ¡Si todos somos importantes! Bueno, aunque hay gente que he conocido que ha hecho que muchas veces me cuestione eso. Pero, si has nacido, será por algo.


  ―¿Me estás dando una de tus sesiones de coaching?


  ―Ja, ja, ja. No, tío. Te estoy hablando como amigo. Y te estoy diciendo lo que pienso de verdad. Porque creo que quedándote toda tu vida aquí, en Luterma, nunca vas a descubrir todo lo que hay en ti ni vas a saber quién puedes llegar a ser, porque realmente no te conoces, por eso no sabes lo que hay en ti. Creo que el hecho de que vivas en este sitio hace que tu evolución y tu crecimiento estén estancados.


  ―Sí, yo también creo eso. Aquí estoy viviendo la vida que mis padres quieren que viva, no la vida que yo quiero vivir.


  ―Entonces ¿a qué estás esperando?


  ―Lo que pasa es que tengo miedo de salir de todo esto, de saber qué me puedo encontrar más allá de este pueblo. Si sigo viviendo aquí, sé de sobra cómo va a ser mi vida, pero si salgo de todo esto, ya no tengo ni idea.


  ―Sí, bueno, lo de siempre. Que te da miedo lo desconocido, te da miedo la incertidumbre.


  ―Sí.


  ―Pues ya sabes. La mejor forma de trascender y superar tus miedos es enfrentándote a ellos.


  ―Algún día lo haré.


  ―Algún día no forma parte del aquí y ahora. Hasta que no empiezas a tomar acción, nunca se toma de verdad una decisión.


  ―A ti es que siempre te gusta ir de sabiondo.


  ―Sí, lo reconozco.


  Mientras dábamos una vuelta por el pueblo, continuamos hablando de nuestras cosas, pero ya dejamos a un lado el tema de mi miedo al cambio. Y, en vez de eso, simplemente recordamos buenos momentos de nuestro pasado, de cuando íbamos al instituto, y también Sergio me habló un poco más de cómo era la ciudad en la que vivía aunque ya me había hablado de ella muchas veces por teléfono, pero era un tema del que me gustaba mucho hablar, pues me encantaba imaginarme cómo sería mi vida si viviese en ese sitio.


  Según me había contado, era un lugar lleno de color, de vegetación y de rascacielos. Me estuvo enseñando las fotos que tenía en su móvil de la ciudad y me pareció un sitio increíble. Los colores de los rascacielos eran preciosos y tremendamente llamativos; los árboles que me enseñó eran muy frondosos y con grandes hojas; también había preciosos canales por la ciudad, y todo ello le daba a Mulander un aspecto increíble. Aparte de que era la única ciudad del mundo en la que los coches podían volar. Estos eran capaces de ir tanto por el agua, como un submarino, como por la tierra y como por el aire. También era la ciudad más evolucionada tecnológicamente de todo el mundo, ya que, en el resto de las ciudades, los coches ni eran capaces de volar ni de convertirse en pequeños submarinos.


  ―No me extraña que la llamen «La ciudad de los sueños».


  ―Pues cuando vayas allí, si es que acabas yendo, te va a extrañar mucho menos ―me dijo con voz misteriosa.


  ―¡Ay, tío! ¡Qué misterioso! Que siempre te gusta hablar con misterios.


  ―Sí, ¿no te parece más divertido si hablo así?


  ―No sé qué decirte.


  Una vez me despedí de Sergio y volví a mi casa, me quedé bastante pensativo. Había sido increíble la sorpresa que había tenido hoy, lo que hizo que para mí aquella mañana fuese una de las más felices que había tenido en muchos años. Después de siete años, por fin había conseguido volver a ver a mi mejor amigo, a la persona que más me había apoyado y animado siempre en toda mi vida. Se trataba de alguien que, aunque se encontrase muy lejos de mí, siempre había estado ahí. Siempre era el primero al que le contaba todas mis cosas y siempre era el que más me apoyaba. De hecho, creo que, desde que nos conocimos, mi vida había cambiado para mejor, aunque ahora tampoco es que esté muy contento con la vida que tengo, y la verdad es que no estoy nada orgulloso de mí mismo. Pero, sin ninguna duda, conocer a Sergio fue lo más increíble que me llevé del instituto. Él siempre había sido el optimista del grupo, el más valiente y el más divertido. Aunque yo también era muy divertido, ¿eh?, que eso tengo que decirlo. Pero, al contrario de todos los demás de mi grupo, él siempre era el primero en lanzarse a hacer las cosas que de verdad quería hacer. Para mí era la persona más maravillosa que había conocido nunca, así que estaba tremendamente agradecido por tener un amigo así.


  También, aquel día, comencé a reflexionar acerca de mí mismo. No entendía por qué siempre había tendido a posponerlo todo, no tenía ni idea de por qué me costaba tanto tomar acción. No sabía la razón por la cual sentía tanto miedo al hecho de salir de mi zona de confort y adentrarme en lo desconocido. Y, por otro lado, tampoco comprendía esa necesidad que había en mí por buscar constantemente la seguridad, pues, en parte, el hecho de seguir los pasos de mi padre me podía dar esa seguridad que yo buscaba. Sin embargo, si me iba a Mulander, aunque esta era la ciudad en la que con más facilidad la gente lograba sus sueños, no tenía ni idea de cómo iba a ser mi vida si finalmente tomaba esa decisión. Porque sí que es verdad que el índice de éxito superaba con mucha diferencia al resto de ciudades del planeta. Pero, como en cualquier otro sitio, también había gente que no conseguía aquello que quería, también había gente que se rendía en el camino o que, hiciese lo que hiciese, por alguna razón, no lo conseguía. No entendía muy bien por qué yo tenía esa inseguridad y el resto de mis amigos no la tenían. Aunque también es que, de mis amigos, mis padres siempre habían sido los que menos dinero habían tenido. Ahora no nos iba mal del todo, pero en el pasado, cuando yo era pequeño, a mi padre no le iba tan bien en el restaurante y apenas iba gente a comer. Por lo que, en el pasado, mis padres y yo tuvimos problemas económicos hasta para comprar comida, e incluso estuvimos a punto de perder nuestra propia casa. Así que creo que, en parte, puede ser que eso haya tenido algo que ver para que, tanto en mis padres como en mí, siempre haya una búsqueda constante de la seguridad y un potente miedo a la incertidumbre.


  La familia de Sergio y él mismo nunca habían tenido problemas económicos, y en ellos no existía el miedo al cambio ni esa constante búsqueda de la seguridad. Y eso, en parte, haber visto ese día que a mi mejor amigo le iba tan bien y que tenía una vida tan increíble, me había inspirado notablemente. Me había ayudado a ver que el hecho de lograr lo que siempre has soñado era algo completamente posible, que tal vez algún día podía llegar a formar parte de mi realidad, por lo que, aquel día, me replanteé seriamente irme a vivir una temporada a Mulander.


  


  CAPÍTULO 2


  Al final fueron tres semanas enteras las que Sergio estuvo de vacaciones en Luterma. Durante esas semanas también aprovechamos para quedar más con Manuel, mi otro amigo del instituto que todavía seguía viviendo en el pueblo.


  Ya que eran las vacaciones de Sergio, mis padres me dejaron trabajar menos esas semanas para así aprovechar nuestro tiempo para divertirnos lo máximo posible. Un día fuimos a la piscina; otro día al cine; otro, hicimos turismo por los pueblos de alrededor; otro, simplemente quedamos para tomar unas cañas, cenar y después seguir bebiendo; otro nos dio por ir al campo, ya que dicen que es muy sano estar en contacto con la naturaleza, porque eleva tu energía vibratoria y te ayuda a ser quien realmente eres, o algo así me dijo Sergio; otro a un concierto…


  Tengo que decir que hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien, porque lo más importante no eran las actividades que hacíamos, habría realizado las mismas actividades con cualquier otra persona y ni de coña me lo habría pasado tan bien como me lo pasaba con Sergio y con Manu, ya que cada vez que quedamos juntos, teníamos la sensación de que la vida era una increíble aventura. Cada uno de los momentos en los que estábamos los tres, para mí eran mágicos. Era imposible que entre nosotros existiese algún momento de aburrimiento.


  Y durante esas tes semanas no paré de darle vueltas a la idea de continuar viviendo en Luterma o, por primera vez en mi vida, irme una temporada a vivir a Mulander. Hasta que, finalmente, un día tomé la decisión. Fue justo cuando ya habían pasado dos semanas y tres días desde la llegada de Sergio. Estábamos hablando de que, en tres meses, Manu también se iría a vivir a «La ciudad de los sueños», lo que dio lugar a que en aquel momento entrase en mí una gran sensación de soledad. En Luterma, aparte de Manu, solo me quedaban otros cinco amigos, ya que casi todos se habían ido a vivir a grandes ciudades y, seguramente, dentro de muy poco, también se irían. Así que, si no quería quedarme solo en aquel pueblo, no me quedaba otra que tomar ya una decisión.


  ―¡Lo acabo de decidir! ―exclamé de repente―. Este sitio no me va a ayudar a crecer y estoy viendo que me voy a quedar sin amigos. Así que, en cuanto quieras, puedes comprar dos billetes de avión, porque me voy contigo a Mulander. Ya sí que está decidido.


  ―¿En serio? Me alegro mucho, tío ―me dijo mientras los tres nos dábamos un gran abrazo―. A partir de ahora vas a poder ver lo increíble que puede llegar a ser tu vida.


  ―¡Qué pasa! ―exclamó Manu―. ¿Queréis que yo sea el último del grupo en irme? Que a mí todavía me quedan tres meses de estar aquí. Y tres meses es la cuarta parte de un año.


  ―Tranquilo, que pasa rápido. En nada volvemos a estar los cinco juntos ―le contestó Sergio.


  ―A mis padres no creo que les vaya a hacer mucha gracia ―dije pensando en mi decisión.


  ―Pero, a ver ―empezó hablando esta vez Manu―. ¿Tu vida de quién es? ¿Tuya o de tus padres?


  ―Mía, ¿de quién va a ser si no?


  ―Pues entonces, ¿no crees que tienes derecho a vivir tu propia vida?


  ―Cualquier persona que no esté viviendo su vida, no está aprendiendo una mierda. Para mí eso es como no estar vivo ―dijo esta vez Sergio con rabia en la voz―. Si no estás tomando tus propias decisiones, sino que estás dejando que sea otro u otros los que las tomen por ti, no tiene ningún sentido vivir en este planeta. Este sitio es una escuela, y como escuela que es, para aprender y evolucionar necesitamos tomar nuestras propias decisiones. No tiene ningún sentido dejar eso en manos de otras personas, ya que así nos estancaremos y esa persona que realmente somos nunca llegará a existir.


  ―¿Qué pasa? ¿Que te entra la rabia porque has conocido a mucha gente así? ¿Como a mí, por ejemplo, que no soy muy de tomar decisiones, y dejo que el tiempo y mis padres las vayan tomando por mí?


  ―Sí. Aunque lo bueno de Mulander es que las personas que eran así, poco a poco van cambiando y pasan a ser ellos mismos los que toman sus propias decisiones. Porque la persona que mejor se puede conocer a sí misma y puede saber cuál es el mejor camino para ella es uno mismo.


  ―Pues nada, que mis padres se lo tomen como quieran. Yo me voy a Mulander, está decidido. Que sí que es verdad que, aunque al miedo lo tengo siempre muy al acecho, estoy un poco harto de no vivir la vida que quiero.


  ―Muy bien dicho ―me dijo Sergio mientras me daba la mano para chocarla―. Tú tienes un talento increíble, y lo sé de sobra porque me he leído alguna de tus novelas. Así que, si de verdad la escritura es lo que más te gusta, aprovecha ese don para compartirlo con el resto del mundo. Esa es la mejor forma que tenemos de aportar valor a los demás.


  ―Bueno, no me metas prisa. Primero compramos los billetes, vamos a Mulander y luego ya vamos viendo.


  ―Me parece bien ―me dijo Sergio mientras me estrechaba la mano en señal de acuerdo.


  ―Pues nada, chicos. En tres meses estamos ya todos viviendo ahí ―comentó Manuel―. Que también tengo muchas ganas de ver a Rosa, Diana y algún amiguito más. Y espero que en Mulander haya muy buenas fiestas.


  ―Sí, tú tranquilo, que las hay y mucho mejores que en Luterma.


  ―¡Genial! Me alegro de escuchar eso.


  ―Las discotecas son gigantes, muy elegantes y encima puedes ligar con sirenas, elfas, mujeres lobos, trols y todo lo que te dé la gana.


  ―Me alegro, pero vamos, que con las trols no es que tenga muchas ganas de ligar.


  ―No son tan violentas como en las pelis que ponen en la tele, ¿eh?


  ―Sí, pero que, aun así, no tengo yo el cuerpo para eso.


  ―A mí tampoco me van las trols, ¿eh? ―comenté―. Me van más las vampiresas, las sirenas o las mujeres lobo.


  ―Esas suelen ser las que más ligan. Y las elfas también suelen ligar bastante.


  ―Lo suponía. Bueno, tampoco me importa ligar con las chicas normales.


  ―Ya veo que sois un poco superficiales ―comentó Sergio.


  ―Hombre, yo creo que lo suyo es fijarse en todo ―dijo Manu.


  ―Sí, yo también pienso así ―afirmé.


  Quedé con Sergio en que, al día siguiente, él se encargaría de comprar los billetes y que lo haría para el primer vuelo que hubiese disponible. Así que, en cuanto llegué a mi casa, lo primero que hice fue darles a mis padres la gran noticia de que había decidido que dentro de nada me iba a ir a vivir a Mulander. A mis padres, como yo ya me esperaba, no les hizo ninguna gracia mi decisión, aunque por lo menos la respetaron, ya que se trataba de mi vida, no de la suya. Y tengo que decir que, después de tomar esa decisión, sentí que ese día estaba siendo el más emocionante que había tenido hasta ahora, ya que tuve la sensación de que todas las grandes emociones y experiencias que podía vivir estaban muy cerca. Mi vida estaba a punto de dar un tremendo giro, así que no me quedaba otra que empezar a confiar en la vida y, por primera vez en mucho tiempo, comenzar a salir de mi zona de confort.


  ―O sea, que nos dejas ―me dijo mi padre una vez le anuncié que me iba―. Dejas atrás al pueblo en el que naciste.


  ―Sí, y lo tenía que haber dejado atrás mucho antes. Parece ser que he ido más despacio que la mayoría, pero bueno, ahora me toca coger carrerilla.


  ―¿Y qué pasa con el restaurante?


  ―Y yo qué sé. Eso es cosa tuya. Contrata a alguien o haz lo que te dé la gana. Porque yo no tengo ningún interés en ser chef el día de mañana. Esa es tu pasión, no la mía. A mí me gusta escribir.


  ―Pues que sepas que como te dediques solo a escribir, nunca vas a llegar a ningún sitio.


  ―No sé. Eso es cosa mía, pero prefiero dedicarme a algo que me gusta que a algo que no despierta en mí ningún interés.


  ―Pero cuando llegues a Mulander, tendrás que empezar a ganarte la vida de alguna manera, no vas a dejar que Sergio te lo pague todo.


  ―Puedo empezar trabajando de cocinero hasta que pueda llegar a ganarme la vida trabajando de escritor.


  ―Si nunca has estudiado nada relacionado con la escritura.


  ―Ni falta que me hace.


  ―Haz lo que quieras ―me dijo esta vez mi madre―. Pero algún día te darás cuenta de que tus padres teníamos razón.


  ―No sé. Habrá que verlo. Yo, de momento, no tengo poder para predecir el futuro. No soy como los magos esos que hay por ahí.


  ―Pues ten cuidado con los magos, que en Mulander hay muchos. Y hay gran cantidad de seres que son mucho más poderosos que tú y que cualquier otra persona.


  ―No subestimes a la raza humana.


  Y nada más decir eso, me fui a mi habitación, ya que no me apetecía seguir teniendo esa conversación con mis padres. Me parecía totalmente absurda. Me daba la sensación de que mis padres solo querían meterme miedo y, la verdad, es que, a pesar de lo que les acababa de decir, sí que me sentía un poco aterrado. Sin embargo, a partir de ahora, ya no iba a dejar que aquel miedo me detuviese; a partir de ahora iba a tomar acción en mi vida e iba a seguir el camino que siempre había soñado. Y si la cosa me salía mal, por lo menos, algo podría sacar de ahí para continuar aprendiendo, ya que sabía de sobra que pasar el resto de mi vida trabajando de chef en Luterma no le iba a aportar nada nuevo a mi evolución. Que no tengo nada en contra de los chefs, de hecho, me parece un trabajo precioso, pero no es el camino que yo quería seguir.


  Cuando llevaba un rato en mi habitación reflexionando acerca de mi gran decisión, Sergio me llamó por teléfono para hablarme del viaje. Me dijo que me pagaría el billete y la estancia en su casa hasta que pudiese vivir por mi cuenta y entonces ya le iría devolviendo poco a poco el dinero que le debía.


  ―Hola, Felipe. ¿Qué tal se han tomado tus padres la gran noticia?


  ―No muy allá. No les ha hecho mucha gracia. Pero tengo derecho a hacer lo que me dé la gana con mi vida, y si me estrello o no es cosa mía.


  ―Muy bien dicho, tío. Así se habla. Estoy orgulloso de ti. A mí mis padres tampoco me apoyaron cuando decidí irme a Mulander con la idea de trabajar como coach, ya que decían que de eso iba a ser muy difícil que me pudiese ganar la vida. Y mira dónde estoy ahora. Aunque tengo que decirte que no ha sido un camino muy fácil. De hecho, hubo una temporada en la que estuve a punto de tirar la toalla y regresar a Luterma.


  ―Sí, me contaste, que estuviste siete meses trabajando en el Telepizza sin apenas tener dinero para comer ni para pagarte el alquiler.


  ―Así es. Y hay amigos a los que les ha ido incluso peor.


  ―¿Y viven en Mulander?


  ―Sí.


  ―Tío, no me asustes.


  ―No, pero tú tranquilo que, si en un principio la cosa no te sale como esperas, siempre puedes contar conmigo, y puedes perfectamente comer y vivir gratis en mi casa.


  ―Genial. Muchísimas gracias, tío. Eres un amigo increíble.


  ―Nada, hombre. Para eso están los amigos, y seguro que tú habrías hecho lo mismo. Además, que absolutamente todo lo que nos sucede, aunque en muchas ocasiones no lo parezca, es para ayudarnos en nuestra evolución. Todo lo que nos pasa responde a un para qué, por eso es importante ir saliendo de nuestra zona de confort y estar despierto para, así, ser conscientes de todo lo que nos está aportando la vida en cada instante.


  ―Sí, tío. Pero vamos al grano, que siempre te enrollas con tus cosas, se nota que te gusta mucho tu trabajo.


  ―Vale, es verdad. Bueno, lo que quería decirte es que acabo de comprar los billetes para Mulander.


  ―¡Genial! ―le dije con emoción―. ¿Y cuándo vamos allí?


  ―El martes que viene, dentro de tres días.


  ―¡Hostia! Ya no queda nada. ¡Qué nervios me acaban de entrar!


  ―Normal, tío. Menudo giro que va a empezar a dar tu vida a partir de ahora.


  ―Ya. Parece que ha llegado mi hora de comenzar a salir de mi zona de confort. Así que nada, a empezar a hacerme la maleta. Yo creo que tendré que llevar varias, ¿no? Porque para tanto tiempo que voy a estar fuera…


  ―Sí, yo que tú me llevaría varias; me imagino que tendrás bastante ropa y muchas cosas que te quieras llevar contigo. Aunque ya te digo que, en Mulander, la ropa y absolutamente todo mola mucho más que aquí. Bueno, me mola más a mí, que a ti no te gusta tanto llamar la atención.


  ―Ja, ja, ja. No, eso es más cosa tuya. A mí la ropa excesivamente brillante no me llama.


  A Sergio siempre le había gustado vestir con ropa de colores muy brillantes y elegantes. Era un chico al que le gustaba llamar bastante la atención y siempre solía ser el eje central de todas las fiestas a las que íbamos de jóvenes. Era muy gracioso, muy divertido, muy fiestero y una persona muy interesante, lo que hacía que todas las miradas siempre estuviesen clavadas en él.


  Yo era un chico que solía pasar bastante más desapercibido. Aunque también era un chaval muy gracioso, no me sentía tan importante ni tan interesante como Sergio, y creo que también mi gran timidez tenía mucho que ver con que soliese pasar desapercibido. Además, que como ya comenté, siempre había sentido mucho miedo al hecho de tener que mostrarme, y parecía que mi mayor hobby, la escritura, me iba a empujar a ese miedo. Aunque en mis novelas no tenía por qué describirme a mí mismo y podía crear otros personajes que no tuviesen nada que ver conmigo, creo que en cada historia siempre se puede ver algo de la persona que lo ha escrito. Creo que cada vez que leemos un libro, estamos conociendo una parte del escritor que hay detrás de esa novela.


  Para mí, escribir era una forma de expresarse, expandirse y abrirse al resto del mundo. También, como ya dije, en parte creo que otra de las razones por las cuales todavía seguía viviendo en Luterma era mi necesidad de sentirme seguro, y veía que, si mi único trabajo era la escritura, por lo menos al principio, me iba a ser bastante difícil encontrar en ella esa seguridad. Así que otro miedo más al que me iba a tener que enfrentar.


  ―Aunque fijo que con tus novelas poco a poco vas llamando más la atención.


  ―No sé, pero no creo que llegue a sobresalir tanto como tú con tu canal de coaching.


  ―Nunca se sabe. Yo ya llevo siete años haciendo todo lo posible para dedicarme a esto, y tú, aunque ya llevas varias novelas escritas, parece que es ahora cuando de verdad vas a empezar a dar el salto.


  ―Sí. A ver cómo me sale la cosa ―le contesté emocionado y a la vez nervioso.


  ―Seguro que sale bien. Y si no saliese bien, si pasase lo peor que te pueda pasar, que es que te arruines, me imagino, no pasaría absolutamente nada. Además, seguro que te serviría para aprender y hacerlo así mucho mejor la siguiente vez. Y si te arruinas totalmente o pasa cualquier cosa, sabes que tus padres, el resto de tu familia, el resto de tus amigos y yo, siempre vamos a estar ahí y siempre vas a poder contar con nosotros. Bueno, conmigo por lo menos sabes que siempre puedes contar.


  ―Ya lo sé, tío. Eres mi mejor amigo. Y tú también sabes que siempre vas a poder contar conmigo. Aunque yo no estoy tan forrado como tú.


  ―Ja, ja, ja. Eso es verdad. Ahora no. Pero en un futuro ya te digo que nunca se sabe. Lo importante es confiar en la vida y, pase lo que pase, seguir adelante.


  ―Sí, pero bueno, poquito a poco. Que tú eres muy de adelantarte a los hechos y yo de momento sigo viviendo aquí.


  ―Sí, eso sí. Los grandes éxitos suelen tardar varios años en aparecer. Aunque tampoco tendrían por qué, todo depende un poco del contexto en el que nos encontremos.


  ―Sí, eso también. Bueno, te dejo, que les voy a dar a mis padres la noticia de que me piro en tres días.


  ―Genial. Muy buena suerte, tío.


  ―Gracias.


  ―Mamá, me acaba de llamar Sergio ―le dije a mi madre cuando bajé a la cocina, nada más terminar la conversación con mi amigo.


  ―Ah, ¿y qué tal? ¿Qué te ha dicho?


  ―Que en tres días por fin nos vamos a Mulander.


  ―¿Tan pronto? ―me preguntó muy sorprendida.


  ―Sí, cuando ha surgido la cosa.


  ―Pues nada. Tú sabrás lo que haces. Ya eres mayorcito.


  ―Sí, ya soy mayorcito. Parece que por fin me ha dado por comenzar a buscar las aventuras en mi vida.


  ―Pues a mí me da que esas aventuras van a acabar con que te dediques a ir mendigando dinero por las calles. Pero, bueno, tú verás, es tu vida.


  ―Sí, es mi vida. Así que yo decido.


  ―Así por lo menos espabilarás, que falta te hace.


  ―Sí, porque evolucionar en este pueblo me parece bastante complicado.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó mi padre, que acababa de entrar en la cocina.


  ―Nada, que Felipe en tres días ya se va a Mulander.


  ―¿Tan pronto, hijo?


  ―¿Cómo que tan pronto? Si me tenía que haber ido ya hace muchísimo tiempo. Casi todos mis amigos se han ido allí menos yo. Así que yo creo que ya sí o sí ha llegado mi momento. Ya estoy harto de dar clases de cocina y trabajar de camarero. Eso puede estar genial para las personas que les guste, pero no para mí, que no me mola nada.


  ―Pues a ver de qué vas a trabajar cuando llegues a Mulander. Porque necesitas trabajar para pagarte el alquiler y todo lo demás ―me advirtió mi madre.


  ―Voy a vivir con Sergio y ya encontraré algo. Me dedicaré a ello hasta que de verdad me pueda dedicar a lo que realmente me gusta.


  ―Bueno, es tu decisión. Por lo menos, si te equivocas, siempre puedes volver aquí de nuevo a Luterma ―dijo mi padre.


  ―Ya veré lo que hago si me equivoco. Pero, vamos, por lo menos intentaré aprender de mi equivocación.


  Mi padre se quedó unos segundos reflexionando y después volvió a hablar:


  ―Muy bien, hijo. Pues estaremos en contacto por teléfono y seguramente te iremos a hacer alguna visita, que nosotros no hemos estado nunca en Mulander y a mí me hace ilusión hacerme alguna foto con una elfa, un trol, un vampiro, una sirena o alguien así.


  ―¿Así que te parece bien que tu hijo se vaya a Mulander? ―le preguntó mi madre sorprendida―. Sí que cambias rápido de opinión.


  ―Yo preferiría que continuase con nuestro negocio, que a mí me parece un trabajo precioso, y que así siguiese sacando adelante nuestro restaurante y lo fuese ampliando mucho más allá de este pueblo. Pero es su vida, no la nuestra. Así que es su decisión.


  ―Exactamente ―afirmé―. Es mi vida y, por lo tanto, es solo decisión mía. Pues sí venís de visita, por mí genial. Yo también tengo ganas de conocer a seres de esos. Tiene que molar un huevo tener amigos así, tan diferentes a mí.


  ―Pues nada ―dijo mi madre no muy convencida―. Tu padre y yo aceptamos tu decisión. No estoy muy segura de que sea lo mejor para ti, pero puede ser que ya sea hora de que tu vida comience a tomar algo más de acción. Así que estate preparado para salir más que nunca de tu zona de confort. Me alegro de que tu mejor amigo sea uno de los mejores coach que existen en este momento. Siempre me ha caído muy bien ese chico.


  ―Sí, a mí también, por eso es mi mejor amigo. Y no es por nada, pero según dicen, somos la media de las personas con las que nos relacionamos.


  ―Pues nada. Vete a vivir con Sergio, que seguro que entonces te conviertes en un triunfador ―dijo mi padre, yo creo que un poco en broma.


  ―Sí, lo haré dentro de tres días.


  


  CAPÍTULO 3


  Pasaron tres días. Llegó el día en el que, por primera vez, mi vida iba a comenzar a ser completamente diferente a como había sido hasta ahora. De la emoción que sentí la noche anterior, apenas había dormido, pero como seguía muy emocionado, casi no sentí que tuviese sueño aquella mañana cuando me levanté de la cama.


  Al final llevaba tres maletas conmigo, así que mis padres nos iban a acompañar al aeropuerto, ya que no creo que Sergio y yo pudiésemos cargar con tantas maletas.


  Fui al salón a desayunar como siempre y allí me encontré con mis padres; parecía ser que les había dado por madrugar más que a mí. Aunque eran las 8 de la mañana, tampoco es que fuese muy temprano, y el avión salía a las 12.


  ―Buenos días, hijo ―me saludó mi madre―. ¿Estás emocionado?


  ―Sí, la verdad es que bastante. De hecho, esta noche casi que ni he podido dormir.


  ―No pasa nada ―dijo mi padre―. En el avión te echas una siesta y llegas a Mulander como nuevo.


  ―Pues si no me he podido dormir en mi cama, no sé cómo me voy a poder dormir en el avión.


  ―Si estás cansado, ya verás cómo te duermes, y si no, cierras los ojos, te relajas y punto.


  ―Sí, pues a ver. Más me vale llegar como nuevo, porque por lo visto, una vez allí, hay que hacer mazo de historias, aunque por lo menos me dan un día entero para comenzar a hacer todo el papeleo.


  ―Sí, eso he oído ―afirmó mi padre.


  Desayuné con más ansias que ningún día. Tenía una emoción en el cuerpo que creo que nunca la había sentido. Tengo que decir que me molaba esa sensación, era como una especie de estrés agudo que me hacía sentir realmente vivo, ya que normalmente, a diario, nunca había sufrido casi nada de estrés. Tenía una vida que se alejaba totalmente de la vida estresante que tenían algunas personas que iban a comer a nuestro restaurante y de cualquier vida emocionante como la que podía tener alguien como mi amigo Sergio. Como ya he dicho varias veces, yo siempre había querido tener una vida emocionante, pero mi exagerado miedo al cambio y tendencia a posponerlo siempre todo hacían que, por lo menos, todavía no pudiese disfrutar de ella.


  Una vez terminé de desayunar, me duché, me vestí, me arreglé y lo dejé todo completamente organizado para irme.


  ―Bueno, pues ya estamos todos listos ―dijo mi madre una vez terminaron también ellos de arreglarse.


  ―Sí, ya nos podemos ir al aeropuerto ―añadí.


  Así que cogimos el coche, recogimos a Sergio y nos fuimos los cuatro al aeropuerto, que mis padres me dijeron que nos acompañarían únicamente hasta llegar allí y liberarnos de las maletas.


  ―¿Qué tal? ¿Estáis muy nerviosos? ―nos preguntó mi padre a los dos una vez estábamos ya todos en el aeropuerto, justo antes de despedirse.


  ―No, a mí volver a mi casa no me suele poner muy nervioso ―le contestó Sergio.


  ―Ja, ja, ja. Ya me imagino. Para ti forma parte de tu rutina.


  ―Sí. Para mí el cambio ha sido volver a Luterma después de siete años.


  ―Pues yo ahora mismo tengo una emoción de la leche ―comenté.


  ―Ya, si ya se te ve ―me dijo mi madre―. Que, hijo, llevas una tensión en todo el cuerpo…


  ―Cuando subamos al avión seguro que se relaja ―le dijo Sergio.


  ―Sí, sobre todo, porque nunca en mi vida he subido a un avión.


  ―¿En serio que no has ido nunca en avión?


  ―No, tío. Hoy va a ser mi primera vez.


  ―Ah. Pues a partir de ahora me da que va a ser tu primera vez en muchas cosas.


  ―Sí, a mí me da que también.


  ―Nada, hijo. Pues a cumplir sueños ―me dijo mi madre mientras se despedía―. Y espero que se cumplan, que no te quiero ver pidiendo limosna por las calles.


  ―Ay, de verdad, no seas tan dramática.


  ―Tú trabaja duro y encuentra trabajo rápido ―me dijo mi padre.


  Nos despedimos de mis padres y continuamos solos el resto del camino por el aeropuerto. Y como era mi primera vez en aquel sitio, Sergio se encargó un poco de explicarme cómo llegar al lugar en el que se encontraba el avión. Todavía nos quedaba una hora hasta que este saliese, así que fuimos con calma. Además, que ya que era mi primera vez allí, quise aprovechar para ver todas las tiendas y los restaurantes que había. Y la verdad es que la comida tenía una pinta increíble, pero no creo que estuviese tan buena como la del restaurante de mi padre, ya que esa sí que me parecía una obra maestra.


  Aprovechamos para comprarnos un bocata cada uno y algunos dulces de chocolate, ya que el chocolate y las tartas eran algo que desde siempre me habían encantado, y quería aprovechar para darme algún caprichillo, que ya en Mulander teníamos pensado comer la mayoría del tiempo de la manera más sana posible.


  Sergio me había estado hablando de todo lo que influían los alimentos que comemos en nuestro organismo. Según él, la manera en la que nos alimentamos influye completamente en nuestra vida, tanto en que se manifiesten o no determinadas enfermedades a las que somos proclives según nuestra predisposición genética, como en nuestro aspecto físico, en nuestras emociones e incluso en nuestra conducta. Por lo que yo diría que afecta a casi todo y que los alimentos que ingerimos diariamente determinan totalmente nuestra calidad de vida. Con lo cual, si no tenemos la mayoría del tiempo una alimentación saludable, es completamente imposible que lleguemos a ser la mejor versión de nosotros mismos. Al igual también que si no hacemos ejercicio, ya que el ejercicio es la mejor medicina que existe y es completamente imposible estar sanos si somos personas sedentarias. Por eso, también había quedado con Sergio en que, nada más llegar a Mulander, me apuntaría con él al gimnasio que, por lo visto, se acababa de borrar de uno y quería apuntarse conmigo a otro. Lo de hacer ejercicio nunca había ido demasiado conmigo, me daba demasiada pereza ir al gimnasio, pero, según Sergio, era algo completamente imprescindible si quería estar sano; así que acordé con él que, una vez estuviese en Mulander, comenzaría a ir. También este me dijo para convencerme que en el gimnasio era muy fácil conocer gente y que, si íbamos los dos, sería todavía mucho más sencillo.


  ―¿Qué tal? ¿Listo para montar en avión? ―me preguntó Sergio cuando estábamos en la cola del avión a punto de entrar.


  ―Pues no sé qué decirte. En las pelis ponen siempre muchos accidentes de avión y la verdad es que me da un poco de cosa. Y no sé, tío, yo es que nunca he dejado atrás a la tierra, siempre he estado en el suelo.


  ―Tú tranquilo, tío. Lo de montar en avión es una gilipollez. Encima, es el vehículo de transporte más seguro que existe.


  ―Sí, eso sí que es verdad. Aunque yo creo que, si me hubiese tomado alguna bebida o algo, o sea, con alcohol, estaría bastante más tranquilo.


  ―No digas tonterías y no empieces ya con la bebida, que si quieres ser un chico sano lo mejor es que la dejes a un lado.


  ―Tío, pero si de pequeños yo siempre he bebido menos que tú.


  ―Ya, era por decir algo. Ya verás que lo del avión es una tontería. A mí me da mucha más sensación montarme en una montaña rusa.


  ―Hombre, a mí eso me da una cosa… Por eso hace mucho que no me subo en historias de esas.


  Por fin entramos en el avión, en el que las filas eran de nueve personas, había dos asientos a los lados y cinco en el medio. A mí me tocó al lado de la ventana del lado derecho y a Sergio justo a mi lado.


  ―Mira, Felipe. ¡Qué bien! Así, cuando despeguemos, puedes ir viendo el paisaje.


  ―Uy, lo que pasa es que yo soy de marearme, ¿eh?


  ―Pues si te mareas, no miras el paisaje y ya está.


  ―Vale. A ver qué tal se le da el despegue al piloto. La verdad es que estoy un poco nervioso, ¿eh? Pensar que esta cosa en nada de tiempo va a estar tan lejos del suelo…


  ―Pues ya verás en Mulander, que la gente pasa de ir en avión porque ya tienen un coche que se encarga de eso.


  ―Ay, sí. Eso tiene que molar. Aunque yo tengo carné, pero de coche normal, no de coche volador ni de coche bajo el agua.


  ―Ya. Cuando llegues allí, te lo tendrás que renovar, porque hace falta que apruebes las tres modalidades para poder conducir. Así que, con que apruebes las otras dos ya te vale. Y, mientras tanto, te llevo yo en mi coche, que así disfrutas de lo que es volar de verdad. Porque tío, a mí personalmente es una de las cosas que más me gustan de esa ciudad, aparte de que hay seres de todo tipo. Es como si estuvieses en otro planeta completamente diferente y mucho más evolucionado.


  ―Sí, la verdad es que tiene que ser la leche. Pero, bueno, es pasar este momento del avión y ya estamos.


  ―En tres horas y media estaremos en Mulander.


  ―Tampoco está muy lejos.


  Cuando ya llevábamos unos minutos sentados en nuestros asientos, de repente, el avión comenzó a moverse, enseguida cogió velocidad, y yo empecé a notar que el corazón cada vez me iba latiendo más deprisa, así que me agarré con mucha fuerza a mi asiento, ya que me recordó justo al instante en el que una montaña rusa se ponía en marcha. Y, de pronto, el avión se inclinó y despegamos del suelo.


  ―¡Ay, tío! ¡Qué nervios, por Dios! ―exclamé nervioso.


  ―Tranquilo, que ya estamos en el aire, y en tres horas y media en Mulander. Tú aprovecha para ver el paisaje.


  Giré un poco la cabeza y miré por la ventana. Vi las montañas y las casas; de lo pequeñas que eran, parecían de juguete.


  ―Muy chulo. Ya lo he visto ―le dije y seguí mirando para el frente, ya que me daba más cosa mirar por la ventana―. Espero que no se estrelle, porque, si no, me da algo; esta sensación de ir por el aire me da mucha cosa, como no lo he hecho nunca…


  ―Pues en Mulander te vas a hartar de hacerlo. Así que poco a poco te irás acostumbrando.


  ―Tío, no me metas más miedos, que sabes que me ha costado mucho tomar esta decisión.


  ―No te estoy metiendo miedos, simplemente soy sincero.


  Por suerte, pasó un rato y, de lo cansado que estaba, conseguí dormirme la gran mayoría del viaje. Creo que dormí unas dos horas o así porque, justo cuando me desperté, era el momento de aterrizar. Así que, salvo el principio y el final, no me enteré mucho de mi nueva experiencia en avión.


  ―¡Toma! ¡Ya hemos llegado! ―exclamé dentro del avión una vez hubimos aterrizado.


  ―Ja, ja, ja ―se rio Sergio―. ¿Sabes que te ha escuchado todo el avión?


  ―¡Ay, qué corte! Bueno, me da igual que me oigan, como no los conozco…


  Recogimos nuestras maletas y las pusimos todas en un carrito porque, si no, nos iba a resultar un poco difícil cargar con todas ellas. Eran cuatro en total: una de Sergio y tres mías. Una vez ya en la calle, Sergio apretó el botón de un pequeño aparato que tenía en la mano y a los cinco minutos apareció volando su precioso coche.


  ―¡Hala, tío! ¡Qué pasada! ―exclamé muy sorprendido.


  ―Ya ves. Ya te dije que esta ciudad estaba muy evolucionada.


  ―Sí, ya me voy haciendo a la idea.


  Metimos todas las maletas en el maletero de su coche y fuimos en dirección a su casa. Su coche no tenía nada que ver con los coches que había en Luterma, era mucho más bonito y tenía pinta de estar mucho más avanzado tecnológicamente. Era de un color fucsia metalizado que a mí personalmente me gustó mucho, y tenía un aspecto bastante parecido al de los deportivos de siempre, pero mucho más futurista y elegante. Se veía que era un coche que valía mucho dinero. Lo que me encantaría a mí tener un coche así de chulo y encima poder ir con él por el aire. Tenía que ser una sensación alucinante.


  ―¡Menuda pasada de coche! Tiene que valer una pasta… ―le comenté una vez hubimos entrado dentro del coche.


  ―Sí, la verdad es que incluso aquí, poca gente se lo puede permitir.


  ―¿Cuánto te costó?


  ―250 000 euritos.


  ―Pues sí que vale dinero, sí. El mío me costó 2000. Porque lo compré usado, eso sí. Pues no me da cosa volar en coche, así que ve a la velocidad que quieras.


  ―Anda, ¿y eso?


  ―Porque es muy elegante y me da seguridad.


  ―Me alegro, porque ya te digo que te vas a hartar de volar en coche.


  ―No creo que me harte. ¿Y el papeleo y todo eso que hay que hacer?


  ―Tranquilo, que eso es lo que se suele decir a la gente de fuera, pero la realidad es que no hay que hacer nada de papeleo, sino ir a un sitio especial. Mañana por la mañana vamos.


  ―Uy, ¡qué misterioso! Voy a estar toda la noche con la intriga.


  ―Bueno, es solo una noche.


  ―¿Y no me lo puedes contar?


  ―No.


  ―Pues vaya.


  Volamos en su coche recorriendo la preciosa ciudad, por lo que aproveché para ver toda la maravilla que tenía delante. Pasamos atravesando los grandes rascacielos, los cuales me llamaron tremendamente la atención. Muchos de ellos eran de colorines y otros de un solo color. Los colores eran muy fuertes. Hubo uno que me gustó mucho que era todo de un intenso color azul claro, y otro que vi de color dorado, yo creo que fue el que más me gustó. En mi vida había visto unos rascacielos más bonitos que esos. Aunque en aquella ciudad no eran todo rascacielos, también había casitas con sus jardines, mansiones y edificios de varias plantas que no llegaban a considerarse rascacielos. Pero todos ellos tenían mucho color. Además, aunque ya lo había visto en fotos, pude ver con claridad la cantidad de vegetación que tenía Mulander. Había muchos parques con grandes fuentes y columpios para los niños y todos ellos estaban repletos de preciosos árboles. También, lo que no era parques se encontraba adornado con diversos árboles, arbustos y bonitas flores. Y, aparte de todo eso, una gran parte de la ciudad se encontraba rodeada de grandes canales, por lo que también vi a muchos coches que se convertían en lanchas para ir por el mar y algunos iban hasta por debajo del agua. Creo que, sin ninguna duda, estaba viendo la ciudad más bonita que había visto en toda mi vida. No me extrañaba nada que la gente que llegaba ya no se quisiera marchar.


  ―Tío, este sitio es alucinante ―le dije a Sergio mientras íbamos volando con su coche―. Sobre todo, viéndolo de esta manera.


  ―Ya. La verdad es que es muy bonito. Y el hecho de ir en este coche por el aire hace que parezca que estamos jugando a un videojuego.


  ―Sí, totalmente. Es la primera vez que viajo en un coche volador.


  ―Pues aquí ya te digo que casi solo vas a usar este tipo de trasporte, porque hay gente que continúa conduciendo por la tierra, pero muy poca, y lo de usarlo como submarino o como barquita se hace solo de vez en cuando. A la gente lo que más le suele gustar es ir por el aire, sobre todo, porque es cuando más velocidad puede alcanzar el coche.


  Nada más decir esto, Sergio aceleró el coche y comenzamos a volar a una velocidad mucho mayor. Empezó a hacer piruetas con el coche y me dio la sensación de que estábamos montados en una montaña rusa, porque menuda sensación de velocidad que me dio, principalmente cuando el coche iba hacia abajo en picado. Chillé y todo, como cuando iba en las montañas rusas, y debí de poner unas caras…


  ―¡Menos mal que te he dicho que me daba miedo montar en avión! Porque, si no, no sé lo que haces. Me estás haciendo pasar un miedo…


  ―Me has dicho que mi coche te daba seguridad y que podía ir a la velocidad que quisiera.


  ―Sí, pero te has pasado un poco.


  ―Tú confía en mí, que llevo ya cinco años conduciendo de esta manera y de momento nunca me ha pasado nada.


  ―Hasta que te pase.


  ―A mí, personalmente, hacer esto es una de las cosas que más me gusta de Mulander. Me da una sensación de independencia y de libertad impresionante.


  ―No me extraña, a mí también me la daría. Este sitio es increíble, tío. Ya podía haber dado antes el salto.


  ―Nunca es tarde para darlo.


  Después de un rato en el coche, llegamos a la casa de Sergio. Esta estaba en un rascacielos inmenso de color también fucsia metalizado. Según me dijo, su casa ocupaba toda la parte más alta del rascacielos y toda la casa era un total de tres plantas, lo que hacía una suma de 2500 metros cuadrados contando con la inmensa terraza que tenía el piso que estaba arriba del todo. También me llamó mucho la atención el hecho de que no tuvimos que descender a la planta baja para entrar en el edificio, ya que entramos desde el cielo. De repente, nos colocamos enfrente del edificio a pocos metros de él. Sergio apretó el botón de un minimando que tenía y una puerta se abrió para que el coche pudiese entrar en el edificio. También me fijé en que el color del coche era exactamente igual que el del rascacielos.


  ―¡Qué pasada, tío! ―exclamé mientras se abría la puerta―. Tienes un garaje en lo alto del edificio, esto sí que no me lo habías contado. Cada vez estoy flipando más.


  ―Pues espera a ver mi casa por dentro y ya verás cómo vas a flipar.


  ―A ver. ¡Sorpréndeme!


  Entramos con el coche en su garaje y, una vez salimos de él, se dispuso a enseñarme su preciosa mansión. Esta era tremendamente luminosa, ya que todo lo que daba a la calle era cristal, y tenía unas vistas increíbles a toda la ciudad. Empezamos primero por el piso de más abajo para culminar finalmente con su preciosa terraza. La parte de abajo, según entrabas en la casa si venías desde el suelo en vez de desde el aire, primero, te encontrabas con un inmenso hall en el que había tres elegantes sofás morados que quedaban muy bien con el color dorado de las paredes de la sala, que eran las mismas que las del resto de la casa. También había plantas artificiales, las cuales estaban por toda la casa y le daban un toque muy bonito. Si seguías adelante, había un gigantesco salón con piscina incluida, la cual tenía a un lado unos preciosos sofás también morados y, justo enfrente, una inmensa televisión pegada a la pared. Aparte, el salón también tenía una gran mesa de comedor, unos sofás orientados de forma semicircular dirigidos también hacia una gran televisión. También había un precioso piano de cola que esta vez era de color negro. Además, el salón tenía grandes estanterías repletas de libros. Y, justo metido dentro de este precioso salón, había una magnífica cocina. En otra sala de la primera planta había un enorme gimnasio, el cual tenía dos plantas, por lo que también estaba incluido en la segunda. En la planta de abajo había un ring de boxeo, máquinas para realizar un entrenamiento cardiovascular, entre otras cosas, como la bicicleta, la elíptica, el remo y la cinta de correr; una zona para realizar ejercicios con esterillas y una inmensa cuerda que colgaba del techo.


  ―¿Y para qué me dices de apuntarme contigo a un gimnasio si ya tienes el gimnasio en casa? ―le pregunté mientras me mostraba su gimnasio.


  ―Porque a este solo voy cuando no me da tiempo ir al otro. Prefiero pagar para ir a uno y conocer a más gente que quedarme en el mío que estoy solo.


  ―Ah.


  En la planta de arriba estaba la zona de mancuernas y poleas y la zona de las máquinas para realizar entrenamientos de fuerza tanto para tren inferior (las piernas) como para tren superior (los brazos), y también máquinas para trabajar el tronco. Tengo que decir que, a pesar de que como ya os he dicho a mí no me iba mucho eso de hacer ejercicio, aquel gimnasio me gustó bastante, al igual que lo que llevaba visto hasta ahora de la casa.


  ―Tío, me está encantando tu casa. Es una pasada. Además, vives solo, ¿no?


  ―Sí, creo que llevo ya tres años viviendo solo. Y la verdad es que me encanta. Tengo contratado a un chico que viene a limpiarme la casa tres veces en semana que, además, a veces también me suele cocinar, poner la lavadora, planchar la ropa y diversas tareas. Y gracias a eso puedo usar casi todo el tiempo para mí, para dedicarlo a aquellas cosas que más me gustan.


  ―Eso está guay. Así que con Rosa y Diana estuviste viviendo en total cuatro años, ¿no?


  ―Sí. Estuvimos en una casa mucho más pequeña y mucho menos lujosa que esta, pero la verdad es que nos lo pasamos muy bien.


  Me continuó enseñando la casa. De la planta de abajo quedaba la sala de la informática, la cual se encontraba repleta de ordenadores muy modernos y gran cantidad de sofás. En el piso de arriba estaban las habitaciones, que tenía cinco en total, con tres cuartos de baño. Y tengo que decir qué menudas habitaciones y menudos baños, eso sí, la suya era la más grande y la más bonita de todas, y comunicaba con un gigantesco ropero. Pero tampoco me voy a poner a describirla que ya me estoy pasando un poco con las descripciones y todavía me queda el piso de arriba.


  ―Y ahora toca mi parte favorita: ¡el piso de arriba! ―me dijo Sergio mientras subíamos las últimas escaleras.


  ―Sí, que tu terraza debe tener unas vistas alucinantes.


  Nada más subir, nos encontramos con una gigantesca sala que, quitando la parte de la terraza, ocupaba toda la planta de arriba.


  ―Aquí es donde suelo dar todas mis fiestas ―me dijo una vez hubimos llegado.


  ―Tío, pues tus fiestas tienen que ser la leche ―le comenté impresionado por lo que estaba viendo.


  ―Lo son. En toda esta sala y en la terraza es donde las doy.


  La sala tan grande era una discoteca, ya que tenía la barra para pedir bebidas, la bola de discoteca y un gran espacio para bailar. También en una zona había un billar, un futbolín y otras máquinas para jugar. Había otro sitio con mesas y muchos sofás para sentarse. También había para jugar a los dardos, y toda la sala para mi gusto era muy lujosa y elegante. Estaba pintada de color dorado, al igual que el resto de la casa. Y, finalmente, después de ver aquella sala, me enseñó la terraza, en la que había una gran piscina, más grande incluso que la del salón, y un jacuzzi.


  ―Tío, menuda pasada de casa. O sea, me parece increíble este sitio.


  ―Pues si te parece increíble, vamos a ver las vistas.


  Nos acercamos a uno de los bordes de la terraza y ahí pude contemplar el maravilloso paisaje de toda la ciudad. No la pude contemplar entera porque era gigantesca, pero sí una gran parte de ella. Estaba todo lleno de preciosos rascacielos de colorines. Había gran cantidad de coches volando por el aire, los cuales me recordaban a las naves espaciales que había visto en algunas películas. Además, si miraba más adelante, a lo lejos, se veían grandes lagos y preciosas montañas, las cuales, por lo visto, también formaban parte de la preciosa ciudad.


  ―No entiendo por qué no he venido aquí antes ―le comenté mientras miraba el paisaje.


  ―Bueno, por lo menos has venido. Además, que todavía somos bastante jóvenes, solo tenemos 25 años.


  ―Sí, todavía nos queda la mayor parte de nuestra vida por delante. Me da rabia que el miedo haya hecho que me estanque y que no disfrute de esto que tengo aquí delante.


  ―Me alegro de escuchar eso ―me dijo mientras me ponía la mano en la espalda―. Que te dé rabia una situación que antes no te producía esa emoción, significa que estás cambiando. Y cuando tú cambias, todo lo que te rodea también cambia.


  ―No sé qué decirte, pero, de momento, la verdad es que ha cambiado bastante.


  ―Ja, ja, ja. Pues espera a mañana.


  ―Mañana nos toca hacer todo el papeleo, ¿no?


  ―No, ya te he dicho que eso es lo que le solemos decir a la gente de fuera, pero que la realidad es completamente diferente.


  ―Ah, sí. Es verdad. Entonces, ¿cuál es la realidad?


  ―Mañana lo sabrás.


  ―No me dejes con la intriga.


  ―Te queda menos de un día.


  ―Bueno, pues a ver mañana qué es eso tan misterioso. Como no duerma esta noche por pensar en eso…


  ―Mañana por la tarde te echas la siesta.


  ―Vale.


  


  CAPÍTULO 4


  Aquella noche dormí en la que iba a ser mi nueva habitación a partir de ahora. Tenía para mí solo una cama de matrimonio de un metro y medio de ancho, aparte de que mi habitación era enorme con una gran mesa de escritorio, donde iba a escribir a partir de ahora todas mis novelas. Tenía también varios sofás, grandes estanterías, una gran televisión que estaba colocada en la pared como si fuese un cuadro, con lo que podía ver la tele, bien desde mi cama o desde alguno de los sofás, y además tenía un baño propio con jacuzzi incluido y un vestidor que se encontraba unido a mi habitación.


  Debido a tantos cambios en un solo día, me costó bastante dormirme, ya que también estaba emocionado por lo del día siguiente. A ver qué era eso tan misterioso que los habitantes de Mulander no podían contar al resto.


  Me levanté aquel día a las 8:30 de la mañana, ya que la cosa esa a la que teníamos que ir era a las 10:30.


  ―¿Qué tal? ¿Estás nervioso? ―me preguntó Sergio una vez llegué al salón, donde se encontraba él y donde se suponía que iba a desayunar a partir de ahora.


  ―Más que nervioso, estoy intrigado.


  ―Pues tú tranquilo, que en unas dos horitas esa intriga va a desaparecer.


  Desayunamos, nos duchamos y nos arreglamos, y montamos en el coche de Sergio para ir al lugar donde se suponía que iba a hacer esa cosa tan misteriosa para poder pasar a ser un ciudadano de Mulander.


  Desde su ático salimos volando con su coche por el cielo, atravesando los grandes rascacielos.


  ―Tío, yo soy tú y me tiraba horas haciendo esto, porque es que es increíble ―le comenté mientras observaba el paisaje desde su coche―. Vamos, esto mola 100 000 veces más que volar en avión. Y no me da miedo, sino que me da una emoción que te cagas.


  ―Sí, lo único que luego la gasolina y la contaminación se notan un poco. Aunque por suerte esta es la ciudad en la que fabrican los coches que menos contaminan del mundo.


  ―Ah, pues eso está guay. No tenía ni idea de ese dato.


  ―Esta ciudad es la leche. Ya lo estás viendo.


  Finalmente, después de un rato volando con el coche por la preciosa ciudad, llegamos al lugar donde se suponía que me iban a hacer residente de Mulander. Esta vez tuvimos que descender con el coche hasta el suelo de la calle, ya que no se trataba de un rascacielos, sino de un edificio que no tenía más de siete plantas. Aunque eso sí, me pareció muy elegante y futurista, nada que ver con los edificios de otras ciudades en las que había estado anteriormente. Por fuera, todo el edificio tenía un intenso color plateado, y a la entrada había dos hombres bastante grandes y musculados vestidos de negro con unas gafas de sol también negras.


  ―Hola, venimos a que mi amigo se registre. Tenemos la cita a las 10:30 ―les dijo Sergio.


  ―Pasad ―nos dijeron los dos.


  Una vez dentro, todo el edificio era completamente blanco, muy espacioso, y los trabajadores de allí iban vestidos con elegantes trajes blancos. Me dio la sensación de que todo estaba muy bien controlado y organizado, de que cada cosa estaba en su sitio.


  Fuimos al mostrador; era enorme y de color blanco, y la chica que había allí nos atendió. Le di mis datos. Le dije que me llamaba Felipe Rodríguez Iglesias, mi DNI y demás cosas, y la chica nos mandó a la sala 7, que se encontraba en la segunda planta. Nos dijo que esperásemos sentados hasta que llegase mi turno. Una vez llegamos, vimos que había unas diez personas o así esperando, así que nosotros nos apuntamos a ellos y también esperamos. Fueron como unos veinte minutos de espera, hasta que, finalmente, un chico que debería de tener unos treinta y tantos años, salió de la sala 7 y dijo mi nombre:


  ―Felipe Rodríguez Iglesias.


  ―Soy yo ―dije alzando la mano.


  ―Puedes pasar.


  ―¡Ay, qué nervios! Estoy muy emocionado. A ver qué pasa.


  ―Tú tranquilo, que todos los que vivimos aquí hemos pasado por esto.


  ―Lo supongo.


  ―Va a ser una experiencia que nunca vas a olvidar.


  ―Ay, no me digas eso, que me pongo más nervioso.


  ―No, pues no hace falta que estés nervioso. Tú, sobre todo, estate despierto, que eso sí que es importante.


  ―Pues con lo poco que he dormido por los nervios…


  ―Tómate un café si quieres.


  ―No, no hace falta, que a mí el café no me va mucho.


  ―Vale, pues entonces haz por estar en el aquí y ahora, porque esto que hacemos ahora no lo vamos a repetir.


  ―Muy bien. Yo, como no sé lo que es…


  Entramos en la sala y, esta vez, en vez de ser un espacio totalmente blanco, se trataba de un espacio muy amplio totalmente verde. Los únicos objetos que había eran una mesa y dos sillas, una a cada lado de la mesa. El chico me dijo que se llamaba Pablo y me indicó que me sentase en la silla más cercana y me relajase. Yo le hice caso y, de repente, vi que desde una máquina que llevaba en la mano me comenzó a poner gran cantidad de electrodos en la cabeza.


  ―Cierra los ojos, espera 21 segundos y después ábrelos. Lo que vas a ver ahora no tiene por qué ser lo que vaya a ocurrir en un futuro, solamente tú tienes el poder de hacer que eso se cumpla o que, por el contrario, tu futuro llegue a ser algo completamente diferente.


  Pasaron los 21 segundos y abrí los ojos. Me vi a mí mismo de mayor tumbado en una cama; debería de tener unos noventa y tantos años, por lo menos parecía que había sobrepasado la edad media de vida. Justo a mi lado estaba Pablo.


  ―Aquí puedes decir lo que quieras, que nadie nos oye ni nos ve.


  ―¿Soy yo ese viejecito que hay ahí?


  ―Sí, eres tú. Ya sabes qué aspecto vas a tener de mayor.


  Justo en ese instante, de repente, sentí que algo invisible se metía por mi cabeza e invadía todo mi cuerpo y, acto seguido, nada más percibir eso, me di cuenta de que tenía plena consciencia de cómo se sentía mi yo viejecito del futuro, podía sentir todas y cada una de sus emociones.


  ―Ahora sientes todo lo que siente tu yo de un posible futuro.


  ―Sí, me acabo de dar cuenta de ello. Y la verdad es que no me mola nada de nada lo que siento.


  ―¿Y qué es lo que sientes?


  ―Siento rabia y tristeza, porque sé que ya llega mi hora, pero no me quiero morir. Me arrepiento de todas las cosas que quería haber hecho en mi vida y nunca llegué a hacer; de todo lo que quería haber vivido y nunca viví. Me doy cuenta de que no aproveché mi vida todo lo que podía haberlo hecho. Ahora tengo el deseo imposible de volver atrás y vivir mi vida de una manera completamente diferente. No tengo ni idea de lo que he hecho, no sé qué he vivido ni qué he conseguido, no sé a qué personas he conocido, lo único que sé es cómo me siento en este momento.


  ―Sí, aquí evitamos que recordéis todas las vivencias, ya que es algo que tenéis que experimentar por vosotros mismos y no queremos quitaros esa curiosidad. Si ya supieseis lo que va a pasar, el aprendizaje no sería igual. Además, que eso le quitaría mucha emoción a vuestra vida; esta perdería su chispa.


  ―¿Pero esto es cómo voy a acabar yo el día de mañana? ―le pregunté bastante preocupado, ya que mi yo del futuro parecía alguien infeliz y completamente insatisfecho.


  ―Ya te he dicho que no. Bueno, que no tiene por qué. Lo que hacemos es enseñaros cómo os vais a sentir en el futuro justo antes del momento de vuestra muerte en el caso de que hayáis tomado la decisión de ser personas que siempre han tendido a posponerlo todo y a dejar que todos sus miedos venzan a sus sueños y a sus objetivos más importantes. Os mostramos cómo va a terminar vuestra vida en el caso de que decidáis no seguir vuestro verdadero camino. En el caso de que toméis la decisión de estancaros y no compartir vuestros dones y talentos con el resto del mundo. En el caso de que no os queráis lo suficiente a vosotros mismos y no os dediquéis a hacer aquellas cosas que más os gustan.


  ―Vaya.


  ―Este es un mundo para ser auténticos, para dejar salir aquello que realmente somos. La vida, lo que más quiere es que aprendamos, que disfrutemos de ella y que seamos felices.


  ―O sea, que así es cómo me voy a sentir justo antes de mi muerte en el caso de que decida estancarme y no salir nunca de mi zona de confort.


  ―Sí, así es.


  Me fijé un poco más en aquel hombre tan mayor, en aquel momento se le salían las lágrimas de los ojos. Cada vez estaba más rabioso, triste y arrepentido. Lo que provocó que yo también me sintiese así; de ninguna manera quería que mi vida acabase sintiendo aquellas emociones. Y justo en aquel momento, mientras lloraba mi yo de un posible futuro, cinco personas entraron a verlo. Todos eran mucho más jóvenes. El más mayor era otro hombre que no debería de tener más de 60 años, me imaginé que sería su hijo, y el resto eran más jóvenes, seguramente se trataba de los hijos de este último.


  ―Algún día todos nosotros moriremos, algún día todo esto terminará. ¿Por qué crees que a Mulander la llaman «La ciudad de los sueños»? ―me preguntó Pablo.


  ―Porque aquí la gente es mucho más exitosa que en el resto del mundo.


  ―Sí, y también porque es mucho más feliz, que eso no lo suelen decir tanto. En esta ciudad, sus ciudadanos son mucho más conscientes que en ninguna otra ciudad de que algún día morirán. Y gracias a ser tan conscientes de la muerte, son tan conscientes de que hay que vivir plenamente la vida. De que de ninguna manera tenemos que dejar que los miedos nos estanquen en nuestro camino.


  ―¿Y qué pasa con la gente que tiene miedo a la muerte? ―le pregunté ya que yo sí que tenía miedo a la muerte.


  ―Ahora no me quiero poner muy espiritual, así que luego pregúntale un poco más a tu amigo, que a mí me da que de ese tema está muy bien informado ―me dijo guiñándome un ojo, en señal de que sabía quién era mi amigo―. Pero, quien tiene miedo a la muerte, también tiene miedo a la vida, ya que una cosa sin la otra es imposible que exista. Y la realidad es que la muerte no existe, existe la muerte de lo que tú piensas que eres, pero no de tu esencia, no de lo que realmente eres.


  ―No he entendido nada.


  ―Pregúntale a tu amigo, que seguro que te lo explica mucho mejor. Aunque tú tienes la libertad de creerte lo que quieras, y te aconsejo que solo creas aquello que tu intuición te diga que es cierto.


  ―Es difícil saber si la que habla es mi cabeza o mi intuición.


  ―Bueno, poco a poco. Lo que más quiero, de lo que acabamos de hacer, es que te quedes con lo que acabas de sentir, con todas las emociones que acabas de experimentar y que, a partir de eso, decidas si es esta la vida que quieres vivir o si prefieres vivir otra completamente diferente.


  ―¿Y qué me dices del destino? ¿Tú no crees en él?


  ―No del todo, bueno, un poco a medias. Sí que creo que hay cosas que nosotros mismos hemos programado antes de nacer, pero creo que venimos aquí siendo libres. Con lo cual, nosotros somos los únicos responsables de nuestra propia vida, la última decisión es nuestra. Eso es lo que creo yo.


  ―¿Y qué pasa con lo que se aleja de nuestro control? ¿Qué pasa con todo aquello que no podemos controlar?


  ―Te voy a dar mi opinión. No te aconsejo que busques el control, eso puede encarcelarte. Te aconsejo que fluyas, que confíes en la vida y que seas tú mismo. No te centres en lo que los demás esperan de ti, céntrate en ser tú. Yo creo que cada uno de nosotros es su propia vida y que lo que hay fuera de ti y lo que hay dentro es exactamente lo mismo.


  ―Joder, tío. ¡Qué profundo! Me recuerdas mazo a mi mejor amigo.


  ―¿Es el que ha venido ahora contigo?


  ―Sí, ese mismo.


  ―Me cae muy bien ese chico, por eso te he dicho que le preguntes también a él. Soy un seguidor suyo de Utube y me he visto casi todos sus vídeos, me encantan.


  ―Sí, a mí también me cae muy bien, por eso es mi mejor amigo ―dije con orgullo.


  ―Bueno, pues lo que te he dicho, esto se lo hacemos a cada una de las personas que toman la decisión de venir a vivir a Mulander, y en el caso de que decidan marcharse, según la ley, tienen que volver aquí, ya que les tenemos que borrar aquella experiencia de su mente.


  ―¿En serio?


  ―Sí. Yo creo que por esa razón todavía no he llegado a conocer a nadie que quiera marcharse de esta ciudad. Bueno, por eso, y porque esta, en mi opinión, es la ciudad más bonita y divertida del mundo y porque es la única ciudad en la que podemos convivir todos juntos.


  ―Sí, eso sí. Porque tú eres humano como yo, ¿no?


  ―No, yo soy mago. Los magos tenemos exactamente el mismo aspecto físico que los humanos, ya que, al fin y al cabo, nosotros también somos humanos, lo único que en nuestro caso tenemos poderes.


  ―Ah, pues qué fuerte. Eres el primer mago que conozco en mi vida.


  ―Me alegro de que sea así. Y como vas a vivir aquí por lo menos una temporada, me imagino que no seré el último. Y a lo que iba, ya para terminar bien, esto que hacemos con cada una de las personas, hombres lobo, sirenas, elfos, vampiros… que venís aquí, es para que tengáis conciencia de cómo puede terminar vuestra vida, con qué emociones puede acabar. Mejor dicho, en el caso de que decidáis posponerlo todo, en el caso de que decidáis no enfrentaros nunca a vuestros miedos, no salir nunca de vuestra zona de confort, no dedicaros a aquello que más os gusta y, en vez de eso dedicaros a algo que penséis que os va a dar una mayor seguridad en un futuro, pero realmente no os entusiasma, os mostramos cómo sería vuestra vida.


  ―Vale, me ha quedado bastante claro ―dije mientras continuaba sintiendo aquellas emociones de arrepentimiento, rabia y tristeza.


  ―Hay gente que no va de verdad a por sus sueños, que no persigue sus mayores metas, porque piensa que la vida no va a significar nada una vez las consiga. Esta gente no sabe que en el camino de conseguir nuestros sueños es donde se encuentra nuestra verdadera felicidad, ya que una vez conseguimos un sueño, después de este aparecen diez más. Y no se trata de nuestros sueños, se trata del camino que recorremos hasta llegar a ellos. Porque la felicidad no aparece una vez los conseguimos, la felicidad es algo que solo se encuentra en nosotros; no es nada externo a nosotros mismos. Por eso creo que, si perseguimos nuestro verdadero camino, será mucho más fácil que realmente seamos nosotros.


  ―Y si continúo igual que hasta ahora, ¿llegaré hasta toda la tristeza que estoy sintiendo en este momento?


  ―No sé decirte, porque te acabo de conocer. Y es verdad que en esto no me he explicado bien. Lo que estás viendo y sintiendo ahora mismo, no tiene por qué mostrar cómo será tu vida según la persona que eres ahora mismo, la muestra en el caso de que en tu vida tomases la decisión de estancarte.


  ―Ah, vale. Gracias. Pues en mi caso creo que sí que me muestra cómo va a ser mi vida en el futuro si sigo así.


  ―No estoy tan seguro de eso. Ya has tomado la decisión de venir a vivir aquí, a «la ciudad de los sueños» y de hacer esto que estás haciendo ahora mismo. Yo creo que eso ya es un paso.


  ―Sí, eso sí, supongo.


  Me volví a fijar más en aquel señor mayor. En aquel momento estaba hablando con el que pensaba yo que era su hijo y, mientras lloraba, le decía a este que estaba arrepentido. También hablaba un poco con los que deberían de ser sus nietos, los cuales no lloraban, simplemente hablaban con tranquilidad con el que debería de ser su abuelo. Este también les decía que lo sentía y que estaba arrepentido, y estos le decían que no pasaba nada. Pero, de repente, aquel abuelo cerró los ojos, comenzó a sonar un fuerte pitido y gran cantidad de médicos acudieron a la sala; parecía que mi yo de un posible futuro acababa de morir. Y eso sí, me fijé, y ninguno de los que estaban ahí presentes derramó ni una sola lágrima. Me dio la sensación de que simplemente habían ido a aquel lugar por compromiso.


  ―Parece que mi futura familia no me quiere mucho.


  ―Ya te he dicho que este no tiene por qué ser tu futuro si tú no quieres, es solo una posibilidad entre muchas otras. Cuando uno no se quiere a sí mismo, es muy difícil que los demás lo lleguen a querer. Como ya te he dicho, lo que hay fuera de ti y lo que hay dentro es exactamente lo mismo.


  ―Vale. Y estas emociones, ¿cuánto me van a durar? Porque acaba de morir mi posible yo del futuro y las sigo sintiendo, y precisamente no son nada placenteras.


  ―Cierra los ojos.


  Al cerrar los ojos sentí que me quitaba todos los electrodos que me había puesto al entrar en aquella sala.


  ―Ya los puedes abrir ―me dijo después de quitarme todos los electrodos.


  ―Todavía siento la rabia y la tristeza ―le comenté mientras los abría, y vi que volvía a encontrarme en la sala donde había entrado en un primer momento.


  ―Es normal, tarda un par de horas en pasarse.


  ―¿Y todo el mundo suele sentir rabia, tristeza y arrepentimiento?


  ―Lo siento, eso es confidencial. Pero sí, más o menos, por lo general es lo más frecuente.


  ―O sea, que esta es la razón según la cual la tasa de éxito es tan alta en comparación al resto de las demás ciudades.


  ―Sí, esta es la razón principal. Así hacemos que la gente sea más consciente de la muerte, de que habrá un día en el que se acabará todo en esta encarnación y ya no será posible llevar a cabo todas aquellas cosas que nos faltaron hacer. Por eso es importante aprovechar la vida en la que nos encontramos, porque, si no lo hacemos nosotros, nadie más lo hará. No importa que fracases, no importa que lo intentes 100 000 veces y aun así te salga mal. Ya que de eso no te vas a arrepentir. De lo único que sí te vas a arrepentir es de aquello que nunca llegaste a intentar.


  ―Pues nada. A partir de ahora empezaré a hacer todo lo posible para seguir mi verdadero camino. Porque paso de sentir esta sensación tan chunga el día de mañana.


  ―Así me gusta.


  Me despedí de Pablo y le di las gracias. Al salir de la sala, ahí estaba Sergio esperándome para que volviésemos a casa.


  ―¿Qué tal? ¿Cómo te sientes? ―me preguntó Sergio.


  ―Pues, tío, ahora mismo exageradamente triste, más que en toda mi vida.


  ―Ya, me imagino. Es duro verse a uno mismo, entre comillas, justo en el momento antes de su muerte.


  ―Sí, y también siento bastante rabia y arrepentimiento ―le dije mientras lloraba.


  ―Tranquilo, que vamos a casa. Lo importante es que eres consciente de que como sea tu vida en un futuro solo depende de ti. Y eso que acabas de ver, si tú no quieres, no tiene por qué ser tu futuro. Está en tu mano cómo va a ser tu vida a partir de ahora.


  ―Pues a ver qué tal. Espero que esto se me pase en un par de horas como me dijo Pablo.


  ―Sí, se te pasará en un par de horas. Yo creo que ese día me sentí triste y arrepentido como unas tres horas o así.


  ―¿Tú también estuviste triste? ―le pregunté asombrado.


  ―Claro, tío. A todos nosotros nos muestran cómo acabaría nuestra vida en el caso de que no siguiésemos nuestro propósito de vida. Que yo sacase muy buenas notas en el colegio y se me diesen muy bien los deportes, no tiene por qué significar que en mi trabajo vaya a ser un triunfador. La gente cambia. La persona que fuimos en el instituto es diferente de la persona que somos ahora.


  ―Sí, bueno, en mi caso no sé si tanto.


  Por fin llegamos a casa, y yo, de la tristeza que sentía, me metí en mi cama y estuve un buen rato llorando. Aunque ese no tenía por qué acabar siendo mi yo real, en aquel momento me sentía como si hubiese desperdiciado completamente mi vida, como si no hubiese vivido ninguno de mis días. Nunca había sido consciente de lo verdaderamente importante que es seguir aquello que realmente queremos y, sobre todo, disfrutar y vivir plenamente nuestra vida. Nunca me había dado tanta cuenta de que posponer tanto las cosas te acaba pasando factura.


  Estuve como una hora o así llorando en mi cama hasta que, de repente, llegó un momento en el que toda esa tristeza, todo ese arrepentimiento y toda esa rabia desaparecieron.


  


  CAPÍTULO 5


  Dormí bastante bien aquella noche y eso que solo era la segunda vez que dormía en aquella habitación. Y, además, a la mañana siguiente me levanté con mucha más energía que normalmente. Hacía mucho tiempo que no me sentía así de bien. Era una sensación muy buena la que tenía en el cuerpo en aquel momento.


  ―Buenos días. ¿Hoy qué tal te has levantado? ―me preguntó Sergio cuando llegué al salón.


  ―Pues, tío. La verdad es que mejor que nunca. Hacía mucho tiempo que no me sentía con tanta energía.


  ―Normal. Ahora eres más consciente que nunca de que esta vida un día se va a terminar. Ahora sabes que esto se acaba. Y como todo esto se termina, lo mejor que puedes hacer es disfrutar de ello.


  ―Sí, así es. Creo que por eso ahora me siento así de bien. Y una cosa.


  ―¿Qué cosa?


  ―¿Qué es eso de que la muerte no existe? Me dijo Pablo, el de ayer, que te lo preguntase.


  ―¿Y eso? Sí, en mis vídeos hablo de coaching, pero nunca digo nada de la muerte ni de cosas así ―preguntó con cara de estar muy extrañado.


  ―No tengo ni idea, pero se ve que ese tío también cree en esas cosas. Cosa que yo en este momento paso un poco.


  ―Te voy a decir lo que yo creo, que es lo que dice la espiritualidad y es lo que resuena más conmigo. Es lo que más siento que es verdad. Aunque eso sí, prométeme que no vas a hablar con nadie por aquí de estos temas. Es algo que no está muy bien visto en este sitio.


  ―Vale, te lo prometo. Aunque no entiendo muy bien por qué no está bien visto.


  ―¿Tú nunca te has preguntado quién eres? ¿Para qué estás aquí? ¿Qué significa realmente la vida? ¿Cuál es tu misión en este mundo? ¿Cómo puedes evolucionar y ayudar a la gente lo máximo posible?


  ―No sé. Puede ser que alguna vez me haya dado por hacerme ese tipo de preguntas, pero tampoco le he dado demasiada importancia. Es la primera vez que me preguntas eso.


  ―Ya, porque llevaba siete años sin verte. Y hablando por teléfono nunca ha surgido este tema.


  Se quedó unos segundos callado y después volvió a hablar:


  ―Yo, desde siempre, me he hecho estas preguntas. Creo que incluso desde el día en el que aprendí a hablar. Siempre me he preguntado todo este tipo de cosas y la respuesta a estas preguntas me ha llevado a la espiritualidad. Te voy a leer un vídeo muy corto que no he llegado a subir ―dijo mientras encendía su ordenador.


  ―Vale.


  Solo tardó unos segundos en encontrarlo. Y una vez lo encontró, lo comenzó a leer:


  ―A primera vista no parezco tan profundo, pero siempre lo he sido y siempre me he hecho estas preguntas: ¿quién soy?, ¿qué significa todo esto?, ¿qué es en realidad la vida?, ¿para qué estoy aquí?, ¿cuál es mi misión en este mundo?, ¿cómo puedo aportar lo máximo posible?, ¿cómo puedo evolucionar lo máximo posible? Las respuestas a estas preguntas siempre han sido mis temas de conversación favoritos. Y la búsqueda de respuestas me ha llevado a tener un gran interés en la espiritualidad, en esa espiritualidad que dice que no somos seres físicos, sino que somos seres espirituales viviendo una experiencia física; que no somos nuestra mente, sino el observador que hay detrás de ella; que no existe la muerte, sino que esta es un tránsito hacia otra forma de vida, ya que somos seres eternos e inmortales. Esa espiritualidad que dice que este planeta es una gran escuela en la que muchas almas han decidido reencarnar para cada vez ir evolucionando más en el proceso consciencial, según el cual, todo lo que nos rodea es un espejo de quienes somos nosotros mismos, de todos aquellos pensamientos y creencias que vamos acumulando en nuestro interior. Todo está unido, todo se encuentra conectado, y todo lo que vemos en las personas que nos rodean es un reflejo de quienes somos nosotros. La vida nos trata como nosotros nos tratamos a nosotros mismos, y lo hace simplemente para ayudarnos a despertar, a que abramos más nuestra consciencia y nos demos cuenta del verdadero significado de esta. Para que no nos veamos como seres individuales y separados del resto, sino que nos sintamos como parte de una inmensa unidad, que miremos al que está enfrente de nosotros y nos veamos a nosotros mismos. La vida quiere que nos demos cuenta de que somos muchísimo más poderosos de lo que imaginamos, ya que nosotros somos los verdaderos creadores de ella. Somos príncipes jugando a ser mendigos.


  ―Me gusta, está bien. Aunque es diferente a tus vídeos y mucho más corto. Y ya te preguntaré un poco más, porque creerme todo lo que has dicho, no me lo creo mucho.


  ―Normal, como la mayoría de la gente.


  ―Pero ¿y por qué no lo has subido? ¿Porque la mayoría de la gente no cree en esas cosas?


  ―Sí. Y no creo que gustase mucho, me podría hacer perder suscriptores. Así que, como te he dicho, mejor no hablar con nadie de ese tema por aquí.


  ―Vale. No es un tema con el que haya hablado con mucha frecuencia. Yo diría, de hecho, que ayer fue mi primera vez.


  ―Pues ya sabes, si quieres hablar con alguien de ese tema, habla solo conmigo.


  ―Ok. Pues he pensado en empezar ya hoy a buscar trabajo, principalmente como cocinero, que con la experiencia que tengo, en este momento, creo que me pueden contratar con facilidad. Además, que desde hoy tengo unas ganas que lo flipas de volver a trabajar y hacer cosas que merezcan la pena. Así que creo que hoy también me voy a meter en internet a buscar a alguien que me pueda corregir las novelas y a ver si dentro de poco comienzo a publicarlos. Aunque creo que cuesta una pasta eso de que te lo corrijan, ¿no?


  ―Sí, bueno, según como lo mires. A mí no me parece caro. Si quieres que tu novela sea buena, tienes que invertir primero algo de dinero. Pero vamos, no te preocupes, que si quieres te lo pago yo y, conforme vayas encontrando trabajo y comiences a trabajar, me lo vas devolviendo.


  ―Genial, tío. Pues mil millones de gracias ―le dije tremendamente agradecido―. Luego anda que no voy a tener que devolverte dinero.


  ―No pasa nada. Cuando te hagas famoso, te parecerá una tontería el dinero que me tienes que devolver.


  ―Sí, si es que llego a hacerme famoso.


  ―Confía en mí. Además, que con mi canal puedo echarte una mano en eso.


  ―Hala, pues sería genial. Aunque, bueno, como tú veas, porque anda que no me has ayudado ya bastante con todo. Es como si fueses mi ángel de la guarda.


  ―Ja, ja, ja. Somos amigos y me encantaría que la gente fuese consciente de tu talento.


  Así que, aquel día, me puse manos a la obra y comencé a buscar un nuevo trabajo. Envié mi currículo a todas las ofertas de trabajo de todos los restaurantes más cercanos de la ciudad. Cada vez que enviaba mi solicitud a un puesto de cocinero, había algo en mi cuerpo que me decía que no estaba conforme. Pero, aun así, vi que en aquel momento era la mejor decisión que podía tomar, ya que no quería que mi mejor amigo me lo estuviese pagando siempre todo, no me sentía nada cómodo viviendo de aquella manera. Aunque, eso sí, ese día también aproveché para meterme en internet y buscar a los editores que más recomendaba la gente para la corrección de novelas, ya que, según me había dicho Sergio, era bastante importante que mi novela estuviese bien corregida. Y, sin embargo, cuando por fin tomé la decisión de a qué editor le quería enviar mi novela, mi cuerpo sí que se sintió tremendamente bien.


  También aquel día, después de conseguir un editor, enviar mi currículo a gran variedad de restaurantes y Sergio terminar de trabajar, los dos quedamos con Diana y Rosa que, como ya comenté, eran dos de mis mejores amigas del instituto y, al igual que Sergio, seguíamos hablando por teléfono sin perder nunca el contacto, pero ya llevaba siete años sin verlas.


  Quedamos para cenar los cuatro en uno de los restaurantes más elegantes y caros de la ciudad. Se trataba de un restaurante totalmente abierto al cielo. «En este sitio sí que me molaría trabajar. Además, aquí seguro que ganaría muchísimo dinero», pensé.


  Estaba en lo alto de un rascacielos de color azul y dorado. Era totalmente redondo y ocupaba toda la planta de arriba del rascacielos. Se trataba de una inmensa terraza circular gigante que se encontraba a muchos metros del suelo. Todo el suelo era de rayas azules y doradas, mientras que las mesas eran doradas y las sillas azules, y las plantas artificiales que se encontraban adornando la sala tenían los dos colores. Tengo que decir que en los dos días que llevaba viviendo aquí, estaba disfrutando de más lujos que en toda mi vida.


  Diana y Rosa no ganaban tanto dinero como Sergio, pero les iba bastante bien. Rosa se dedicaba a la arquitectura y, por lo visto, había sido responsable de la construcción de uno de los rascacielos más altos de Mulander, el cual era de cuadraditos de los colores rosa, negro y blanco. Mientras que Diana había conseguido ganarse la vida siendo actriz. Al principio se había dedicado a trabajar de camarera en un restaurante, igual que yo, hasta que llegó un momento en el que consiguió llegar a ganarse la vida realizando eso que más le gustaba. Llevaba ya un año entero ganando dinero exclusivamente con su trabajo de actriz; había participado en alguna obra de teatro haciendo el papel principal y en dos películas, pero solo con papel secundario.


  ―¿Qué tal, Felipe? ―me preguntó Diana mientras cenábamos―. ¿Cómo te ha ido todo este tiempo en Luterma?


  ―Pues no muy allá. En Luterma nunca he llegado a hacer nada interesante. Parece que es ahora cuando por primera vez mi vida está comenzando a ser diferente.


  ―¿En qué sentido está comenzando a ser diferente?


  ―Pues, por ejemplo, hasta ahora nunca había comido en un restaurante tan lujoso como este, ni nunca había estado rodeado de seres tan diferentes ―dije mirando a mi alrededor, ya que en el restaurante había elfos, vampiros, hombres lobo, sirenas, híbridos y hasta trols.


  ―Sí, hasta que te acostumbres a esta forma de vida ―comentó Rosa.


  ―¿Y a vosotros os ha ayudado mucho a cambiar el hecho de veros a vosotros mismos a punto de morir en un posible futuro? Bueno, yo me llegué a ver hasta muerto ―les pregunté con curiosidad.


  ―Sí, a mí por lo menos me ha ayudado y mucho ―me contestó Diana―. Si no fuese por aquello que vi, creo que nunca en mi vida habría podido vivir de manera independiente trabajando solamente como actriz.


  ―Y yo no creo que nunca hubiese llegado a construir un rascacielos tan grande ni tan bonito ―comentó Rosa―. Creo que eso que nos hacen ver a todos los habitantes de Mulander nos ayuda a valorar mucho más la vida, nos hace ser conscientes de que nuestro tiempo en el planeta Espiral es para disfrutarlo, para hacer cosas de las que sentirnos orgullosos. En esta ciudad somos mucho más conscientes de la muerte que en cualquier otro lugar, y eso nos ayuda tremendamente a que aprovechemos mucho más la vida.


  ―Estoy totalmente de acuerdo ―dijo Sergio mientras me guiñaba un ojo sin que las otras dos me viesen.


  ―¿Y vosotras ahora dónde vivís? ―le pregunté a Diana y a Rosa con mucho interés.


  ―Vivimos las dos juntas ―me contestó Diana―. Pero ni mucho menos tenemos una casa tan grande como la de Sergio.


  ―Ya, me imaginaba.


  ―Aunque nuestra casa, al igual que la de Sergio, también es comprada ―afirmó Rosa―. Cuando nos dé por cambiar de aires o lo que sea, veremos qué hacemos con ella.


  ―Pues, chicas, me alegro de que la cosa también os vaya tan bien.


  ―Gracias ―me agradeció Diana―. Aunque si nos hubieses preguntado lo mismo un tiempo atrás, fijo que te habríamos contestado otra cosa. Porque hemos tardado lo nuestro en triunfar en lo que nos gusta, no es algo que haya sucedido de un día para otro. A mí, por ejemplo, me ha ayudado un poco a tener más paciencia, porque siempre he sido una chica muy impaciente que ha querido todo ya, aquí y ahora. Así que, gracias a haber tardado tanto en lograrlo, creo que ahora soy alguien más paciente.


  ―Yo no he tenido ese problema con la paciencia. He tenido mis altibajos, pero en general me ha encantado todo del camino que he recorrido y que voy a seguir recorriendo ―comentó Rosa.


  ―Pues os voy a ser sincero. Me estáis dando una envidia de la leche ―les comenté―. Así que a ver si empiezo a ponerme las pilas y, por lo menos, en algún momento de mi vida llego a hacer algo más o menos interesante.


  ―No te rayes, tío ―me dijo Sergio―. Tú simplemente disfruta haciendo lo que haces que, como hasta ahora no has dado el paso, pues claro, ahí está la cosa. Eres muy joven y parece que ahora estás en camino, así que confía en la vida. No sé si llegarás hasta donde quieres, pero sí hasta dónde tengas que llegar.


  ―Sí, a ver. Estoy rodeado de triunfadores, así que se supone que esas cosas se contagian un poco.


  ―Sí, tú confía y verás ―comentó Sergio.


  Al terminar de cenar, estuvimos un largo rato más charlando, que a mí siempre me había encantado hablar de la vida en general y de cosas profundas en la sobremesa; era algo que solía hacer con mucha frecuencia con Sergio en nuestros años de instituto y parecía que ahora habíamos retomado ese maravilloso hábito.


  Después, cogimos nuestros coches voladores, bueno, Diana y Rosa cogieron el suyo y Sergio cogió el suyo, y los cuatro fuimos a una gran fiesta privada, que tenía lugar en uno de los rascacielos más grandes de la ciudad. Se trataba de una casa incluso más grande que la de Sergio y pertenecía a uno de los cantantes más ricos del mundo. El chico no debería de tener más de 29 años, pero, aun así, era multimillonario y tenía un hijo que no se encontraba allí en aquel momento. El cantante se llamaba Sebastián y ya había llegado a realizar incluso una película autobiográfica. Además, que durante tres años consecutivos había ganado el premio más grande que dan en Mulander, que se llamaba «premio a la persona más poderosa, exitosa e influyente del mundo». Ni siquiera mi mejor amigo había llegado nunca a ganar ese premio, así que lo de aquel chico parecía ser algo extraordinario. Con solo 29 años ya estaba cerca de hacer récord histórico de discos vendidos, tenía un canal de Utube con más de 70 millones de suscriptores y además también era actor.


  Y, seguramente, os estaréis preguntando cómo habíamos hecho nosotros cuatro para poder ir a una fiesta de alguien tan influyente. Pues la respuesta es gracias a Sergio. Como este también tenía un canal de Utube en el que también era bastante famoso, a través de ahí se habían conocido, y dado que su casa era tan grande, incluso más grande que la de mi amigo, quería llevar a su fiesta al máximo número de personas posible, por lo que le dijo que podía llevarse a los amigos que quisiese.


  ―¿Y esto de ir a casas de personas tan famosas lo soléis hacer mucho? ―les pregunté a mis amigos con curiosidad cuando estuvieron aparcados ambos coches, esta vez en el suelo, por lo que tuvimos que subir en ascensor.


  ―No, no es algo que solamos hacer con mucha frecuencia ―dijo Diana―. Por lo menos yo.


  ―Hemos aprovechado que estás tú para hacer algo distinto ―añadió Rosa.


  ―Me parece bien. Me molan estas diferencias. Además, seguro que hay seres de todo tipo, ¿no?


  ―Sí, seguramente ―me contestó Sergio―. Así que, si quieres, esta es tu oportunidad para hacerte fotos con todos los seres que quieras.


  ―¡Qué bien! Pues si me presentáis a alguno, me haríais un gran favor.


  ―Sí. Yo, aunque no los conozca, te los presento ―me dijo Diana―. Así también puedo aprovechar para conocer a más gente.


  ―Sí, tú aprovecha ―le dijo Rosa―. A ver si te echas un novio rico, porque aquí el nivel que hay debe de ser impresionante.


  Por fin llegamos a la puerta que daba lugar a la mansión tan increíble en la que vivía el muchacho. Según me acababa de decir Sergio, ya que no era la primera vez que iba allí, su casa medía más de 3000 metros cuadrados, los cuales se encontraban repartidos en cuatro inmensas plantas. Debido a lo grande que era la casa, por lo visto había hasta dos ascensores.


  La fiesta era en la planta de abajo del todo, y a la casa se entraba por el segundo piso, no por el primero. En la planta de abajo había una gigantesca discoteca con piscina incluida, cine y numerosas cosas; en la segunda se estaban los salones principales con la cocina y las salas de lectura, la de aparatos electrónicos y el gimnasio; en la tercera planta se distribuían las habitaciones con sus roperos y sus cuartos de baño; por último, en la cuarta planta había una mezcla de los dos últimos pisos, es decir, más habitaciones con baños y roperos y más salones y salas de distintas cosas. Todo eso era lo que me había dicho Sergio mientras íbamos en dirección a la casa de Sebastián, así que, una vez allí, lo vería con mis propios ojos.


  Llamamos al timbre y nos abrió la puerta un hombre que no tengo ni idea de si era el mayordomo o simplemente alguien que habían contratado para la fiesta.


  ―Todos sois personas, ¿no? ¿O alguno es mago u otra cosa? ―nos preguntó aquel hombre.


  ―Todos somos personas ―le contestó Sergio.


  ―Vale. Pues decidme vuestros nombres ―nos dijo el hombre mientras seleccionaba una de las grandes listas que tenía en su mesa.


  Por suerte, Sergio le había dado los nombres de todos, por lo que no tuvimos ningún problema para entrar en la mansión.


  Una vez dentro, pude comprobar con mis propios ojos que esta era igual o más lujosa que la de Sergio y, por supuesto, sí que era más grande. Además, que al igual que la de mi amigo, todas las paredes que iban a dar a la calle también eran de cristal.


  Por otro lado, eran las 12 de la noche y la casa ya estaba completamente llena de seres; de hecho, llegué hasta a ver dos trols, por lo que os podéis imaginar que el techo era muy alto. También vi vampiros, elfos, enanos, magos dando espectáculos a distintos grupos de seres, sirenas, que no lo había dicho antes, pero estas llevaban el agua integrada por todo el contorno del cuerpo.


  ―Felipe, venga. Vamos a conocer gente ―me dijo Diana mientras me cogía de la mano para introducirme más en la fiesta―. A ver si yo consigo ligar mucho y tú te haces una foto con un ser de cada tipo.


  ―No creo que haya aquí un ser de cada tipo, pero, bueno, por algo se empieza.


  Bajamos los cuatro al piso de la discoteca. Diana y yo íbamos delante.


  ―¿Y dónde está Sebastián? ―le preguntó Rosa a Sergio―. Tío, yo lo quiero conocer.


  ―Pues eso me gustaría saber a mí, pero con tanta gente… Me imagino que estará en la discoteca, que le gusta mucho bailar.


  ―A ver si lo encontramos, que me encanta su música. Y a ver si no me pongo muy nerviosa, que no estoy acostumbrada a hablar con chicos tan famosos, solo contigo.


  ―Yo no soy ni la mitad de famoso que él.


  ―Ya, pero es tu amigo.


  ―Sí, bueno, conocido diría yo más bien.


  ―Bueno, lo que sea, pero me molaría que me lo presentases.


  ―Tranquila, que pensaba hacerlo.


  La discoteca, al igual que lo que llevábamos visto de la casa, también estaba completamente llena de seres, por lo que a mí cada vez me estaban entrando unas ganas más y más grandes de hacerme fotos con vampiros, hombres lobo, elfos… y todos los seres que hubiese de ese tipo que no fuesen personas corrientes como yo. Ya que, por suerte, en aquel lugar no eras más poderoso ni más importante por tener colmillos, ni por tener una cola en vez de dos piernas, ni por poder convertirte en lobo, ni por tener las orejas muy grandes, sino que se supone que en ese sentido había una gran igualdad; en ese aspecto nadie valía ni más ni menos que nadie, todos éramos iguales y todos teníamos los mismos derechos. En lo que ya no veía tanta igualdad era en el hecho de los que ya habían conseguido lograr grandes cosas y los que todavía no lo habían conseguido, ya fuese porque no hubiesen hecho lo necesario para conseguirlo, porque hasta ahora no les hubiese salido bien la cosa o simplemente porque no quisieron.


  ―Chicos, ¿y si jugamos a un juego que nos ayude a conocer a más gente? ―les pregunté a los demás.


  ―Como quieras. Aunque yo hoy tampoco es que tenga especial interés en conocer a mucha gente ―me contestó Sergio.


  ―¡Pues yo sí que lo tengo! Así que, cuéntanos ―dijo Diana.


  ―Podíamos hacer un concurso de a ver con cuántas personas o seres diferentes nos hacemos una foto.


  ―Tío, ¿con lo tímido que tú eres quieres hacer eso? ―me preguntó Diana extrañada.


  ―Sí, así a ver si se me va un poco la timidez. Pero, eso sí, antes quiero beber un poco, que si no me emborracho me dan más corte estas cosas.


  ―Ah, claro. ¡Qué listo! ―comentó Rosa―. Bueno, yo también quiero beber un poco, que si no me voy a poner muy nerviosa cuando hable con Sebastián y seguro que si me emborracho doy sensación de más graciosa.


  ―Pues todos a beber ―dijo Diana mientras daba unas palmadas.


  Y así, los cuatro fuimos a la barra de la discoteca a pedirnos cada uno un cubata. Yo, normalmente, no solía beber mucho, por lo que el alcohol me subía enseguida y así las noches siempre me solían salir más baratas que a la mayoría de mis amigos. Aunque, eso sí, siempre solía salir alguno que era incluso más sano que yo y que ni siquiera le daba por tomarse una cerveza.


  ―Chicas, la que conduzca de vosotras no puede beber mucho, que no sé cómo afecta el ir borracho en un coche volador, pero el ir en un coche que solo va por la tierra es tremendamente peligroso ―les comenté a mis amigas.


  ―Pues nos quedamos aquí a pasar la noche, que a mí no me importa ―dijo Rosa.


  ―Tranquila, que yo apenas voy a beber, no tengo ese problema de los nervios y la timidez. Así que conduzco yo ―dijo Diana.


  ―Me parece bien. Aunque igualmente no me importaría dormir en este sitio, sería mi primera noche en una mansión tan lujosa.


  ―Pues lo siento, pero con todos los que somos no creo que Sebastián quiera dejar a mucha gente dormir en su casa.


  ―Bueno, todo es posible ―añadió Rosa.


  En ese momento, de repente, la gente comenzó a aplaudir, por lo que nos giramos y vimos que acababa de aparecer Sebastián. Se encontraba justo encima de un gran escenario que tenía la discoteca e iba vestido con una ropa de color verde y plateado muy brillante. Se notaba que le gustaban mucho los colores muy fuertes y brillantes y tenía toda la pinta de ser un chaval al que le encantaba llamar la atención. Puede que en parte eso le hubiese ayudado a llegar tan lejos, puede que ahí estuviese una parte de la razón de su éxito. Vamos, eso pensaba yo.


  ―Buenas noches ―comenzó hablando Sebastián―. ¿Alguien tiene alguna idea de para qué estoy subido en este escenario? ¿Alguien se lo está imaginando?


  Se quedó escuchando las respuestas del público y después continuó hablado:


  ―¡Exactamente! Aquí estoy para cantar. Porque, qué mejor lugar para cantar que en mi propia casa y encima rodeado de unos seres tan increíbles como vosotros, aunque a muchos no os conozco. Así que, como bienvenida a mi preciosa mansión, os voy a dedicar una canción.


  En aquel momento comenzó a cantar una de sus canciones más famosas. Era una canción que se solía hasta escuchar en mi casa de Luterma casi todos los días. La canción hablaba de dejar a un lado la búsqueda de la aprobación externa, ya que lo mejor que podíamos hacer por nosotros mismos era ser nosotros. Y después de cantar su famosa canción, continuó hablando:


  ―Me alegra que haya tantísima gente hoy en mi casa. Aunque no es mi cumpleaños ni nada por el estilo, pero tenía muchas ganas de dar una gran fiesta y así poder conocer más a la gente que me rodea y que vosotros me conozcáis a mí también un poquito más, porque una cosa es lo que sale en la radio y en la televisión y otra cosa es quien soy yo. No creo que nadie sea capaz de llegar a conocerme a través de una pantalla. Así que, en parte, esa es una de las razones por las que he organizado todo esto. Bueno, aunque yo realmente no lo he organizado, que estoy a otras cosas, he preferido pagar a alguien para que lo haga. Así que nada, a disfrutar lo máximo posible, que venimos a este mundo simplemente para eso. Por lo que ya sabéis, si hay alguien que todavía no me conoce y tiene mucho interés en conocerme, que no le dé ningún corte venir a hablar conmigo. Yo realmente soy un chaval como otro cualquiera. Un chico que simplemente ha venido a este mundo a divertirse y a disfrutar a tope. Y me parece una pena que nuestra preciosa ciudad, Mulander, la ciudad de los sueños, no se extienda en todo el mundo, ya que este es el único lugar del planeta Espiral donde convivimos seres de todos los tipos. Sería genial que algún día todo esto se expandiese al resto del mundo, pero bueno, mientras tanto, vamos a disfrutar cada uno de nuestra vida. Así que, a divertirnos, que es para lo que estamos aquí esta noche, y para conocer gente, que sé que el mundo está lleno de seres increíbles y a mí personalmente me encantaría conocer a todos los posibles.


  ―Se le ve un tío supermajo ―dijo Rosa una vez Sebastián hubo terminado de hablar.


  ―Lo es ―afirmó Sergio.


  ―Pues ya sabes. Te toca presentárnoslo ―le dijo Rosa―. Que el chico dice que tiene ganas de conocer gente nueva.


  ―Bueno, igual lo dice para quedar bien. Nunca se sabe ―comentó Diana―. Que de la gente esta tan famosa yo no me fio mucho.


  ―¿Qué tendrá que ver que sea famoso con que sea sincero? ―le preguntó Rosa.


  ―Sergio es famoso y es de las mejores personas que he conocido nunca ―comenté yo.


  ―Sí, pero yo, que soy actriz, los actores más famosos que he conocido son los más difíciles de aguantar y no me parecen muy buenas personas. En cambio, los que todavía no han llegado a hacer cosas tan grandes como ellos, sí que lo son.


  ―Eso son creencias tuyas. Habrá famosos buenos y famosos que no lo sean tanto, y pobres buenos y pobres malos. Aunque yo, personalmente, creo que las personas que más quieren que triunfen sus amigos, su familia y el resto de gente que les rodea, son las personas que más acaban triunfando. Así que te aconsejo que, si de verdad quieres llegar a tener más éxito como actriz, cambies esa creencia ―le dijo Sergio.


  ―No sé qué decirte. No estoy muy de acuerdo.


  ―Pues si no lo sabes, no me digas nada.


  Dejamos el tema, que estando de fiesta a ninguno nos apetecía comenzar a discutir, y fuimos a donde se encontraba Sebastián, que en aquel momento estaba hablando con bastante gente. Pero el chico, en cuanto vio a Sergio, se acercó a nosotros.


  ―¿Qué tal, tío? ¿Cómo estás? ―le preguntó Sebastián a Sergio, mientras lo saludaba.


  ―Muy bien. Aquí te traigo a varios amigos que tienen muchas ganas de conocerte. Y, enhorabuena. Menuda pedazo fiesta que tienes montada.


  ―Ja, ja, ja. Gracias, aunque ya sabes que no la he organizado yo.


  Sergio nos fue presentando uno a uno. Primero, presentó a Rosa, que era la que más ganas tenía de conocerlo; luego a Diana, y después a mí. Estuvimos los cuatro un ratillo hablado con él. A mí, personalmente, tengo que decir que el chico me cayó bastante bien, se le veía buena persona y me trasmitía una energía muy buena.


  ―Soy superfan tuya ―le dijo Rosa bastante nerviosa.


  ―Ah, pues muchas gracias. Me alegro.


  ―De hecho, me he traído tus dos últimos discos para que me los firmes. Si puedes, ¿eh? Si no estás muy liado. Que me imagino que tendrás muchas cosas que hacer y mucha gente que conocer.


  ―No, tranquila. Para mí es un placer firmar discos, y más si son de una amiga de Sergio.


  ―Ah, genial. Pues muchas gracias. ¿Y te importa si también nos hacemos una foto?


  ―En absoluto. Yo encantado. Si quieres, primero te haces una conmigo y después nos hacemos una los cinco.


  ―Perfecto ―afirmó Rosa muy emocionada.


  Como hacía tanto que no veía a Rosa, no recordaba verla tan tímida ni tan nerviosa con los chicos que le gustaban. Porque, en ese momento, hasta noté que al hablar le temblaba la voz y que a veces tartamudeaba.


  ―Respira un poco ―le dije de broma en voz baja una vez nos hubimos hecho las fotos.


  ―Felipe, ya sabes que yo siempre me pongo muy nerviosa con estas cosas.


  ―Pues la verdad es que se me había olvidado y todo, que llevaba siete años sin verte.


  ―Sí, es verdad. Pues mira, lo de los nervios todavía no lo he superado.


  ―Ahora es tu momento de hacerlo. Que tú eres una chica que vale mucho, así que no te pongas nerviosa por gilipolleces.


  ―Gracias.


  Todo esto lo comentamos un pelín alejados del grupo que no queríamos que Sebastián nos escuchase, y enseguida volvimos a donde estaban los otros.


  ―¿Lleváis mucho tiempo viviendo en Mulander? ―nos preguntó Sebastián―. Sergio ya sé que lleva siete años como yo, pero el resto no tengo ni idea.


  ―Nosotras también llevamos siete ―dijo Rosa rápidamente.


  ―Y yo llevo dos días ―le contesté.


  ―¿Y qué tal? ¿Qué te parece este sitio? ¿Y qué te pareció lo que hacen a cada ser nuevo que entra? ―me preguntó con pinta de tener bastante interés en mi respuesta.


  ―La verdad es que este sitio me parece la «requeteleche».


  ―Sí, es increíble.


  ―Me encantan los rascacielos y sobre todo que los coches puedan volar e incluso ir bajo el agua.


  ―Sí, a mí me encanta la experiencia de conducir por el aire.


  ―Y, bueno, lo que más me gusta es que aquí siempre haya seres de todo tipo. Siempre he querido conocer a alguna sirena, a algún hombre lobo, a algún vampiro, a alguna elfa…


  ―Pues aquí estás en el sitio indicado. ¿Has conocido ya a alguno?


  ―No, solo al mago que me hizo lo que les hacen a todos los que llegan. Y eso también me ha gustado bastante, aunque no me sentí nada bien ese momento.


  ―No, ni tú ni nadie se siente nunca bien. Pero ya sabes, solo tú tienes el poder de decidir cómo va a ser tu vida.


  ―Sí.


  ―Esperad aquí un momento, que os presento a amigos que tengo de todos los tipos. Voy a buscarlos.


  ―Genial. Muchas gracias ―le dije muy agradecido y sorprendido de que allí hubiese seres de absolutamente todos los tipos.


  Tardó un par de minutos y enseguida vino con uno de cada especie. Había una sirena, un trol, un enano, una elfa, un hada, un híbrido, un hombre lobo, un vampiro, un mago…


  ―Bueno, ahora os presento. Sobre todo a este chico que se llama Felipe y tenía muchas ganas de conoceros.


  ―¡Hola! Es que solo llevo dos días viviendo aquí, y claro, nunca en mi vida me he encontrado con una sirena, un elfo, un hombre lobo…


  ―Bueno, pues aquí estamos para conocernos ―dijo la elfa―. Es una pena que Mulander sea la única ciudad del mundo donde podamos convivir seres de todas las clases.


  ―Sí, es una pena. Pero bueno, quién sabe. Tal vez algún día la cosa cambie.


  ―Sí, quién sabe ―dijo el hombre lobo que Sebastián había traído.


  ―Chicos, lo siento, pero me voy a ir a otra zona, ¿vale? ―nos dijo Sebastián en ese momento―. Otros amigos me quieren presentar a más gente. Así que vosotros nada, a disfrutar de la fiesta.


  Y al poco tiempo de que Sebastián se hubiese ido, a Sergio también le dio por desaparecer. Nos dijo que iba a ir al baño y que ya de paso luego quería aprovechar para hablar con otros amigos que había visto, por lo que no sabía cuánto tiempo iba a tardar. Así que nos quedamos Diana, Rosa y yo con todos aquellos seres que yo tenía tantas ganas de conocer. La verdad es que todos fueron muy majos y me cayeron bastante bien. Me lo estaba pasando tremendamente bien en ese momento. Ahora mismo me encontraba haciendo realidad uno de mis sueños, por lo que aproveché y les pedí a cada uno de aquellos seres si, por favor, podían hacerse una foto conmigo. En cualquier otro momento, pedir eso a alguien que acababa de conocer, me habría dado mucho corte, pero justo en ese instante ya había bebido un par de cubatas y me encontraba un poco con el puntillo. Pero vamos, no iba muy borracho ni nada, simplemente con el puntillo. Y decidí que ya no iba a beber más, por lo menos en un rato, ya que quería disfrutar aquel momento lo máximo posible, ya que, por primera vez en mi vida, estaba teniendo la oportunidad de hacerme amigo de seres de otras clases.


  Eso sí, aquella noche no tenía ni idea de lo que estaba a punto de pasar, no me hacía idea de lo que mis ojos estaban a punto de ver. Igual, si lo hubiese sabido de antemano, me habría dado por beber algún cubata más.


  


  CAPÍTULO 6


  Rosa, Diana y yo continuamos un buen rato hablando con aquellos seres tan increíbles que acabábamos de conocer. Hasta que me empezó a extrañar que Sergio todavía no hubiese regresado; hacía una hora o así que se había marchado. Realmente parecía una tontería, porque en las fiestas, por lo menos en las que yo había ido, siempre había sido relativamente normal que alguien desapareciese y al cabo de un buen rato volviese a aparecer. Pero, en aquel momento, no sabía por qué, intuía que las cosas no iban bien.


  ―Oye, ¿no os da la sensación de que Sergio está tardando demasiado en volver? ―les pregunté a mis amigas.


  ―Déjalo ―me dijo Diana―. Ha dicho que había visto a otros amigos, así que seguramente seguirá hablando con ellos. Tú diviértete. ¿No tenías tantas ganas de conocer a todos estos seres?


  ―Sí. No sé, pero me parece raro que no haya vuelto a aparecer.


  ―Tranquilo, Felipe. En las fiestas siempre pasan estas cosas, por lo menos en Mulander ―me dijo Rosa.


  ―Yo creo que tus amigas tienen razón, pero si quieres ve a buscarlo y luego vuelves ―dijo el vampiro del grupo.


  ―Vale. Me doy una vuelta por esta mansión y en cuanto lo vea, me vuelvo. ¿Me podéis dar vuestro teléfono? Por si acaso luego ya no nos vemos, que me imagino que sí que nos veremos, pero como nunca se sabe lo que puede pasar… ―les pregunté a los que acababa de conocer.


  ―Claro que sí, que nos has caído muy bien ―me contestó la sirena.


  Así que cogí el móvil de todos; creo que fueron más o menos unos diez teléfonos en total, y enseguida me fui a buscar a Sergio. A lo mejor, en aquella ocasión, pudo dar la sensación de que era alguien celoso o excesivamente dependiente de mi amigo, pero no tenía nada que ver con eso, sino que en aquel momento mi intuición me decía que las cosas no iban bien. Tenía la sensación de que algo iba a ocurrir en aquel instante, pero no tenía ni idea de si ese algo era bueno o malo. Nunca me había considerado una persona excesivamente intuitiva, pero en aquel momento parecía que mi intuición se había acelerado.


  Primero, lo estuve buscando por la discoteca, pero no lo vi. Por lo que decidí subir a la segunda planta, que también estaba completamente llena de gente, pero él tampoco se encontraba entre todos aquellos seres. No recorrí por completo aquella zona, ya que mi intuición me decía que no se encontraba allí. Así que continué subiendo por las escaleras hasta llegar al tercer piso. Me parecía muy raro que estuviese en las habitaciones de aquella casa, además de que en aquella planta ya no había nadie, solo se encontraban ocupados los dos primeros pisos de la casa. Pero, aun así, mi intuición me decía que mi mejor amigo se encontraba en una de aquellas habitaciones. Así que comencé a abrir todas las puertas, a ver si mi intuición tenía razón. Finalmente, en una de las habitaciones de aquella grandísima casa, lo encontré. Pero lo encontré de una manera que no me esperaba para nada, de ahí que aquel instante se convirtiese en un momento que nunca en mi vida llegaría a olvidar.


  Justo en el momento en el que abrí la puerta de aquella habitación, me encontré a Sergio sentado de rodillas rajándole la garganta a un hombre que tenía agarrado por la espalda.


  ―¡Sergio! ―dije tembloroso, siendo incapaz de aceptar lo que mis ojos acababan de ver.


  ―¡Felipe! ―exclamó mientras giraba la cabeza para verme.


  ―¿Qué significa todo esto? Acabas de matar a ese tío ―dije observando cómo Sergio lo cubría evitando que su sangre manchase el suelo.


  ―Sí, siento que hayas tenido que ver esto, pero te aseguro que ha sido en defensa propia.


  ―No entiendo nada. No me puedo creer lo que estoy viendo ― le dije totalmente en shock―. ¿Qué haces tú en esta habitación del tercer piso? No me puedo creer que mi mejor amigo sea en realidad un asesino.


  ―¡No soy un asesino! Déjame que me explique.


  ―Explícate.


  ―Antes de nada, me tienes que prometer que esto que te voy a contar no se lo vas a decir nunca a nadie.


  ―Vale, te lo prometo. Aunque, de todas formas, no creo que nadie me creyese.


  ―Tengo más trabajos aparte del que ya conoces. Aparte de todo lo que ya sabes que hago, por las noches hago más cosas.


  ―¿Y qué haces?


  ― Trabajo en una organización secreta.


  ―¿En serio?


  ―Sí, llevamos mucho tiempo entrenando. En este mundo hay un grupo muy numeroso de seres que quieren terminar con Mulander, quieren que este mundo siga siendo como es e incluso mucho peor, y quieren quitar a Mulander del mapa. Mientras que nosotros queremos extender Mulander por todo el planeta. Queremos que todos los seres de este mundo podamos llegar a vivir juntos. Y, sobre todo, queremos que todos sean conscientes de lo que realmente significa la vida. Queremos que la gente se dé cuenta de que no estamos aquí por casualidad.


  ―Bueno, Sergio. No empieces a ponerte filosófico, que acabas de matar a un tío.


  ―Sí, eso sí. Pero para contarte esto bien, necesito ponerme así.


  ―Vale, pues te escucho.


  ―Y Felipe, confía en mí. Haz el favor de no mirarme con esa cara, que sigo siendo el mismo chico que conociste en el instituto. Bueno, me imagino que algo habré cambiado, ahora estoy más mayorcito.


  ―No entiendo cómo puedes hablarme así después de lo que acabas de hacer.


  ―Ya, es que ya estoy acostumbrado. Los hábitos son lo que tienen. Llevo ya tres años haciendo esto por las noches. Luego, por las mañanas, suelo levantarme tarde, claro.


  ―No entiendo nada. Me parece que estoy en una pesadilla.


  ―No. Esto es la vida real, así que acepta la pesadilla.


  Se quedó callado unos segundos y después continuó hablando:


  ―Me encontraron por mi canal de UTube. Vieron que era alguien que tenía intención de mejorar las cosas y aportar valor, lo que no sabían es si estaría dispuesto a acabar con la vida de aquellos que querían impedir la evolución de este mundo. En esta ciudad y en muchas otras de este planeta, pero sobre todo en esta, el grupo de seres que quieren destruir Mulander también se encarga de matar a todo aquel que habla de la espiritualidad, por eso me extrañó que aquel chico te mencionase cosas que forman parte de la espiritualidad. Esta gente actúa en las sombras, sin que nadie sea consciente de lo que está sucediendo. Mientras nosotros queremos que Mulander se expanda por el mundo entero, ellos, como te acabo de decir, quieren acabar con esta ciudad, quieren que vivamos siendo inconscientes del verdadero significado de la vida.


  ―¿Y cuál es el verdadero significado de la vida?


  ―¿Tú cuál crees que es?


  ―Pues si no me lo dices, no lo sé. Yo adivino no soy.


  ―El verdadero significado es simplemente que la vida es una gran escuela donde venimos a recordar quiénes somos. Cada uno de nosotros hemos vivido una gran cantidad de vidas, hemos pasado por muchísimos cuerpos, tanto del género masculino como del femenino. Pero aquello que siempre ha permanecido y siempre permanecerá eterna e inmortal es lo que realmente somos, nuestra esencia.


  ―Sí, vale. Tío, que en esta situación no pega nada hablar ahora de estos temas.


  ―Sí, es verdad, pero como me has preguntado… Oye, y ya que estás, ayúdame, please, a esconder el cuerpo para que nadie lo vea y se asuste.


  ―Para que a nadie le pase lo que a mí. ¿Y dónde quieres esconderlo?


  ―Había pensado en mi coche y luego después tirarlo al mar. ¿Ya confías un poco más en mí?


  ―No sé. Ahora mismo estoy que no me creo lo que estoy viendo. Estoy temblando.


  ―Normal. Uno no siempre tiene la oportunidad de ver a su mejor amigo asesinando a otro tío.


  Escondimos el cuerpo en una bolsa negra muy grande que tenía Sergio. Después, apretó el botón de su pequeño aparato y este hizo que su coche viniese volando y, una vez el coche se nos apareció por la ventana, metimos al muerto en el maletero; después, apretó un botón diferente y el coche volvió a su sitio.


  ―¿Pero tú ahora no te sientes mal por lo que acabas de hacer? ¿No tienes remordimientos ni nada? Porque, ¿qué pasa si ese hombre tiene hijos? ―le pregunté.


  ―No tiene hijos, ya lo he investigado. Y ese hombre ya había matado a diecisiete personas y estaba camino de matar a más.


  ―¿Y quién eres tú para decidir quién tiene que morir y quién no? Porque a ese chico ya lo tenías agarrado, no tenías por qué haberlo asesinado.


  ―Ya lo sé. Normalmente, a no ser que no nos quede otra, nunca los matamos, sino que los llevamos a un sitio donde están todos encerrados. Pero ese tío mató a uno de mis mejores amigos del grupo secreto en el que estoy.


  ―Así que lo has matado para vengarte de él.


  ―Sí, ha sido por venganza ―asintió mientras las lágrimas comenzaban a caer de sus ojos―. No es la primera vez que mato a alguien, ni tampoco creo que sea la última. Pero quitando esta, todas las demás veces que lo he hecho ha sido en defensa propia, porque no me quedaba otra.


  ―Lo siento, tío ―le dije mientras lo abrazaba para intentar tranquilizarlo.


  ―Felipe, necesito que confíes en mí, por favor. Sigo siendo el mismo chaval que conociste en tu segundo año de instituto.


  ―Tranquilo. Confío en ti, siempre lo he hecho. Aunque esta noche me hayas dejado con la boca abierta y no le encuentre demasiada explicación a lo que he visto, siempre vas a seguir siendo mi mejor amigo.


  Esperamos a que a Sergio se le secasen las lágrimas y su cara adquiriese un rostro más o menos normal, y después de eso volvimos a entrar en la discoteca.


  ―¿Vas a poder hacer como que no ha pasado nada? ―le pregunté a Sergio antes de volver a reunirnos con el resto del grupo.


  ―Sí. ¿Y tú vas a poder?


  ―Pues no sé qué decirte, pero bueno, yo lo intento.


  ―Tú intenta ser tú mismo, estar como siempre.


  ―Vale.


  Volvimos a reunirnos con los del grupo, que todavía seguía todo el resto de seres hablando con Diana y Rosa. Daba la impresión de que estaban haciendo muy buenas migas, porque con todo el tiempo que habíamos estado fuera…


  ―¿Qué tal? ¿Dónde lo has encontrado? Que anda que no habéis tardado ―nos preguntó Diana.


  ―Me he entretenido bastante hablando con los amigos que os dije y luego me he ido al baño a hacer mis necesidades, así que por eso no me encontraba.


  ―Sí. Finalmente, cuando ya me iba de la tercera planta, que no pensaba que estuviese allí, pero quién sabe, pues lo he encontrado, lo he pillado saliendo del baño.


  ―Si en la planta de abajo tienes un baño ―dijo Rosa un poco extrañada.


  ―Ah, pues no tenía ni idea ―dijo Sergio, haciendo como que no sabía nada―. Así ya lo sé para otra vez.


  Estuvimos un buen rato más divirtiéndonos y hablando con los demás. Yo, sobre todo, continué hablando con los seres de todas las especies que acababa de conocer, aunque me notaba que ya ni de cerca estaba tan motivado como antes, todavía continuaba con el shock de lo que acababa de ver hacía un rato. También vino Sebastián otra vez a hablar un rato con nosotros, y me asombré un poco porque Sergio era capaz de hablar como si nada hubiese pasado, lo vi absolutamente igual que antes. Parecía estar disfrutando de la fiesta plenamente, por lo que se veía; como él me había dicho, no era la primera vez que hacía ese tipo de cosas. ¡Cómo había cambiado mi mejor amigo en todo ese tiempo! Y yo no me había dado ni cuenta. Yo sí que seguía siendo el mismo chico que nació en Luterma y que hasta hace solo un par de días había estado viviendo allí.


  Después de varias horas más de fiesta, a las cinco y media de la mañana, decidimos que ya era hora de volver a casa, aunque por mí ya habríamos vuelto a casa mucho antes. Desde que presencié aquello, había intentado fingir que me lo pasaba bien, pero realmente no era así, principalmente, porque mi mejor amigo había pasado a resultarme ser un desconocido. Aunque lo estuve pensando. Sergio era alguien que siempre estaba a mi lado, siempre me apoyaba en todo, siempre podía contar con él para cualquier cosa, como ahora mismo, que me había ofrecido su casa para vivir aquellos días y hasta ahora me lo estaba pagando todo, que, eso sí, yo pensaba devolvérselo sí o sí. Me encantaba estar con él, me encantaba hablar con él y, por todas estas razones, era y siempre iba a ser mi mejor amigo. Así que me daba igual que lo hubiese visto matar a otra persona, bueno, no me daba igual, pero que se me entienda, porque después de todo lo que me había demostrado y después de lo bien que me lo pasaba con él, iba a continuar siendo mi mejor amigo sí o sí. A pesar de haberlo visto haciendo eso, tendría sus razones, y de ninguna manera había roto mi confianza.


  Aunque tengo que decir que en ese momento tenía un mal cuerpo…, sobre todo por el hecho de que había visto cómo mataban a alguien delante de mí. Sin embargo, el hecho de que hubiese sido Sergio el que había cometido el asesinato, me había ayudado a no sentirme tan mal, ya que eso significaba que aquella persona no era muy buena; además, Sergio me había dicho que aquel hombre ya había matado a diecisiete personas. Me daba la sensación de que al día siguiente me iba a levantar malo, porque en aquel instante no tenía ni hambre ni nada. En cambio, Sergio estaba tan bien como siempre. Admiraba mucho toda esa fuerza que él tenía y yo no, o al menos eso pensaba yo.


  Nos despedimos de todos y nos fuimos cada uno por su lado a sus respectivas casas. Diana y Rosa se fueron en su coche y nosotros en el coche de Sergio.


  ―No entiendo cómo puedes comportarte como si nada hubiese sucedido ―le dije mientras íbamos volando en su coche.


  ―Ya te he dicho que llevo tres años haciendo esto.


  ―¿Y te sientes mejor ahora que ya has vengado a tu amigo?


  ―No. La verdad es que le podía haber inyectado algo para dormirlo en vez de matarle.


  ―Pues sí. ¿Y por qué no lo has hecho?


  ―No sé. Había matado a diecisiete personas, entre ellas a uno de mis mejores amigos. La ira me superó. Siento que hayas tenido que ver esa parte de mí.


  ―No pasa nada.


  ―Para acabar con aquellos que matan a inocentes y quieren destruir Mulander, a veces nos hacemos como ellos. La primera vez que tuve que matar a alguien, esa vez y las siguientes, sí te puedo decir que fue en defensa propia; tardé tres noches en poder volver a dormir. Aunque ese tío sea un asesino y haya salvado veinte vidas al matarlo, no creo que esté bien quitarle a nadie la vida. No tenemos que convertirnos en aquello que odiamos, no tenemos que ser como ellos.


  ―Sí, eso sí. Pero tú me has dicho que no sois como ellos, ya que, en vez de matarlos, los encerráis a todos y, bueno, me imagino que les daréis de comer y esas cosas.


  ―Sí, les damos de comer. Y, vigilándolos, los ponemos a hacer ciertas tareas para que puedan pagar el alimento que les damos, entre otras cosas.


  ―Por eso, que no sois como ellos. Y tú, a todos los que has matado hasta ahora dices que han sido en legítima defensa.


  ―Sí, eso sí.


  ―Quitando a este que ha sido por venganza.


  ―Sí. Y, aunque no me lo hayas notado en la fiesta, estoy muy arrepentido de que la rabia me haya llevado a hacer algo tan horrible.


  ―Te entiendo. Pero, bueno, nadie es perfecto. Si te sientes mal significa que eres muchísimo mejor persona de lo que acabas de hacer. Así que, gracias al haber cometido ese error, seguro que ya no cometes más errores de ese tipo. Y el hecho de que ahora no te sientas bien, significa que has aprendido.


  ―Sí, he aprendido que matar a la gente no está bien.


  ―Ja, ja, ja.


  ―Me ha gustado lo que me acabas de decir.


  ―Ah, gracias.


  ―Creo que lo del coaching también se te podría dar bien, aparte de escribir. O también podrías meter algo de coaching en tus novelas.


  ―No sé. Es algo que nunca he estudiado, aunque, eso sí, me he visto muchos vídeos tuyos.


  ―Bueno, algo es algo. Pero, vamos, tú haz lo que sientas y lo que quieras hacer.


  Finalmente, llegamos a la casa de Sergio y este aparcó su coche desde el aire en el garaje de su ático, lo cual era algo realmente cómodo; el hecho de no tener que ir hasta el piso de abajo para, posteriormente, volver a subir en el ascensor tantas plantas…


  ―Sergio ―lo llamé una vez llegamos a su casa y parecía que cada uno se iba a su habitación.


  ―¿Sí?


  ―¿Me puedes hablar algo de tu grupo secreto? U organización secreta, o como se llame.


  ―¿Ahora? ¿A estas horas de la noche o casi ya de la mañana? ¿No prefieres que te lo cuente mañana?


  ―No tengo nada de sueño, así que, si quieres, ahora.


  ―Muy bien, pues vamos a hablar de ello.


  Nos sentamos en uno de los sofás que tenía el salón y me lo empezó a contar:


  ―Hace varios siglos comenzó la creación de un grupo en las sombras. Este grupo fue creado por seres de una densidad muy elevada, los cuales no se podían ver en esta dimensión. De entre todos nosotros seleccionaron a las personas que también tenían la densidad más densa del planeta Espiral, es decir, seleccionaron a aquellas personas más inconscientes, las cuales habían alcanzado una evolución mucho menor que el resto y, de entre todos ellos, hubo muchos seres, ya fuesen vampiros, hombres lobo, magos, personas… que decidieron literalmente vender su alma al diablo, ya que este les prometió todo el poder y toda la riqueza del mundo. Lo que no saben es que debajo de todo eso no hay nada. Esos seres no tienen ni idea de que lo único que te llevas a las posteriores vidas es lo que has dado. Por lo que este grupo, que se creó en todo el mundo, en todo el planeta Espiral, tiene como objetivo gobernar el mundo entero y, para ello, lo que quieren hacer es que las personas y el resto de seres que habitamos este planeta vivamos completamente inconscientes de aquello que realmente somos. No quieren que nos demos cuenta de que somos príncipes jugando a ser mendigos. No quieren que sepamos que la realidad es que nosotros somos los únicos creadores de nuestra propia vida. Por eso, matan a las personas que están comenzando a tomar consciencia, asesinan a todo aquel que habla de la espiritualidad.


  ―¿Así que por eso decidiste no subir aquel vídeo a UTube? ¿Para que esos seres no te matasen?


  ―Sí, pero no tomé la decisión para que a mí no me matasen, ya que, si fuese así, no me dedicaría a hacer por las noches lo que hago. Tomé esa decisión porque no quiero que se den cuenta de quién soy realmente. No quiero que nadie sepa nada de mi doble vida. Y no quiero que nadie sepa nada de eso, porque no quiero que ninguno de mis seres queridos sufra ningún daño si descubren quién soy.


  ―Te entiendo.


  ―Lo que más quiero es expandirme, aportar valor y contribuir a que este planeta evolucione de la mejor manera posible. No quiero cambiar el mundo. Sé que todo pasa por alguna razón y sé que todo es perfecto tal y como es. Lo que de verdad quiero es cumplir con aquello para lo que de verdad estoy aquí.


  Se quedó pensativo unos segundos y después continuó hablando:


  ―Y, bueno, a raíz de este grupo tan inmenso de seres que se encargan de poner en las noticias lo que a ellos les da la gana, que promueven todas las guerras y los actos de violencia y que asesinan a todas aquellas personas que se van de la lengua, surgió mi grupo, que lleva muchísimo menos tiempo.


  ―¿Y en tu grupo también hay vampiros, hombres lobo, sirenas y ese tipo de seres?


  ―Sí, hay un poco de todo, y no veas lo bien que se les da pelear, sobre todo a los hombres lobo, que se convierten en lobos enormes y no hay quién los pare. Y, bueno, los trols también tienen mucha fuerza. Y los magos con su magia pueden lograr muchas cosas.


  ―Y a ti entonces te descubrieron por tu canal de UTube, ¿no?, como me has dicho.


  ―Sí, hace unos tres años, bueno, un poquito más, me parece. Como te dije, buscan a personas que estén muy interesadas en aportar valor al mundo. Quieren en su equipo a seres que realmente se interesen por el bienestar de este planeta. A aquellos que quieran poner su vida al servicio de algo mayor. Y también buscan a seres que se hayan hecho las preguntas más transcendentales de la vida y que hayan buscado la respuesta a esas preguntas, ya que, lo más seguro, es que la respuesta a esas preguntas los acabe llevando a la espiritualidad.


  ―¿Y me puedes repetir esas preguntas? Me acuerdo que ya me las dijiste, pero no recuerdo cuáles son.


  ―Sí, bueno, te digo las que yo me he hecho desde siempre: ¿quién soy? ¿Para qué estoy aquí? ¿Cuál es mi misión en este mundo? ¿Qué significa realmente la vida? ¿Cuál es el significado y el para qué de todo esto? ¿Qué somos todos nosotros realmente? ¿Qué es todo esto? ¿Cuáles son mis dones y mis talentos? ¿Cómo puedo evolucionar lo máximo posible? ¿Cómo puedo aportar el máximo valor posible? ¿Cómo puedo compartir mis dones y mis talentos con el resto del mundo? ¿Cuál es mi verdadero hogar?


  ―Tío, siempre he flipado con lo profundo que eres.


  ―Gracias.


  ―¿Y os conocéis todos los del grupito secreto? ¿Lleváis algo para que se os reconozca?


  ―Cada uno de nosotros lleva un número asignado. No llevamos ningún tatuaje ni nada, que yo no soy mucho de tatuajes; eso de que sean para toda la vida no me hace mucha gracia. Además, no creo que sea algo muy saludable para mi tejido fascial y, si te lo pones sobre algún chacra, corres el peligro de que tu energía se estanque. El número es un código a través del cual cualquiera del equipo puede saber quiénes somos. Yo, por ejemplo, conozco a los que viven más o menos cerca de mí; de hecho, con la mayoría de ellos suelo entrenar. Aunque para que tú no tuvieses sospechas, pensaba entrenar estos días en un gimnasio aparte contigo.


  ―¿Y cómo sucedió todo? O sea, ¿cómo entraste definitivamente a ese grupo?


  ―Me llamaron un día por teléfono. No sé muy bien cómo encontraron mi número, pero, por lo visto, antes de seleccionarme me habían estado investigando, ya que a ese grupo no entra cualquiera. Querían ver si era la persona adecuada. Así que, me llamaron y, como no me fiaba del todo, quedamos a los pocos días en un sitio público para que, pudiese comprobar con mis propios ojos que era verdad aquello de lo que me estaban hablando. Quedé con uno de ellos para hablar y que me lo explicase todo. El hombre se llamaba Fernando y es el chico al que mató la persona a la que acabo de asesinar.


  ―Vaya.


  ―Después de explicarme todo, de enseñarme fotos y de contarme quiénes eran los otros, porque de esa parte que te acabo de contar tampoco tenía ni idea, me llevaron a su centro de trabajo. Este es un rascacielos donde se supone que hay magníficas viviendas, pero, en realidad, solo se trata de nuestro sitio de trabajo. Pero ahora tenemos un pequeño problema.


  ―¿Cuál?


  ―Que somos un grupo que, al igual que los otros, también trabaja en las sombras, y está completamente prohibido contarle esto a nadie, por muy amigo nuestro que sea.


  ―¿Entonces por qué me lo has contado?


  ―Porque me has descubierto y no me quedaba otra. Lo que dicen que se debe hacer en estos casos es, o bien que el ser pase a formar parte del equipo o que a esa persona se le borren todos los recuerdos que tenía con quien le contó ese gran secreto, lo que daría lugar a que tuvieses que abandonar Mulander y que nosotros nunca nos volviésemos a ver ni a reconocer.


  ―Pero, por ejemplo, mis padres sí que te conocen ―le dije lleno de angustia por lo que me acababa de contar.


  ―Ya, pero los magos son muy poderosos y mediante una serie de cosas, a través de nosotros también pueden borrar recuerdos de otras personas que nos conocen a ambos.


  ―O sea, que me estás dando a elegir entre abandonar Mulander y no volver a verte nunca más en mi vida o entrar a formar parte de tu equipo.


  ―Lo siento, tío. Como me has visto, no me ha quedado otra que contártelo. Sebastián también forma parte de nuestro equipo y tiene cámaras en todas las habitaciones de su mansión, así que todo mi grupo ya sabe que te lo he contado.


  ―¿El tío ese tan famoso forma parte de vuestra organización? ―le pregunté muy sorprendido.


  ―Sí, también.


  ―Me parece superfuerte.


  ―Me imagino.


  ―Pues yo no puedo pasar a formar parte de vuestro equipo. Sabes que los deportes y hacer ejercicio nunca han sido lo mío. Además, yo no quiero matar a nadie.


  ―No tienes por qué matar a nadie. Como ya te he dicho, nuestra intención es capturarlos, no matarlos, aunque hay veces que sí que es verdad que no nos queda otra. Y lo de hacer ejercicio, no te preocupes que todo es empezar. Es muy difícil que se te dé bien algo si nunca has llegado a hacerlo. Así que por eso no te preocupes, que nosotros te entrenaríamos.


  ―No sé ahora qué decisión tomar.


  ―Tranquilo, sin prisa. Tienes dos meses para pensártelo. Es el margen que nos dan.


  ―¿Y si no me admiten? Has dicho que ahí no cogen a cualquiera y, por lo que me has contado, me parece bastante complicado que me seleccionen.


  ―Si no te admitiesen, te tendrías que ir de Mulander, solo podrías venir de vacaciones. Nunca podrías permanecer aquí más de un mes seguido, y también nos borrarían a ambos todos los recuerdos que tenemos en común. Pero Felipe, yo te conozco y sé que te van a admitir. Lo que te falta es tener más confianza en ti mismo. Tienes que creer más en ti. Porque no te haces a la idea de la diferencia tan bestial que puede alcanzar una persona cuando pasa de no creer en ella a comenzar a creer. Cuando tú crees con convicción absoluta que algo es posible es porque realmente ese algo es posible.


  ―Bueno, pues si tengo dos meses, lo voy a pensar. Y si decido entrar en el equipo, ¿cuándo tengo que comenzar a entrenar?


  ―Te puedes esperar también hasta dos meses para empezar.


  ―Vale, pues me lo pensaré. Me voy a acostar, que ahora sí que estoy cansado.


  ―Sí, yo también. Buenas noches, y siento mucho lo del día de hoy.


  ―No te preocupes. Buenas noches.


  


  CAPÍTULO 7


  Menuda noche que pasamos. Nunca en mi vida me habría imaginado que llegaría a vivir aquella experiencia en esa fiesta. A mi amigo lo conocía desde hacía muchísimo tiempo y, si algo tenía muy seguro, es que Sergio, sin lugar a duda, era muy buena persona. Por lo que todavía no era capaz de entender, ni mucho menos quitármela de la cabeza, aquella escena que había presenciado esa noche. En ese momento era algo que todavía no era capaz de encajar en mi mente. Así que, por lo que os podéis imaginar, aquella noche, o mañana, mejor dicho, ya que me acosté a las 7, no tuve un sueño nada placentero. De hecho, creo que no recordaba noches en las que había tenido tantas pesadillas.


  A la mañana siguiente, o tarde siguiente, mejor dicho, me levanté con un poco de mal cuerpo. Eran ya las 2 de la tarde o por ahí, cuando de repente me desperté. No me desperté por mí mismo, ya que fue Sergio el que entró a mi habitación para decirme que él ya iba a comer y por si quería comer con él. Así que, como me acababa de despertar, opté por levantarme e ir a comer con él.


  ―Tú que poco duermes, ¿no? ―le pregunté a Sergio mientras comíamos.


  ―Seis horas. No está mal. Aunque algún día menos, cuando me toca hacer los trabajillos que te conté. Y en ese caso luego suelo echarme unas buenas siestas.


  ―Ah, yo pensaba que trabajabais todos los días por la noche.


  ―No, solo trabajamos dos noches en semana, si no, tendría que ser un superhombre para poder hacer eso.


  ―Sí, porque con la de cosas que haces ya, y que, además, por las noches también seas un agente secreto, me deja bastante en shock.


  ―Ya. ¿Y qué tal estás hoy? O sea, después de la escena que viste anoche.


  ―Pues la verdad, tío, es que me cuesta aceptar lo que vi. He estado un poco hasta temblando y todo.


  ―Normal, no estás acostumbrado. Es la primera vez que ves ese tipo de cosas.


  ―Lo que no me explico es cómo puedes ser tú tan fuerte.


  ―Matar a alguien no es de fuertes. En todo caso yo diría que es de débiles y muy débiles.


  ―Sí, pero me refiero que anoche pasó lo que pasó y ahora estás tan bien como siempre, como si nada hubiese pasado.


  ―Todos somos capaces de hacernos a las cosas, y lo que hice anoche fue algo que ya estaba dentro de lo que es mi zona de confort. No te haces idea de lo que he ampliado mi zona de confort desde que me fui de Luterma.


  ―Ya veo. Parece ser que es ahora cuando yo la estoy empezando a ampliar. Porque, de hecho, hacía mucho tiempo que no recordaba sentir tanto estrés ni tantos nervios.


  ―Sí. Anoche saliste bastante de tu zona de confort. Y el estrés agudo es positivo. Por lo menos, en mi caso, me hace sentir más vivo, le da a mi vida un toque mucho más emocionante.


  ―Sí, eso sí. Tú siempre has querido tener una vida emocionante.


  ―Sí. Ya sabes que la típica vida de nacer, ir al colegio, trabajar, casarme, tener hijos y morirme, nunca me ha llamado absolutamente nada la atención. Para mí la magia siempre ha estado en hacer algo distinto. No tenemos por qué seguir las normas que rige el sistema. Nuestra vida es nuestra y estamos aquí para vivir todo lo que queramos a través de ella. Por eso, el estrés agudo me parece increíble, lo que ya no es tan sano es el estrés crónico. Muchos de mis clientes a los que les he dado coaching lo que tenían era estrés crónico, que eso sí que va tremendamente mal para la salud.


  ―¿Y tú qué les dices a los que vienen con estrés crónico?


  ―Que hagan meditación, que miren lo que está pasando dentro de ellos. Y que en cuanto cambiamos la forma en que miramos las cosas, nos damos cuenta de que las cosas que vemos también cambian. Así que ahí está la cosa, en comenzar a ver la vida de otra manera. En confiar en ella y darnos cuenta de que absolutamente nada sucede por casualidad y de que todo tiene una enseñanza que darnos. Como a mí anoche, por ejemplo.


  ―¿Cuál fue tu enseñanza?


  ―La vida me dio la oportunidad de trascender mi ira o dejar que esta me controle a mí. Y en mi caso dejé que la ira me controlase, dejé que me llevase a hacer algo que ahora me hace estar tremendamente arrepentido. Pero, por otro lado, si no hubiese cometido ese error, no estaría sintiendo todo el dolor que siento ahora y probablemente no habría aprendido lo que he aprendido con esa experiencia.


  ―O sea, que, si te vuelves a encontrar en esa misma situación, ¿crees que ya no actuarías de esa manera?


  ―Pues la verdad, no sé qué decirte, porque tendría que volver a verme en esa misma situación, pero por lo menos sí que sería mucho más consciente.


  ―Eso está bien.


  ―¿Y hoy qué tal? ¿Cómo tienes el día? ¿Tienes alguna entrevista o algo? ―me preguntó Sergio, me imagino que para cambiar de tema.


  ―Sí, hoy tengo una para trabajar como cocinero de un restaurante y mañana tengo otra para lo mismo en otro restaurante distinto.


  ―Nada, pues a por todas. A ver si te sale algo que más o menos te guste, por lo menos hasta que te puedas dedicar a aquello que más te gusta. ¿Y ya has mandado alguna novela tuya a algún editor? Ya sabes que yo te aconsejo que, si quieres publicar un libro, lo subas a Amazilia, que ahí es gratis subirlo y yo con mi canal te puedo ayudar a hacerle bastante publicidad.


  ―Ya. Muchas gracias, tío. Y sí, ayer se la mandé a uno y creo que es el que me la va a corregir. Cuando me corrija esa, dependiendo de lo que me parezca, le enviaré las siguientes.


  ―Lo veo bien. Tú confía en ti y ya verás dónde vas a llegar.


  ―Sí, eso intento. Aunque ya sabes que lo de creer en mí mismo siempre me ha costado un poco.


  ―Ya, pero porque hasta ahora no has actuado mucho que se diga. Tú empieza a tomar acción en la dirección que quieres ir y esa confianza se irá incrementando.


  ―No sé. A ver si es verdad. De momento, por primera vez en mi vida, parece que voy en camino. Aunque no sé si dentro de dos meses voy a tener que volver a cambiar de camino ―le dije pensando en la decisión que tenía que tomar.


  ―Hay más ciudades en el mundo. Aunque Mulander es la ciudad más increíble en la que he estado en mi vida, hay más ciudades en el mundo. No tienes por qué comenzar a seguir tu verdadero camino en Mulander, también lo puedes hacer en cualquier otra ciudad del mundo.


  ―Sí, como en Luterma ―le dije con ironía ―. Además, que si me voy de aquí, me quitarán de la mente la experiencia esa que viví. Y si me quitan eso de la mente, no sé si voy a tener el interés que tengo ahora por hacer algo más en mi vida, por no seguir únicamente el camino que mis padres quieren que siga. Y, sobre todo, que toda la amistad que tenemos dejaría de existir, y lo más probable es que nunca llegásemos a conocernos.


  ―Sí, eso sí. Si te vas de Mulander, según la ley, te tienen que quitar ese recuerdo de tu mente. Me daría muchísima pena saber que no te voy a volver a ver, saber que toda esa amistad se va a perder. Lo siento muchísimo, tío, que por mí tengas que tomar esa decisión.


  ―Nada, si eres la persona que más me ha ayudado en toda mi vida. Eres la persona que más me está ayudando a avanzar.


  ―Para eso están los amigos.


  ―Pues no sé muy bien qué hacer porque, si me voy, lo más seguro es que nunca más nos volvamos a ver, y si me quedo aquí, tendré que ponerme por las noches a dar patadas como haces tú, tendré que hacer algo que me aterroriza, que no va absolutamente nada conmigo y que en cualquier momento puedo perder la vida.


  ―Sí, eso sí. Bueno, a mí la verdad es que eso me divierte. Le da un punto mucho más emocionante a mi vida y me gusta ese misterio de que la gente que más me conoce nunca llegue a saber del todo quién soy. Y también, aunque ayer hice el mayor error que he cometido en toda mi vida, haciendo eso siento que todavía mi vida está enfocada hacia un objetivo mucho mayor que yo, ya que estamos haciendo lo posible para que Mulander exista y se extienda por todo este mundo.


  ―¿Y qué más sabes de los seres que quieren terminar con esta ciudad? Porque me dijiste que son seres de una vibración muy densa que literalmente han vendido su alma al diablo.


  ―Sí. Vamos averiguando poco a poco quiénes son. Suelen ser personas que tienen los cargos de poder más altos. Muchos de ellos están en el Gobierno y están haciendo lo posible para evitar que la gente que viene a Mulander viva la experiencia que viviste tú el otro día, lo de ver cómo sería nuestra vida si tomásemos la decisión de dejar estancados nuestros sueños.


  ―Ah, vaya.


  ―No quieren que la gente prospere, no quieren que nadie evolucione. Y, sobre todo, no quieren que nadie sea consciente de todo aquello que podemos llegar a ser. No quieren que sepamos que la realidad es que no somos seres físicos, sino que la realidad es que somos seres espirituales viviendo una experiencia física.


  ―Ya, bueno. Yo, la verdad, es que de momento no soy capaz de creérmelo del todo hasta que no lo vea con mis propios ojos…


  ―Ya, tú y mucha gente. A mí no me hace falta ver algo con mis propios ojos para creer en ello, simplemente siento que es así, mi intuición me dice que es así.


  ―A mí mi intuición me hizo ir a buscarte, eso sí.


  ―Pues mira qué bien. Por algo sería.


  Me quedé pensativo unos segundos y de repente tomé una decisión, que la verdad es que no me la esperaba ni yo:


  ―¡Me apunto a formar parte de tu grupo secreto!


  ―¿En serio? Me acabas de dejar por primera vez en mi vida con la boca abierta.


  ―Sí. A mí mismo también me acabo de dejar así. Si se supone que todo pasa por alguna razón y la vida lo que más quiere es que aprendamos de ella, por algo anoche vi lo que vi. Y si para no irme de esta ciudad y no perder a la amistad más importante que he tenido en toda mi vida tengo que comenzar a formar parte de tu equipo secreto, voy a formar parte de tu equipo. Aunque ya sabes que los deportes y las artes marciales nunca se me han dado muy bien.


  ―No pasa nada. Todo es empezar ―me dijo mientras me daba un abrazo―. Es muy valiente la decisión que acabas de tomar, y me alegro de que sea así, porque no tenía ninguna gana de perder a mi mejor amigo.


  ―Sí, yo también me alegro, aunque me acaba de entrar un miedo que no te haces a la idea. ¿Y de tu equipo nocturno se puede salir? O sea, yo, por ejemplo, estoy un tiempo y veo que no es lo mío y me quiero ir.


  ―Sí, se puede salir, pero también tienes que dejar Mulander y olvidar todos los recuerdos que tenías en los que aparecía yo.


  ―Ah, vale. Pues vaya mierda de normas que hay en este sitio. Ya podían solo borrarme lo que vi la otra noche y ya está, todos contentos.


  ―Pues sí, sería lo mejor para todos, pero las normas que tienen puestas no funcionan así. Y sí, la verdad es que sí, yo tampoco estoy de acuerdo con que haya tantas normas y tanto secretismo.


  ―Sí. Además, seguramente poco a poco el resto de seres se irán enterando.


  ―Sí, eso no lo dudes.


  ―Una cosa, ¿y en el equipo ese pagan bien?


  ―Sí, la verdad es que está bien pagado, ya que ten en cuenta que es algo en lo que te estás jugando la vida. Pero te aconsejo que, aparte de lo del equipo, tengas otro trabajo más, porque hasta que no estás en forma y no empiezas a trabajar no te empiezan a pagar. Y tú vas a necesitar bastante tiempo de entrenamiento antes de comenzar a trabajar. Además, que mejor tener otro trabajo más, porque la gente luego te puede empezar a preguntar a qué te dedicas y tú a ver qué contestas.


  ―Vale, pues entonces voy a la entrevista que tengo hoy.


  ―Me parece bien. Y una cosa, Pablo, el que hizo que vieses a un posible tú del futuro, ¿qué sensación te dio?


  ―¿Cómo que qué sensación me dio?


  ―O sea, me refiero a que si te pareció buena o mala persona. A si lo viste alguien de confianza.


  ―Sí, creo que es de confianza. La verdad es que me cayó bastante bien. ¿Lo dices por lo que me dijo de la espiritualidad?


  ―Sí, por eso lo digo. Me parece muy extraño. Ya te digo que los del bando contrario, la mayoría de ellos, todavía no sabemos quiénes son.


  ―No. Pues ese tío, a mí no me parece que pueda ser alguien del bando contrario, aunque, bueno, nunca se sabe.


  ―Voy a investigar dónde vive. Aquí hay que estar con los ojos muy abiertos. Justo antes de que fuese a visitarte a Luterma, salvamos la vida a dos chicas.


  ―Jolín. Pues eso sí que tiene que ser reconfortante.


  ―Lo es. En los tres años que llevo trabajando ahí, he salvado la vida a veinte personas.


  ―Eso está genial. Compensa totalmente el tío que mataste ayer.


  ―Sí. Además, esas veinte sí que eran buenas personas, por lo que no creo que después les diese por acabar con la vida de nadie.


  Así que, aquel día, primero, fui a mi entrevista, donde no les dio por contratarme, así que continué mandando currículos. Por la tarde, fui con Sergio a la sede central en la que este trabajaba por las noches. Se trataba de un inmenso rascacielos muy colorido de color rosa fuerte y negro. Aparcamos esta vez el coche en el suelo y entramos en el gran edificio.


  Tengo que decir que estaba bastante nervioso, sobre todo porque no estaba nada seguro de la decisión que acababa de tomar y no quería arrepentirme.


  ―Tío, estoy nervioso. Tengo ahora unos nervios que no te haces a la idea ―le comenté a Sergio.


  ―Normal. Ahora mismo vas a darle un cambio muy emocionante a tu vida.


  ―Sí. Yo no sé si demasiado emocionante para mí. Que lo de los deportes y las artes marciales, tú ya sabes que nunca ha sido lo mío.


  ―Sí, lo sé de tantas veces que me lo has dicho. Tú relájate y disfruta, que para eso estás aquí. Porque, ¿cuántas veces en su vida tiene uno la oportunidad de entrar a formar parte de una organización secreta que tiene como principal objetivo ayudar a que la población de todo el planeta sea cada vez más consciente y esté más despierta? ¿Cuántas veces en su vida tiene uno la oportunidad de tener una doble vida que nadie conoce?


  ―No tengo ni idea, pero tú ya sabes que siempre he sido muy de miedos e inseguridades.


  ―Pero cuando las trasciendas, ya no serás tanto de esas cosas, sino más bien todo lo contrario.


  ―Sí, si es que las trasciendo.


  ―Mira. Siendo tan de miedos e inseguridades como tú dices que eres, tiene mucho valor la decisión que acabas de tomar.


  ―Sí, por eso, que no estoy muy seguro de haberla tomado.


  ―Bueno, vamos a entrar.


  Entramos en el edificio y, dentro también era de los colores rosa fuerte y negro que se veían fuera. Había seres de todas las clases, desde trols, sirenas y hombres lobo, hasta personas como nosotros. Se veía que eso de tener doble identidad y ser un agente secreto por las noches le podía gustar a cualquier ser de cualquier clase.


  ―No sé si te has fijado, pero por fuera da a entender que se trata simplemente de un rascacielos de viviendas normales y corrientes.


  ―Sí, y con mucho estilo diría yo.


  ―Bueno, eso según tus gustos.


  ―¿No te gusta lo bonito que está decorado? ―le pregunté asombrado.


  ―No. El rosa nunca ha sido de mis colores favoritos. Yo lo habría pintado mejor de amarillo y azul o colores más así.


  ―¿Más qué? Pues para mí el rosa y el negro le dan un estilazo increíble.


  ―Ya, ya sé que te gustan. Pero, bueno, vamos a lo que vamos.


  Atravesamos la sala, que yo creo que ocupaba toda la extensión del rascacielos porque era inmensa, y fuimos directos al ascensor, a la planta 27.


  ―¿Qué pasa? ¿Esa es la planta de los que se quieren apuntar? ―le pregunté a Sergio.


  ―Sí, algo así.


  Salimos del ascensor y el espacio en el que nos encontrábamos seguía siendo exactamente de los mismos colores. Había varios asientos ocupados y una mujer, creo que se trataba de una vampiresa, porque menudos colmillos que tenía la tía; nos iban llamando uno a uno para que entrásemos a una sala. Me recordó un poco a lo que había hecho hacía pocos días para poder vivir en Mulander.


  Estuvimos como unos 10 minutos esperando hasta que la señora pronunció mi nombre:


  ―Felipe Rodríguez Iglesias.


  ―Sí, soy yo.


  ―Puedes pasar.


  Así que Sergio y yo entramos en la sala con aquella mujer.


  La chica me dio unos papeles que tenía que rellenar en los cuales me preguntaban cosas del tipo: ¿por qué quieres formar parte de nuestro equipo? ¿Cuál piensas que es tu propósito o misión de vida? ¿De verdad estás dispuesto a arriesgar tu vida para ayudar en algo mucho mayor que tú? ¿Eres alguien de fiar? ¿Cualquiera podría confiar en ti al 100 %? ¿Aunque te consideres buena persona, te ves capaz de apretar el gatillo por una causa mayor?


  Después de contestar a todas aquellas preguntas, en las cuales la respuesta solo podía ser sí o no, la chica volvió a hacerme exactamente las mismas preguntas, pero esta vez utilizando un aparato que por lo visto era capaz de saber si lo que yo decía era verdad o mentira.


  ―Muy bien. Ya hemos terminado esta parte ―dijo al terminar de hacerme las preguntas.


  ―¿Y qué tal ha ido? O sea, ¿he aprobado o lo que se suela decir?


  ―Al final del todo le daremos los resultados. Vayan ahora a la planta de arriba a hacer las pruebas físicas y esperen a que les llamen.


  Así que salimos de allí y fuimos a la planta de arriba, la cual era muy similar a la que acabábamos de estar.


  Yo estaba bastante nervioso y, sinceramente, en ese momento no creía que fuese a superar aquella prueba, ya que, como ya he mencionado en muchas ocasiones, los deportes nunca habían sido lo mío.


  ―Tío, las pruebas físicas no las paso ni de coña ―le comenté a Sergio un poco nervioso.


  ―Tú confía en ti y da el máximo. Si haces eso, seguramente te cojan. Aunque te pidan algo que te haga sentirte medio muerto, tú mentalízate y date cuenta de que puedes con eso y con más.


  ―No sé. A ver qué tal se me da. ¿Tú tuviste que hacer estas mismas pruebas?


  ―Sí, aunque en mi caso, como ya te he dicho, fueron ellos los que me llamaron. Pero sí, tuve que hacer exactamente las mismas que tú.


  Fuimos a la planta de arriba y otra vez estuvimos un rato esperando hasta que me llamaron. La que me llamó también fue una chica y entramos a una sala, que en este caso era un gimnasio.


  ―¿Sueles hacer mucho ejercicio? ―me preguntó la chica nada más entrar en aquel gimnasio.


  ―No. Siempre me ha costado bastante esfuerzo ir al gimnasio. Suelo tender mucho a la pereza.


  ―Bueno, una vez coges el hábito, la pereza suele desaparecer. Lo bueno es que aquí tendréis bastantes meses de entrenamiento hasta que consigáis la forma física que estamos buscando.


  ―Sí, eso me ha dicho él ―le dije refiriéndome a Sergio.


  ―Muy bien. Pues vamos a empezar. Aunque me has dado a entender que no estás muy en forma, lo primero que vamos a hacer es comprobar todo lo en forma que realmente estás.


  Para ello, con un aparato, que me imagino que sería para medirme las pulsaciones, me puso a correr en la cinta hasta que no pudiese más. Y en esa prueba la verdad es que acabé reventado. Después, me puso a realizar ejercicios para medir mi fuerza, comprobando así cual era el máximo peso que era capaz de levantar y, en este caso, los ejercicios también los tenía que realizar hasta que ya no pudiese más.


  Al terminar, la chica nos mandó a otra sala para esperar a que nos diesen los resultados, para saber así si estaba dentro o no del equipo secreto.


  ―Tío, en ningún caso me han dicho absolutamente nada ―le comenté a Sergio mientras esperábamos a que nos diesen los resultados.


  ―Claro. Su trabajo no es darte feedback, su trabajo es simplemente decirte lo que tienes que hacer.


  ―¿Y tú qué tal crees que lo he hecho?


  ―No tengo ni idea. Ahora lo veremos. Aunque si te cogen, ya te digo que vas a tener que estar entrenando bastantes meses hasta que consigas llegar a tener la forma física y la habilidad que necesitas para poder comenzar a trabajar con nosotros.


  ―Ya, lo suponía. Hace unos años ni de coña me habría imaginado que haría lo que acabo de hacer ahora. Puede que mi yo del pasado hubiese escogido la opción de irse de esta ciudad y no volver a verte.


  ―Sí, pero tú no eres tu yo del pasado; tú eres quien eres ahora.


  ―Ya. Creo que la principal razón por la que he tomado esta decisión, y no la otra, ha sido por la imagen y por la sensación tan triste que se me quedó grabada de cómo podía terminar mi vida en el caso de que hubiese decidido quedarme estancado. Si no fuese por esa imagen que tengo grabada en la cabeza, creo que nunca me habría dado por intentar formar parte de un equipo secreto. Creo que, aunque eso hubiese sido algo que siempre hubiese deseado con todas mis fuerzas, el miedo me habría paralizado dando lugar a que nunca tomase de verdad la decisión de ir a por ello. Pero el hecho de ser ahora más consciente que nunca de que esto se acaba, de que puede que exista la reencarnación, de que en esta vida, este cuerpo que tengo ahora, va a llegar un momento en el que va a ser su final, hace que ya no tenga tanto miedo a la vida, sino que lo que realmente tenga sean ganas de vivirla.


  ―Eso es lo que les sucede a muchas de las personas que vienen a vivir aquí. Esa es la razón por la que a Mulander la llaman: La ciudad de los sueños. Porque el ayudarnos a ser tan conscientes de la muerte, también nos ayuda a ser tan conscientes de la vida.


  En ese momento un chico abrió la puerta y mencionó mi nombre:


  ―Felipe Rodríguez Iglesias.


  ―Sí.


  ―Pasa, que tenemos tus resultados.


  ―¡A ver qué tal! ―dije nervioso mientras entrábamos en la sala.


  ―¡Enhorabuena! Estás dentro ―me dijo el chico nada más entrar.


  ―¿En serio? ―le pregunté bastante confuso, ya que me parecía muy difícil que me pudiesen seleccionar con la mala forma física que tenía.


  ―Sí, aunque vas a tener que entrenar como una máquina. Porque a nivel físico te queda muchísimo para llegar hasta donde están tus compañeros.


  ―Ya, eso lo suponía. No estoy muy acostumbrado a lo que es el ejercicio.


  ―Ya lo hemos visto ―dijo el chico con una amable sonrisa―. Pero en las preguntas has dicho la verdad en todas ellas. Y la verdad es que eso no es nada fácil de encontrar, así que, principalmente por eso, te estamos agradecidos de que hayas decidido formar parte de nuestro equipo.


  ―Ah, pues muchas gracias. Aunque, bueno, la verdad es que lo he decidido porque era eso o perder a mi mejor amigo e irme de esta ciudad a la que acabo de llegar. Porque la verdad es que este tipo de cosas siempre me han dado demasiado miedo como para enfrentarme a ellas y el ejercicio siempre me ha dado mucha pereza.


  ―Tranquilo, que lo sabemos ―me contestó el chico otra vez con una sonrisa.


  ―Yo se lo he dicho ―me dijo Sergio.


  ―Ah, vale.


  ―Aquí tenemos el deber de comentar las cosas importantes que nos sucedan ―me aclaró el chico.


  ―Sí, ya veo. ¿Y cuándo empiezo a entrenar?


  ―Ahora mismo si quieres.


  ―Uy, es que ahora mismo, así tan de repente…


  ―Como tú veas. Si no, puedes empezar mañana, si quieres.


  ―Mejor mañana, porque mi amigo no se va a quedar mirando sin hacer nada.


  ―Tranquilo, que yo entrenaría también.


  ―Y el gimnasio, o sea, el sitio donde entrenáis, lo tenéis aquí, ¿no? Porque con lo grande que es el edificio…


  ―Sí, está aquí. Si quieres, Sergio, que ya se lo conoce muy bien, te enseña las instalaciones. Y, por cierto, me llamo Enrique.


  ―Encantado. Y, vale, pues perfecto. Pero prefiero entrenar mañana, que aquí no llevo ropa de deporte.


  ―Nosotros te podemos dejar ropa si quieres.


  ―Sí, pero prefiero entrenar mañana.


  Así que nos despedimos de Enrique y me fui con Sergio a que me enseñase las instalaciones. Pude comprobar que todas las plantas eran de los mismos colores, rosa y negro, y eso sí, todo era superelegante. Tengo que decir que a mí siempre me habían encantado los lujos. No es lo mismo ir a trabajar a un sitio que es elegante que ir a uno que no lo es.


  En el rascacielos había varias salas de reuniones, salas llenas de ordenadores y la parte de entrenamiento que, según me dijo Sergio, ocupaba diez plantas enteras, por lo que os podéis imaginar que tenía absolutamente de todo.


  En la primera planta estaban las piscinas y en las siguientes había salas para practicar el disparo, salas con rocódromos enormes para practicar la escalada, una sala enorme llena de rings de boxeo. También había un gimnasio que ocupaba tres pisos y tenía su zona para trabajar la fuerza con las pesas y las poleas, su zona de cardio, la zona de las esterillas para hacer abdominales y lo que se le ocurra a uno. Además, hasta había una sala enorme que ocupaba dos pisos enteros del rascacielos, donde se realizaban entrenamientos con el coche, ya fuese volando, por tierra o por el agua. Por otro lado, también había un inmenso balneario, que ahí sí que me quedé bastante flipado de lo elegante que era. Había hasta restaurantes y tiendas para comprar aparatos que tenían mucho que ver con el trabajo que realizaban por las noches. O sea, que había tiendas que vendían todo tipo de armas.


  Así que, a mí, como os podéis imaginar, me encantó aquel rascacielos, sobre todo, porque era todo para nosotros, para los que formábamos parte de aquel equipo, y todo era gratis. Bueno, quitando el restaurante, que lo que comías luego lo tenías que pagar.


  ―No me extraña, tío, que la gente no se quiera marchar, porque viviendo así de bien…


  ―Sí, la verdad es que mola mucho este sitio. Es como mi segunda casa y aquí es muy fácil hacer amigos, aunque eso sí, te arriesgas a no volver a verlos al día siguiente.


  ―Ay, tío, no me digas eso, que parece que me quieres asustar.


  ―Ja, ja, ja. Por lo general, no suele morir mucha gente, pero puede pasar, yo ya he perdido a varios amigos.


  ―Sí, me dijiste de uno. Lo siento.


  ―No pasa nada ―me dijo con una sonrisa.


  ―En otra vida os volveréis a ver.


  ―Seguramente. Y ahora queda que te enseñe lo último ―me dijo mientras subíamos en el ascensor al último piso del rascacielos.


  ―Ah, ¿todavía quedan más cosas?


  ―Sí.


  Subimos a la planta más alta y me encontré con una inmensa sala de fiesta. Había una piscina enorme, una gran barra para servir comida y bebidas, muchas mesas de restaurante, dos mesas de billar, un espacio para bailar y una enorme terraza con diversas camas y sofás para tumbarse.


  ―Más que la ciudad de los sueños, Mulander debería llamarse la ciudad de los grandes lujos.


  ―Se nota, ¿eh?, que es la ciudad más rica de este planeta.


  ―Sí, por lo menos en lo que llevo visto hasta ahora se nota bastante.


  ―Y, bueno, ¿ahora te apetece entrenar?


  ―No, tío. Mejor no. Ya llevamos muchas cosas por hoy. Y estoy un poquito cansado. Mejor mañana.


  ―Sí, te entiendo. Tienes mucho que asimilar en pocos días.


  ―Sí, demasiado.


  Así que después de que Sergio me mostrase aquel precioso rascacielos, volvimos en coche a su casa.


  


  CAPÍTULO 8


  Solo llevaba tres días viviendo en Mulander y ya mi vida había cambiado radicalmente. No me podía creer los cambios tan grandes que había experimentado en un espacio tan corto de tiempo. En solo tres días había conocido y hablado con más gente nueva que en un mes entero de mi antigua vida en Luterma. Me había encontrado con amigos que no veía desde hacía siete años; había visto cómo mi mejor amigo asesinaba a otro tío; sin tener apenas experiencia haciendo ejercicio, y mucho menos de artes marciales, acababa de pasar a formar parte de un equipo secreto que luchaba en las sombras contra los que intentaban acabar con Mulander y asesinaban a inocentes, y había contemplado a un posible yo del futuro justo unos instantes antes de morir y cuando había muerto. Y con la gran cantidad de inseguridades y de miedos que había tenido siempre durante toda mi vida, os podéis imaginar cómo me encontraba en aquel momento. Estaba en un estado que hasta era incapaz de pillar el sueño; el haber salido tan a lo bestia de mi zona de confort había hecho que todos mis miedos se exaltasen notablemente.


  Aquella noche, después de que Sergio me enseñase el precioso rascacielos rosa y negro, estuve pensando claramente en empezar a ir al psicólogo, porque con tantas cosas en la cabeza, aquel día fui incapaz de dormir una sola hora siquiera.


  ―Estoy muerto de miedo ―le comenté a Sergio nada más levantarme al día siguiente―. Estoy pensando en empezar a ir al psicólogo, aunque ahora mismo no tengo dinero para pagármelo. A ver si me cogen hoy en la entrevista que tengo para otro restaurante y a lo mejor me apunto al psicólogo. Aunque no sé muy bien si hacerlo. ¿Tú crees que haría bien? ¿Tú has ido alguna vez al psicólogo?


  ―No, no he ido nunca. Y no sé, haz lo que quieras. Yo creo que lo que te pasa es que nunca en tu vida habías salido tanto de tu zona de confort y ahora todos tus miedos se han disparado.


  ―Sí, me pasa eso exactamente.


  ―Eso es buena señal, significa que estás ampliando tu zona de confort. Aunque sí que es verdad que hubiese sido mucho más recomendable salir mucho más despacio. Porque el hecho de salir tan rápido ha hecho que entres en la zona del pánico.


  ―¡Hombre! Si ya te digo que estoy muerto de miedo. Y no sé si debería de ir al psicólogo. La verdad es que me da un poco de pereza buscar alguno. Ya sabes que yo nunca he sido un chico de mucha acción.


  ―Ya, en ese aspecto no nos parecemos mucho.


  ―Ni en muchos otros.


  ―¿Y qué piensas hacer?


  ―¿Cómo que qué pienso hacer? Ya te he dicho que no sé si ir al psicólogo.


  ―¿Qué piensas hacer para quitarte el miedo? ¿Crees que el psicólogo te va a ayudar a perder el miedo?


  ―Pues no lo sé. ¿Tú crees que me lo puede quitar?


  ―No sé. Ya te he dicho que nunca he ido. Y yo he estudiado coaching, no psicología.


  ―Es que no sé qué hacer.


  ―Pues piensa y toma una decisión.


  ―¿Tú no me puedes ayudar o dar algún consejo o algo? Que eres el coaching más famoso de Mulander.


  ―Sí, lo sé. Y te podría ayudar, pero prefiero que lo soluciones tú solo. Creo que tienes que aprender a tomar decisiones. Tienes demasiadas dudas y creo que en parte eso es lo que te hace que te cueste tanto pasar a la acción.


  ―En estos tres días he pasado a la acción más que nunca en toda mi vida.


  ―Es verdad. Y por esa razón ahora estás tan asustado. Por eso te quiero que decir que estoy muy orgulloso de ti.


  ―¿Porque estoy asustado?


  ―No, porque por primera vez en mucho tiempo has tomado de verdad decisiones.


  ―¿Y qué pasa? ¿Quieres que pase a la acción más todavía?


  ―Sí. Quiero que no me veas como un colchón, porque no creo que eso te beneficie mucho, y que tomes las riendas de tu vida. Quiero que dejes de esperar a que los demás te den las soluciones y te las empieces a dar tú a ti mismo.


  ―Sergio, me estás asustando. Primero te veo matando a un tío y ahora esto.


  ―Sí, lo siento, pero no es mi intención asustarte. Es que estoy pensando que el hecho de darte siempre tantas ayudas no te beneficia nada, sino que más bien al revés, hace que no te empoderes. Aunque sí que es verdad que te estoy diciendo esto en un momento bastante complicado para ti.


  ―Pues sí. Ya podías haber escogido otro momento.


  ―Pero tú puedes, aunque sea este momento. Lo que tienes que hacer es empezar de una vez a creer un poquito más en ti. O por lo menos, seguir tomando acción, como lo estás haciendo estos días, y eso te ayudará a que poco a poco vayas creyendo más en ti. Porque, ya te digo, que como no creas en ti mismo, nadie va a creer en ti. Así que, ¿hoy qué quieres hacer?


  ―Pues de momento seguir escribiendo e ir a la entrevista de trabajo. Y la verdad es que con toda la inseguridad que siento en este instante, también tengo ganas de hacer ejercicio, sobre todo de que me den clases de artes marciales, que es algo que hasta ahora nunca he hecho. ¿Qué te parece?


  ―¿Por qué buscas mi aprobación? Tú haz lo que quieras hacer.


  ―¡Qué rarito estás hoy!


  ―Te voy a leer uno de mis vídeos, que es de los más cortos que tengo ―me dijo mientras se iba a buscarlo.


  ―¿Lo tienes subido? Que como el de la espiritualidad no lo habías subido…


  ―Sí, este sí que lo he subido, aunque no creo que te acuerdes, porque lo subí hace bastante.


  ―Ah. Sí, con la de vídeos que tienes, es difícil que me acuerde.


  Volvió enseguida con el texto en la mano y me lo comenzó a leer:


  ―Cuando echas a un lado lo que los demás quieren que hagas y pasas de lo que los demás esperan de ti, el éxito aparece, ya que el éxito solo es posible cuando somos auténticos. En este mundo, desde que nacimos, nos han estado enseñando a no ser nosotros mismos. Nos han enseñado a que respetemos todo tipo de reglas absurdas y no dejemos salir al ser tan poderoso que somos. La educación que hemos tenido ha ido a favor de estancar nuestra creatividad. Cada trabajo que nos han mandado, cada uno de los deberes que teníamos que hacer cuando éramos pequeños, tenían que hacerse de una manera específica, con un número mínimo y un número máximo de palabras, con un tipo determinado de letra, con una sangría específica… Todo lo que nos han enseñado iba orientado a que no desarrollásemos nuestra creatividad y que, en vez de eso, buscásemos constantemente la aprobación externa. Han hecho que creemos la necesidad, ya sea de los profesores, los padres o de quien sea, de que nos digan que lo hemos hecho bien. Y todo eso ha hecho que perdamos nuestro poder; ha hecho que, en vez de ser nosotros mismos, seamos lo que los demás quieren que seamos. Han hecho que, en vez de ser seres auténticos que se conocen realmente a sí mismos, seamos esclavos de un sistema que no quiere que nos empoderemos, sino que quiere que no seamos conscientes de todo aquello que podemos llegar a ser, ya que el verdadero poder solo surge cuando somos auténticos, cuando dejamos a un lado la búsqueda de la aprobación externa y nos centramos en conocernos de verdad a nosotros mismos. Por eso, el verdadero éxito solo llega cuando decides ser quien de verdad eres, cuando dejas a un lado la aprobación externa, te centras en ti mismo y eres auténtico.


  ―¿Y no te atreves a subir el de la espiritualidad y subes este?


  ―Sí, ya te dije que solo matan a los que hablan de temas de espiritualidad. Y, de hecho, creo que fue gracias a este vídeo cuando vinieron y me preguntaron si quería formar parte de su equipo.


  ―Ah. Sí, por lo que dice el texto, tiene sentido.


  ―El fundador de Mulander es el mismo fundador de nuestro equipo y del rascacielos donde entrenamos y organizamos todo. Ha conseguido crear un oasis en medio de esta población. Mulander es la única ciudad de este mundo en la que sí nos educan para ser nosotros mismos. Por eso, entre otras cosas, como lo de ver a tu posible yo del futuro, esta es la ciudad de los sueños, porque realmente se centran en la educación, en que cada uno de nosotros saque todo el potencial que lleva dentro y que sea quien realmente es. Por eso, en este sitio, más que en ningún otro, los seres que aquí habitamos compartimos nuestros dones y talentos con el resto. Este es el único lugar en todo el planeta Espiral donde de verdad los seres nos centramos en desarrollar nuestra creatividad.


  ―¿Y cómo se llama el fundador? ¿Y cómo es que ayer no me lo presentaste?


  ―Se llama Guillermo, y no te lo presenté porque ya está muerto. No sé si ahora mismo tendría unos trescientos años o por ahí. Así que, si estuviese vivo, ya sería mayorcito.


  ―Ah, vale. Sí, no lo había pensado.


  ―Es un antepasado de Sebastián.


  ―¿De Sebastián? ―le pregunté flipando un poco.


  ―Sí, del chico tan famoso que conociste, que estuviste en su casa hace dos días.


  ―Sí, sí, sé quién es. Lo que pasa es que me parece superfuerte. Aunque, bueno, ya me contaste que con las cámaras había visto lo que pasó.


  ―Sí, ya sabía lo que yo iba a hacer en su casa aquella noche. De hecho, todo el equipo le ha ayudado a hacerse tan famoso. Porque queremos que expanda al ser tan grandioso que es. Queremos que ayude a las personas a que tomen más las riendas de su vida y sean auténticas. De hecho, hace giras constantemente por todo el mundo por eso, para que lo conozcan seres de todos los sitios.


  ―Así que no suele pasar mucho tiempo en Mulander, a pesar de la supercasa que tiene.


  ―No. A lo mejor, la tercera parte de su vida. Pero al igual que nosotros ayudamos a algunos a hacerse famosos para que trasmitan nuestro mensaje, los del grupo que quieren acabar con Mulander hacen exactamente lo mismo, pero con seres y mensajes muy contrarios. Y yo diría que incluso más que nosotros.


  ―O sea, que los famosos, o son de nuestro equipo o son del otro, ¿no?


  ―No, hombre. También hay muchos famosos que no son de ningún grupo y que no tienen ni idea de todo esto.


  ―Ah, vale. ¿Y a ti te ayudaron también a triunfar?


  ―Yo ya estaba comenzando a ser un poco más conocido. Pero sí, la verdad es que también me ayudaron. Yo no soy un hombre que me he hecho a mí mismo; hay muchos seres que me han ayudado a que llegue hasta donde he llegado. Creo que yo solo nunca habría conseguido llegar hasta donde estoy ahora, aunque, bueno, nunca se sabe.


  ―¿Y a mí me podríais ayudar a que mis novelas tuviesen más éxito?


  ―Eso no depende de mí. A mí lo que me hicieron fue darme más visibilidad, ayudarme a que llegase a más gente, que así es como te podría ayudar yo también si promocionamos tus novelas a través de mi canal. Pero lo que trasmites, los mensajes que envías a la gente, eso solo depende de ti. Lo único que hace el equipo es darnos más publicidad.


  ―Bueno, la publicidad es bien cara.


  ―Sí, eso sí.


  ―Pues a mí me encantaría que me ayudaseis a dar más visibilidad a todas mis novelas. Aunque la verdad es que me sigue dando miedo eso de publicarlas y demás.


  ―Normal.


  ―¿Y el hecho de que sea tan fácil conseguir las cosas no hace que estas pierdan emoción?


  ―Según cómo lo mires. ¿A ti te parece fácil que arriesguemos nuestra vida alguna que otra noche a la semana?


  ―No, eso no.


  ―El mejor método de conseguir nuestros mayores sueños no tiene por qué ser el hecho de seguir el camino más difícil y complicado. Es verdad que es muy importante tomar acción en la dirección correcta hacia donde quieres ir. Pero el hecho de usar tu inteligencia, tomar buenas decisiones y aprovechar las oportunidades, creo que también tienen mucho peso.


  ―Sí, es verdad. Pues me encantaría que le dieseis más publicidad a mis novelas. Aunque eso va a suponer que me ponga mucho más nervioso, pero, bueno, qué le vamos a hacer.


  ―Así se te irán quitando los nervios. Pero para ver si te van a ayudar dándote más visibilidad, primero tienen que leer tus novelas y ver si van en la dirección a las ideas que queremos transmitir. Ya que, si no van en nuestra dirección, no te vamos a ayudar.


  ―Pero tú te has leído varias de mis novelas.


  ―Sí.


  ―¿Y van en la dirección o no?


  ―Sí, sí que van. Era para explicártelo.


  ―Ah.


  ―¿Y entonces vas a ir al psicólogo o no?


  ―Creo que en principio no. A ver los días siguientes si se me va apaciguando un poco el miedo y, si no, sí que iré.


  ―Muy bien.


  Pasaron varios días y también varios meses, y durante ese tiempo conseguí que mi miedo disminuyese notablemente, aunque todavía seguía sintiendo algo.


  Estuve entrenando con un entrenador personal, que se llamaba Federico, en aquel rascacielos tan bonito. También me dieron un trabajo como cocinero en un restaurante más o menos chulo, por lo que poco a poco le fui devolviendo a Sergio el dinero que me había prestado y, por primera vez en mi vida, a mis 26 años, publiqué mi primera novela. Me sentí bastante nervioso el día en que la publiqué, ya que era una novela en la que me había abierto mucho, y las personas que la leyesen podían llegar a conocer una parte muy importante de que quién era yo.


  Aunque, eso sí, tengo que decir que no hice presentación de mi novela, que eso ya me daba demasiado corte y no me apetecía nada estar preparándome una conferencia de 45 minutos para hablar de ella. Por lo que, en vez de eso, lo que hice fue lo que me dijo Sergio, grabar varios vídeos hablando de mi novela y subirlos a su canal de Utube. Que, además, así seguro que mi novela llegaba a muchas más personas que a las que podía llegar si solo hacía una presentación de esta. Mi primera novela se llamaba Quiero una vida emocionante, pero para dejaros con la intriga, no os voy a decir de qué va.


  ―¿Qué tal van las visitas de mi novela? ―le pregunté a Sergio una tarde, justo al entrar en su habitación y ver que este estaba con el ordenador.


  ―Van bastante bien y hasta tienes comentarios.


  ―¿Y qué dicen los comentarios?


  ―La mayoría, que la novela tiene muy buena pinta. ¿Y tú qué tal vas de ventas?


  ―De momento muy poca cosa.


  ―Bueno, poco a poco, no te preocupes. Así vas trabajando más la paciencia, que es algo muy importante si de verdad quieres tener éxito.


  ―Sí, y por lo menos ahora tengo mucho menos miedo que antes. ¿Y cuándo crees que empezaré a repartir leches por la noche como estás haciendo tú?


  ―Pues no sé decirte. Depende de cómo te vea Federico. Pero me da que ya no te queda mucho. El otro día te estuve espiando un poco mientras entrenabas, y la verdad es que has mejorado mucho. No sé yo si era verdad eso de que el deporte es algo que no va contigo.


  ―Pues fíjate que yo pensaba eso y, de hecho, al principio me daba muchísima pereza ir, pero ahora me está gustando mucho y lo que me cuesta es dejar de ir. El día que no voy, estoy pensando todo el rato en entrenar.


  ―Bueno, tampoco hace falta que te vuelvas un obseso. Aunque la verdad es que eso a mí también me ha pasado, porque es una sensación tan increíble la que me da el hacer ejercicio… Para mí, el entrenamiento es el mejor antiestrés que existe.


  ―Pues para mí ahora, fíjate, casi que también.


  ―Para que veas. Los buenos hábitos, al principio cuestan, pero una vez los coges, ya ni te enteras.


  ―Ya, ya veo.


  ―¿Te apetece quedar hoy con Sebastián?


  ―¿Con el chico ese tan famoso?


  ―Sí, pero sería quedar para hablar de nuestro equipo y de lo que está pasando en Mulander y en todo nuestro mundo.


  ―Sí, perfecto. Pero ¿solo los tres?


  ―No, también una sirena, un hombre lobo y una híbrida, que también forman parte del equipo, pero todavía no te los he presentado.


  ―Una híbrida… Tiene que ser fuerte.


  ―Sí, es de las más fuertes del equipo.


  ―Guay. Así hago nuevas amistades.


  Quedamos todos en un restaurante bastante bueno que también se encontraba en uno de los rascacielos de Mulander, aunque esta vez no estaba en el piso de arriba, sino más bien en dos de los pisos que había por en medio. Era un sitio elegante y lujoso, como todo lo que había visto en Mulander hasta ahora.


  Se trataba de mi primera reunión con gente del equipo. Estaba un poco nervioso, ya que yo de momento solo estaba entrenando y no tenía ni idea de qué íbamos a hablar. Además, me daba mogollón de miedo saber que en el futuro iba a tener que enfrentarme a gente con tan pocos escrúpulos, a seres capaces de matar a otros por el simple hecho de hablar de temas que a ellos no les interesaban. A veces me preguntaba a mí mismo si me había vuelto gilipollas, porque mi yo del pasado de ninguna manera habría tomado la decisión de entrar a formar parte de aquel equipo secreto. Pero, bueno, ya estaba metido en el ajo, solo me quedaba intentar ignorar un poquito el miedo y aprovechar cada experiencia para sacar lo mejor de mí. Nunca había sentido la suficiente confianza en mí mismo, nunca me había visto capaz de realizar ciertas cosas. Así que, quién sabe, lo mismo eso que me daba tanto miedo me podía ayudar a conocerme de verdad.


  Sergio y yo fuimos los primeros en llegar al restaurante, por lo que tomamos asiento. Habíamos reservado una mesa separada de las demás, en una sala aparte, para que así nadie pudiese escuchar lo que se hablaba en aquella reunión.


  ―Ay, tío. Tengo unos nervios… ―le dije a Sergio en cuanto nos sentamos.


  ―Tú, tranquilo. Tómatelo como una comida. Sin más. No sé, a mí me parece emocionante.


  ―Ya, a ti siempre te parece todo emocionante. Sobre todo, cuanto más peligroso es.


  ―Sí, es verdad. A mí estás cosas que me hacen sentir tanta emoción, me parece que le dan a mi vida una chispa mucho más bonita. Pero, bueno, cada uno tiene sus gustos. A ti, por ejemplo, nunca te habría imaginado formando parte de un grupo secreto como este.


  ―Ja, ja, ja. ¡Qué gracioso! Yo tampoco me lo habría imaginado nunca. Desde que llegué a Mulander, parece que he dado el salto al vacío más grande de toda mi vida. Así que ya ni quiero pensar las decisiones que tomo, porque como las piense me pongo malo. A veces me pregunto si es que me he vuelto gilipollas.


  ―Ja, ja, ja. No, yo te veo igual de inteligente que siempre. Lo que creo es que aquello que te mostró aquel chico, lo que sentiste, supuso un punto muy grande de inflexión en tu vida.


  Justo en ese momento, en cuanto Sergio terminó su frase, apareció uno de los seres que nos iba a acompañar en la reunión de aquella tarde. Se trataba de la sirena que, por cierto, lo voy a recordar, las sirenas, como eran de estar siempre en contacto con el agua, llevaban siempre agua alrededor de ellas y eran capaces de volar, que eso no lo había dicho hasta ahora. Además, podían alcanzar velocidades muy elevadas, por lo que creo que eran los únicos seres de Mulander que no tenían coche o, por lo menos, no necesitaban usarlo. Los trols, sin embargo, sí que tenían coche, pero este era un coche diferente al del resto, ya que era como el triple de grande que el de los demás.


  ―Hola, chicos ―nos saludó la sirena al vernos.


  ―Tío, estoy tan muerto de miedo, que se me han quitado las ganas de ligar y todo ―le dije a Sergio lo más bajo posible para que no me oyese la sirena, pensando en que no estaba nada mal la muchacha.


  ―Mejor, así no te distraes ―me contestó él también en voz muy baja.


  ―Me llamo Erica ―me dijo la sirena mientras me saludaba.


  ―Encantado. Yo soy Felipe.


  ―Nunca te he visto en el rascacielos ni trabajando.


  ―Porque soy nuevo, por eso no me has visto. De momento solo estoy entrenando. Pero, bueno, ya me verás trabajando y esas cosas ―le contesté mientras al mismo tiempo sentía que me entraba un inmenso miedo al mencionar la palabra «trabajando».


  ―Mola formar parte de este equipo. Es como sentir que estás dentro de una película de acción ―comentó Erica.


  ―Sí, tiene que ser divertido ―le dije sin creérmelo yo siquiera.


  ―Erica lleva ya cinco años trabajando para esta organización ―me comentó Sergio.


  ―Jolín, pues ya serás una experta, ¿no? Y eso que se te ve alguien bastante joven, por lo que tuviste que empezar de muy pequeña. Aunque, bueno, no sé cómo lleváis el envejecimiento las sirenas.


  ―Ja, ja, ja. Yo creo que igual que las personas. Empecé con 26 años.


  ―Anda, Anda, pues con mi edad. O sea, que ya tienes 31.


  ―Sí. Decidí comenzar a formar parte del equipo porque ellos me salvaron la vida. Estaba empezando a ser una revolucionaria del sistema, no del de Mulander, sino del resto del mundo. Tenía un canal de Utube de vídeos de espiritualidad y eso hizo que un día, en mi casa, los del equipo contra los que luchamos, intentasen quitarme la vida. Pero, gracias a Dios, mis vídeos también habían llegado a los ojos de este grupo secreto del cual formamos parte, y eso hizo que esa noche, sin que yo lo supiese, me tuviesen vigilada por si acaso me pasaba algo, y así salvarme la vida.


  ―Menuda experiencia.


  ―Sí, eso sí que fue algo emocionante. Y gracias a eso, ahora valoro tremendamente el hecho de estar viva. Valoro mucho más las cosas que de verdad son importantes.


  ―Más que emocionante yo diría terrorífico ―le dije sin entender por qué le podían emocionar ese tipo de cosas―. Pues eso está muy bien.


  ―Me gusta más la palabra emocionante. Desde hace varios años, todos los libros de espiritualidad están prohibidos, ya no hay nadie que se atreva a escribir sobre ese tipo de cosas.


  ―¿Y tú cómo es que sabías cosas de espiritualidad?


  ―Mis padres siempre han sido muy espirituales y sabían de sitios secretos tremendamente escondidos donde sí que se vendían todo tipo de novelas espirituales. De hecho, los pocos seres que todavía continúan escribiendo novelas espirituales, la mayoría de ellos forman parte de nuestro equipo y siempre mandan sus libros a esas librerías escondidas. Aunque, por desgracia, para no poner a muchos seres en peligro, muy poca gente sabe de su existencia.


  Enseguida llegaron juntos los otros tres que faltaban, o sea, el hombre lobo, la híbrida y Sebastián.


  ―Hola, chicos. ¿Qué tal estáis? Sentimos el retraso. Nos hemos entretenido un poco ―dijo Sebastián.


  ―No pasa nada. Hemos estado hablando entre nosotros ―le contestó Sergio.


  ―Sí. Oye, ¿y no os parecen un poco antiguos los seres estos contra los que se supone que tenemos que luchar? ―les pregunté a todos―. Porque eso de matar a los que hablan o escriben sobre la espiritualidad, me recuerda a las pelis antiguas que son de peor calidad porque son de hace mucho tiempo.


  ―Sí, a mí también me parecen antiguos ―me contestó la híbrida, que por lo visto se llamaba Luciana―. Nosotros somos mucho más modernos y estamos más despiertos que ellos.


  ―Bueno, lo de estar dormido o despierto no sé. Yo suelo estar dormido cuando estoy en mi cama y el resto del día despierto, pero pensaba que el mundo estaba mucho más evolucionado.


  ―Me refería a que tenemos más consciencia que ellos, y hay un poco de todo. Por lo menos creo que, aunque muchas veces no lo parezca, el mundo va evolucionando y cada vez hay más seres que están despertando. O sea, despertando en consciencia.


  ―Ah, vale. No sé qué significa eso, pero bueno.


  ―Significa que cada vez hay más seres conscientes de lo que verdaderamente son.


  ―Ah, lo de conocerse a uno mismo y todo ese rollo.


  ―Sí.


  ―Y, una pregunta, hablando de lo de conocerse, ¿vosotros en vuestro día a día, a qué os dedicáis? ¿Sois también así famosillos como Sergio y Sebastián, o no?


  ―No, de aquí los únicos famosos son ellos dos ―me contestó Luciana―. Yo trabajo de profesora en una universidad de criminología.


  ―¡Qué interesante! ―exclamé―. Pues eso está muy relacionado con tu doble personalidad nocturna.


  ―Sí, tiene bastante relación, la verdad. Los dos trabajos que tengo se ayudan bastante entre sí. Lo que aprendo en un sitio también me sirve para el otro.


  ―Mira qué bien.


  ―Sí.


  ―Yo por el día trabajo en un circo ―comentó Erica.


  ―¿En un circo? ―le pregunté extrañado.


  ―Sí, soy acróbata.


  ―Y yo soy nutricionista ―dijo el hombre lobo que, al parecer, se llamaba Iván.


  ―Eso está muy bien, que es muy importante todo lo que comemos. A mi padre, que es chef, también le gusta mucho la nutrición y todas esas cosas.


  ―Y yo soy cantante ―dijo Sebastián, haciendo que algunos nos riésemos.


  ―Bueno, vamos a empezar ―dijo Sergio. Nos acababan de servir todos los platos, así que los camareros iban a tardar bastante en volver y estábamos seguros de que nadie nos oía.


  Nos pusimos un poco más serios y comenzamos con la reunión. Sergio sospechaba de Pablo, del hombre que había hecho posible que viese a mi posible yo del futuro. No sabía si debía de sospechar para bien o para mal, pero debido a lo que me dijo a mí ese día, Sergio estaba convencido de que aquel hombre estaba relacionado con toda esa historia. Aunque, si pertenecía al grupo de los malos (o más inconscientes), no entendía por qué había querido llamar su atención de esa manera.


  A mí Pablo me cayó muy bien y me dio muy buena sensación, por lo que ni de coña pensaba que pudiese formar parte del grupo de los que querían acabar con Mulander.


  ―¿Y no hay sospechosos más claros? ―les pregunté cuando ya llevábamos un buen rato hablando sobre Pablo.


  ―Sí, siempre hay más cosas ―me contestó Sergio―. Pero ahora creo que lo mejor es que nos centremos en Pablo. Es un tema que había dejado de lado, pero después de algún que otro mes, he averiguado donde vive, así que creo que mañana mismo puedo ir a visitarlo. ¿Te quieres venir conmigo, Felipe? Como lo conociste más que yo… No creo que la escena requiera de mucha acción.


  ―Vale, voy contigo. Ahora no sé qué me pasa, que digo a todo que sí. Hasta ahora a casi todo decía que no y eso ha hecho que apenas me haya movido, así que ahora me está dando por decir a todo que sí. A ver qué pasa.


  ―Has hecho bien ―me comentó Erica―. Seguro que a partir de ahora todo empieza a ser más divertido.


  ―Sí, de momento lo está siendo.


  ―Su vida está dando un giro muy grande desde que ha llegado aquí ―comentó Sergio―. Igual a partir de mañana todavía lo da un poquito más. Así que, genial. Mañana vamos a visitar al chico que nos muestra el futuro. Iremos armados, por si acaso.


  ―Yo todavía no me manejo demasiado bien con las pistolas.


  ―No te preocupes. No creo que nos hagan falta, es solo por si acaso. Yo creo que le va a hacer ilusión que le vayamos a ver. Por lo que me contaste, parece que quiere que le hagamos una visita.


  ―A mí la verdad es que también me dio un poco esa sensación, sobre todo porque me dijo que era fan tuyo.


  Estuvimos un rato más hablando de temas del mismo estilo, todo relacionado con el equipo secreto, pero no me voy a centrar más en ello, que esta historia no tiene la intención de aburrir. Una vez terminamos de cenar, nos despedimos y cada uno nos fuimos para nuestra casa.


  Yo, la verdad, es que me quedé con buen sabor de boca de aquella reunión, me lo pasé bastante bien. Además, me sirvió para conocer a más seres, los cuales me parecieron muy majos, y el hecho de que Erica, al igual que Sergio, viese las cosas de manera emocionante en vez de manera terrorífica, como las veía yo en un principio, me ayudó a tranquilizarme un poco; creo que mis miedos disminuyeron ligeramente.


  


  CAPÍTULO 9


  Al día siguiente, tal y como habíamos acordado en la reunión de ayer, Sergio y yo fuimos a la casa de Pablo. Esta también se encontraba en un rascacielos, pero en este caso no estaba en la planta más alta, sino en uno de los pisos del medio hacia arriba.


  ―¿Qué tal, Felipe? ¿Tienes ganas de realizar tu primer trabajillo? ―me preguntó Sergio justo cuando acababa de aparcar su coche.


  ―Sí. La verdad es que estoy un poco emocionado, aunque me da bastante cosa ir a visitarlo sin avisar, no sé cómo va a reaccionar.


  ―Ya, es lo que tienen las visitas sorpresas. Lo mismo está con su amante y le cortamos el rollo.


  El edificio donde vivía se trataba de un rascacielos naranja y amarillo; era muy colorido, al igual que todos los demás rascacielos de Mulander. Creo que más o menos, los rascacielos de la ciudad eran todos del mismo estilo, lo único que por dentro cada casa era completamente diferente.


  Conforme íbamos subiendo pisos en el ascensor, me iba aumentando la tensión, o yo creo que los nervios, hasta que por fin llegamos a la planta donde vivía Pablo.


  ―¿Qué tal? ¿Preparado? ―me preguntó Sergio justo antes de llamar al timbre.


  ―Más o menos ―le contesté y, justo en ese mismo instante, llamé al timbre.


  Parecía que le estaba cogiendo el gusto a eso de ir dando pequeños saltos al vacío.


  ―¿Qué te pasa, Felipe? Si tú antes no eras tan echado para delante.


  ―Parece que estoy cambiando un poco. Creo que he apagado mi mente y ahora hago las cosas sin pensar.


  Y justo, nada más terminar la frase, Pablo nos abrió la puerta.


  ―¡Qué sorpresa! ―exclamó Pablo nada más vernos―. La verdad es que tenía ganas de esta visita. Venga, pasad, que no me habéis pillado en mal momento.


  Así que entramos en su casa, que era bastante bonita, pero ahora paso de ponerme a describirla. Aunque, eso sí, ni de lejos era tan lujosa ni tan grande como la de Sergio.


  ―¿En serio tenías ganas de esta visita? ―le pregunté un poco extrañado.


  ―Sí, tenía ganas. En parte porque quiero que tu amigo me firme un autógrafo ―dijo Pablo mientras le daba a Sergio un cuaderno abierto por una página en blanco y un bolígrafo para que se lo firmase― y, en parte, porque me encantaría formar parte de su equipo.


  ―¿De mi equipo? ¿A qué equipo te refieres? ―le preguntó incrédulo, con el cuaderno y el bolígrafo en la mano.


  ―Me pasó una cosa hace varios años y desde entonces os he estado buscando.


  ―¿Y qué te pasó? ―le pregunté con mucha curiosidad.


  ―Espera, una pregunta ―dijo mirándome a mí extrañado―. ¿Tú acabas de llegar y ya formas parte de su equipo?


  ―Sí, desde que me hiciste ver a mi posible yo del futuro, me estoy moviendo mucho.


  ―Guau. Pues me alegro de que os ayude tanto mi trabajo.


  ―A mí me ha ayudado mucho. Desde que sentí aquellas cosas, no he vuelto a ser el mismo. Creo que muchas veces, hasta que no llegamos al borde del acantilado, no somos conscientes de lo que estamos haciendo con nuestra vida.


  ―Sí, yo pienso lo mismo. Y lo que me pasó es que vi cómo una de los del bando contrario a vosotros, una de los que pretenden acabar con Mulander, que los oí decir eso, asesinó a mis padres. Desde entonces, quiero luchar en contra de aquellos que mataron a mis padres, quiero que no se salgan con la suya.


  ―Lo siento ―le dijimos los dos muy sorprendidos.


  ―¿Y sabes la razón por la que mataron a tus padres? ―le preguntó Sergio.


  ―Sí, es la misma razón por la que matan a la gran mayoría de la gente. Mis padres eran propietarios de la librería más grande que ha habido nunca en Mulander, y en ella había libros de todo tipo, incluidos los libros de espiritualidad, y les asesinaron por vender esa clase de libros. Además, de matarlos, luego quemaron la biblioteca entera.


  ―¿Y tú estabas dentro en ese momento? ―le pregunté.


  ―Sí. Yo estaba escondido y a mí no me vio. Pero me quedé con la cara de aquella muchacha, que debe de tener más o menos vuestra edad.


  ―¿Tan joven? ―preguntó Sergio incrédulo.


  ―Sí, tan joven. Yo, de hecho, creo que era bastante más mayor que ella. Gracias a Dios que en la biblioteca había una puerta trasera que solo mis padres y yo conocíamos, por lo que pude salir de allí. Si no, seguramente habría muerto con ellos aquel día.


  ―Jolín. Pues sí que tuvo que cambiar tu vida desde ese momento ―comentó Sergio.


  ―Sí, sí que cambió. En aquel entonces yo todavía era un chico bastante inmaduro que seguía viviendo con mis padres y ese suceso hizo que tuviese que madurar a una velocidad bestial.


  ―¿Y hace cuánto que pasó eso? ―le pregunté yo.


  ―Tres años.


  ―Ah, me imaginaba que había sido hace más tiempo. Hace tres años yo ya llevaba cuatro años viviendo aquí en Mulander.


  ―Sí, ya ves. Yo he vivido toda mi vida en Mulander.


  ―¿Pero a ti no te hicieron lo de ver quién podrías llegar a ser en el futuro si decidías no hacer nada con tu vida? ―le pregunté con curiosidad.


  ―Sí, me lo hicieron, pero cuando tenía 7 años y no me lo han vuelto a hacer. Así que la experiencia la tengo bastante más olvidada que cualquiera de vosotros dos.


  ―Ah. El tiempo hace que vayamos olvidando las cosas.


  ―Sí, tanto las buenas como las malas. Por eso, no siempre estaréis así, no siempre os sentiréis de la misma manera, así que ahora que tenéis más reciente esa experiencia, os aconsejo que saquéis lo mejor de ella. Os aconsejo que la utilicéis a vuestro favor todo lo que podáis, porque no siempre estaréis así.


  ―Eso haremos, aunque lo mío ya es bastante menos reciente que lo de Felipe. Pero, bueno, por lo menos en mi caso, una vez he encontrado mi camino, cualquier tipo de esfuerzo ha desaparecido. Todo lo que he hecho desde que me dedico a lo que me dedico, que, por cierto, como ya os imaginaréis, gano mucha pasta, ha sido disfrutar y divertirme. Puede ser que la gente se piense que no paro de trabajar como un loco y que tengo una fuerza de voluntad y una disciplina descomunal. Pero, ahora, lo único que hago es divertirme, y encima, gracias a tanta diversión, me he hecho multimillonario.


  ―Suena genial ―dijo Pablo―. A mí la verdad es que también me encanta mi trabajo. El hecho de utilizar mis poderes de mago ayudando a la gente a que sean conscientes de cómo pueden acabar si deciden no seguir su verdadero camino es muy reconfortante. Aunque no soy multimillonario como tú, pero en parte creo que ahí está lo que nos han intentado meter en la cabeza aquellos que pretenden terminar con Mulander. Nos han intentado meter la creencia de que solo con esfuerzo, mucha disciplina y muchísimo sacrificio se consiguen las cosas. Nos han hecho creer que todo es mucho más difícil de lo que realmente es. Porque la realidad es que las cosas muchas veces sí que son más sencillas de lo que parecen.


  ―Pero también hay que moverse un poco, digo yo ―intervine―. Porque, si no, no sé por qué hay que darle tanta importancia a mover el culo, tomar acción y todas esas cosas.


  ―Sí, claro que hay que moverse. No estoy diciendo que nos tengamos que quedar parados ―me aclaró Sergio―. Me refiero a que, cuando realmente nos dedicamos a todo aquello que más nos apasiona, es imposible que en nuestra vida continúe existiendo el esfuerzo y el sacrificio, ya que la vida está para disfrutar, no para sacrificarse.


  ―Sí. La verdad es que desde que he venido aquí, aunque tengo bastante miedo, no os voy a mentir, estoy disfrutando más que nunca. Por primera vez en mi vida siento que estoy viviendo de verdad y, por primera vez, mi vida está siendo emocionante.


  ―Puede ser que el camino que se dirige a aquello que más nos gusta nos dé miedo, nos haga hacer cosas que nunca hemos hecho y que en un principio no nos atrevemos.


  ―Como a mí, que tengo un miedo escénico de la leche, tengo hasta miedo a mostrarme y quiero ser escritor.


  ―Claro, porque ese camino, el camino que hemos elegido antes de nacer, es el que más nos va a ayudar a evolucionar.


  ―Estoy de acuerdo ―nos apoyó Pablo―. Pero bueno, chicos. Vamos a centrarnos en por qué habéis venido a verme, que nos vamos un poco del tema.


  ―Ja, ja, ja. Es verdad, perdona ―se disculpó Sergio―. Yo he venido a verte porque sospechaba que pudieses ser del bando contrario, pero por lo que nos has contado ya veo que no lo eres.


  ―No, claro que no lo soy. Ni de coña me pasaría al bando contrario. Quería que me visitaseis porque, como ya os he dicho, quiero formar parte de vuestro equipo. Como sabéis, soy mago, y eso me ha llevado a descubrir muchas cosas de vuestra organización. Como, por ejemplo, sé que todos sabéis artes marciales y ese tipo de cosas, por lo que ya llevo tres años entrenándome.


  ―Pues mira, ya estás más avanzado que yo ―le comenté.


  ―La verdad es que se te ve en buena forma ―comentó Sergio.


  ―Sí. También llevo tres años cuidándome extremadamente bien, tanto la alimentación como la actividad física. He tenido que dejar un poquito de lado los dulces y los venenos de ese estilo, que son algo que siempre me ha encantado. Ahora solo los tomo de vez en cuando para darme algún caprichillo, pero intento no comprarlos mucho.


  ―A mí eso de comer menos dulces también me cuesta, ¿eh? ―les comenté―. Sobre todo, las tartas y el chocolate, que es algo que me encanta.


  ―Pero, bueno, ya cada vez los comes menos ―añadió Sergio.


  ―Sí, eso de que no los tengas en casa me está ayudando un poco. Porque a la gente que quiere dejar de comer chocolate y no para de comprarlo, yo, la verdad, es que no la entiendo mucho.


  ―Muy bien. ¿Entonces puedo formar parte de vuestro equipo? ―nos preguntó Pablo un poco ansioso.


  ―Pues la verdad es que fíjate que dudaba de ti, pero me has caído muy bien, y creo que a nuestro equipo le vendría bien algún mago más. Así que yo, personalmente, estaría encantado de que formases parte de nuestro grupo. Lo único, eso sí, que para entrar tienes que hacer una serie de pruebas.


  ―Son muy fáciles, hasta yo las he aprobado ―le comenté para relajarlo.


  ―¡Genial! Pues cuando me digáis, las hago.


  ―Mañana mismo si quieres.


  ―De acuerdo ―le dijo Pablo mientras le estrechaba la mano.


  Así que estuvimos charlando un rato más, lo que nos sirvió para conocer un poco más a Pablo, y después nos fuimos para casa en el coche volador de Sergio.


  ―Pues ha estado bien mi primer trabajillo. La verdad es que me he divertido ―le comenté a Sergio mientras volvíamos a casa en el coche.


  ―Sí, yo también me lo he pasado bien. Y creo que es alguien que puede venir bastante bien a nuestro equipo, aunque se le ve que tiene muchas ganas de venganza.


  ―Ya, como para no tenerlas. Yo creo que también las tendría, incluso más que él.


  ―Sí, yo también. Lo que me ha chocado bastante es quién puede ser esa chica de nuestra misma edad que forma parte de los que matan a la gente sin pestañear.


  ―No sé, pero yo espero no encontrarme nunca con ella. Aunque, metiéndome donde me he metido, lo mismo me toca.


  ―Sí, pero tú tranquilo, que ya has mejorado mucho en estos meses y mucho más que vas a mejorar de aquí en adelante.


  ―Sí. Y la verdad es que, como ya te he dicho, me está gustando eso de entrenar, ¿eh? Fíjate que siempre se me ha dado fatal eso de hacer ejercicio, o eso había pensado yo…


  ―Para que veas.


  Me quedé pensativo unos instantes, y después seguí hablando:


  ―Lo he pensado y tienes mucha razón en lo que dijiste antes. Porque cuando nos esforzamos y nos sacrificamos de verdad es cuando no estamos haciendo aquello que más nos gusta, es cuando nos alejamos de nuestro camino.


  ―Sí, es difícil sacrificarte y al mismo tiempo hacer algo que te gusta.


  Al día siguiente, quedamos con Pablo en el rascacielos de nuestro equipo para enseñarle todas las instalaciones y acompañarlo a que hiciera la prueba, lo único que poquito tiempo, ya que tanto Sergio como yo teníamos que trabajar.


  En cuanto llegamos al centro, Pablo nos dijo que no le gustaba nada el color rosa, pero que, aun así, el sitio era bonito y muy elegante.


  ―¿No os parece el centro un poco de chica? ―nos preguntó cuando lo vio por primera vez.


  ―¡Qué coño va a ser de chica! A mí me encanta el rosa fuerte y soy un chico; de hecho, es mi color favorito ―le contesté.


  ―Bueno, cada uno tiene sus gustos ―me respondió―. A mí me gusta más el azul. Aunque por lo menos parece un sitio con bastante elegancia. A ver qué tal es por dentro.


  ―Rosa y negro ―le contestó Sergio―. Muy parecido a como es por fuera.


  ―Seguro que está dominado por las tías, porque, si no, yo no me explico ese color.


  ―Pues a mí me parece una obra maestra, sobre todo por el color que tiene ―le contesté.


  Entramos al lugar y lo primero que hicimos fue enseñarle todas las instalaciones. Por lo visto le encantaron y, a pesar de haber vivido durante toda su vida en Mulander, se quedó anonadado de la cantidad de cosas que había para hacer y de la cantidad de lujo que había allí dentro.


  ―No es por nada, pero este edificio tiene que costar un pastón…


  ―Sí, a mí me da que ni siquiera yo tendría dinero para pagarlo ―añadió Sergio.


  ―Tiene que ser increíble entrenar aquí, y encima que te paguen por ello.


  ―Sí, a mí me parece alucinante ―admitió Sergio.


  ―Si lo sé, habría intentado contactar contigo de otra manera y ya llevaría tiempo formando parte de vuestro equipo. Aunque, bueno, tampoco es que estuviese seguro de que pertenecieses a este grupo secreto que tanto me atraía, así que por eso lo hice así. Lo veía más emocionante. Seguro que por las redes sociales te habla mogollón de gente y a la mayoría ni les contestas.


  ―Sí, no tengo tiempo para contestar a muchos. A no ser que sea algo muy importante o vea que les puedo ayudar de una manera muy grande.


  ―Normal. Ya con tus vídeos, tus conferencias y tus mentorías privadas, seguro que ayudas a muchos seres.


  ―Sí, por lo menos comparto lo que hay en mí. Después, ya cada uno tiene la libertad de utilizarlo como quiera.


  ―Claro. Y, una pregunta: después de hacer las pruebecitas que tengo que hacer, ¿voy a poder entrenar en este sitio?


  ―Claro, en cuanto quieras.


  ―Pues entonces vamos a hacerlas ya, porque es que estoy viendo este sitio y me están entrando unas ganas de hacer ejercicio… que no me puedo aguantar.


  Así que enseguida los tres fuimos a que Pablo hiciese sus pruebas de admisión. Fue todo exactamente igual a como lo había hecho yo hacía un par de meses. Y, por suerte para Pablo, también lo admitieron, por lo que, nada más recibir la noticia de que había sido admitido, metió cinco saltos de alegría y se fue como un loco a entrenar al gimnasio tan gigantesco que tenía el rascacielos. Y, mientras él entrenaba, Sergio y yo nos fuimos a nuestros respectivos trabajos: Sergio se fue a casa, ya que allí tenía tres mentorías seguidas, y yo me fui al restaurante a trabajar de cocinero.


  Aquella noche, un día después de que hubiésemos conocido las intenciones de Pablo y este hubiese pasado a formar parte de nuestro equipo, no paraba de darle vueltas a lo que me contaban acerca de aquellos contra los que dentro de nada iba a comenzar a luchar. La idea de que quemasen las librerías y matasen a todos aquellos seres que difundían mensajes de espiritualidad, no dejaba tranquila a mi cabeza. Tenía la sensación de que podía hacer algo contra todo aquello que estaba pasando. Quería que la gente se enterase de que no tenían por qué seguir al rebaño, pero no sabía cómo. Hasta que, aquella noche, después de muchas dudas y de notables inseguridades, finalmente, tomé una decisión: iba a escribir una novela en la que desvelase todos y cada uno de los secretos que Sergio me había contado; iba a escribir algo que hiciese que cualquier persona que lo leyese fuese consciente de todo aquello que estaba ocurriendo en el planeta Espiral.


  En la novela hablaría tanto de los que luchan para que Mulander se expanda como de los que luchan para que sea destruida. Eso sí, ni de coña iba a tener huevos suficientes para publicarlo, ya que tampoco quería desvelar el secreto de la organización en la que acababa de comenzar a formar parte. Pero, quién sabe, quizás algún día, después de que hubiese muerto, aquella novela podría salir a la luz. Ya que una cosa que me gustaba de llegar a ser escritor es que estos podían seguir generando impacto en el mundo una vez muertos. También pensaba incluir todo lo que me había contado Sergio acerca de la espiritualidad. Porque, que ahora estuviese prohibido hablar de estos temas, no significaba que en el futuro siguiese estándolo. Así que esa fue mi idea. Siempre había querido contribuir en el mundo de una forma importante y parecía que, de esa manera, aunque fuese después de muerto, igual iba a poder contribuir.


  Así que, al día siguiente, sin contarle nada absolutamente a nadie, ni siquiera a Sergio, me puse en marcha con la redacción de mi novela.


  ―¿Qué tal, Felipe? ―me preguntó Sergio nada más entrar en mi habitación y verme escribiendo algo, que en este caso era la novela que de momento no quería que saliese a la luz.


  ―Bien. Aquí estamos. ¿Tú que tal? ―le pregunté un poco sorprendido de que hubiese entrado, ya que me había pillado haciendo algo que no quería que viera.


  ―Bien. ¿Estás escribiendo otra novela?


  ―Sí, me acaba de dar por empezar a escribir otra. Pero, vamos, que todavía tengo otras dos por publicar antes que esta.


  ―Ya. ¿Y esta cómo se llama?


  ―De momento no tiene nombre, que la acabo de empezar.


  ―Ah, pues ya me la dejarás leer.


  ―Sí, sí. Ya te la dejaré.


  ―De momento, hasta ahora, me he leído todas tus novelas y todas me han encantado.


  ―Pues seguro que también te encanta.


  ―Sí, ya me la dejarás leer ―dijo mientras volvía a abandonar la habitación.


  ¡Qué susto me dio al entrar! No quería que nadie se enterase de la redacción de mi nueva novela, y parecía que el primer día Sergio ya se había enterado. Eso de que entrase por la puerta sin llamar no me había hecho ninguna gracia. Yo con mi trabajo de cocinero ya le había empezado a devolver todo lo que me había dejado, e incluso le iba a pagar un alquiler por vivir ahí.


  


  CAPÍTULO 10


  Pasaron varios meses durante los cuales continué con la redacción de mi nueva novela (ya casi la tenía terminada). Mi primera novela, por el momento, a pesar de haber subido un vídeo al canal de Sergio hablando de ella, de momento no había tenido mucho éxito, aunque esperaba que más adelante también me ayudasen los de la organización. También mejoré notablemente en mis entrenamientos; ya quedaba poco para comenzar también a trabajar en el equipo secreto y hacer trabajillos por las noches que me daban un miedo inmenso.


  Cuando vivía en Luterma, aparte de los amigos, la familia y todo eso, mi vida solo giraba en torno a trabajar de camarero en el restaurante de mis padres, recibir clases de cocina y escribir en mis ratos libres. Así que, anda que no había cambiado desde entonces, parecía que me había vuelto una persona polifacética. Desde luego, ya no era la misma persona que fui hace un año.


  ―Buenos días ―me saludó Sergio aquella mañana nada más llegar al salón, donde yo me encontraba desayunando.


  ―Buenos días.


  ―A ver cuándo me enseñas la nueva novela que estabas escribiendo que, como no me hablas de ella, hace mucho que no te pregunto por ella.


  ―Ya. Es que no creo que esta te guste mucho.


  ―Ah, ¿no? ¿Y eso?


  Entonces, ya que se trataba de mi mejor amigo y, además, llevaba bastante tiempo viviendo en su casa, le dije la verdad y le conté absolutamente todo sobre mi nueva novela. Aunque también le dije que no tenía ningún interés en publicarla, por lo menos mientras siguiese joven y con una buena calidad de vida.


  ―Sí, mejor que no la publiques. Por lo menos, si quieres seguir vivo, te aconsejo que no lo hagas. Además, eso de que se descubra toda nuestra organización secreta no me parece muy buena idea. Creo que lo mejor para esta sociedad es que de momento las cosas permanezcan como están. Porque está bien que todos los seres de este planeta estén informados de lo que está pasando en realidad, pero tampoco queremos que cunda el pánico, y sería muy difícil conseguir que esa novela se expandiese con el otro grupo acechando por todas partes.


  ―Sí. Si ya me está costando que mi primera novela se expanda…


  ―Bueno. Tú tranquilo, que acabas de empezar. Debes tener paciencia.


  ―Sí, lo mismo me puedo llegar a hacer famoso después de muerto, nunca se sabe.


  ―Ya, es lo que les sucede muchas veces a los artistas. Lo bonito de eso es que puedes seguir aportando valor una vez ya no estés aquí. Hay muchos artistas que nunca han sido famosos en su vida, nunca han triunfado, sin embargo, ahora que ya no están, son eternos.


  ―Lo sé. Aunque yo casi que preferiría hacerme ya famosillo y no esperar a morirme. Creo que eso de hacerme famoso me puede ayudar muchísimo a ampliar mi zona de confort. Y eso que desde que vine aquí la he ampliado bastante. Porque la persona que soy aquí es muy diferente de la persona que fui Luterma.


  ―Sí, ya te lo digo yo, tío. Has cambiado mucho. Bueno, vamos ya a nuestro rascacielos de siempre, que ya no te queda nada para empezar a trabajar con nosotros. Y, eso sí, cuando volvamos, me gustaría leer tu historia. O sea, la que me acabas de contar de qué va.


  ―Vale, a la vuelta te la dejo. Ya me queda muy poco para terminarla.


  Así que fuimos como casi todos los días al gran rascacielos negro y rosa, donde entrenábamos con el resto de personas que constituían el equipo secreto. Fuimos como siempre los dos en el coche de Sergio, que yo ya había conseguido sacarme el carné completo (para ir también por el agua y por el aire), eso no lo había dicho, pero todavía no había conseguido el dinero suficiente para comprarme un coche, por lo que Sergio y yo nos turnábamos el suyo. Y ya que estaba acostumbrado a conducir un coche tan bonito, no quería que el mío fuese menos. Pero, vamos, siempre que íbamos los dos en el coche, como era el caso de ese día, era Sergio el que conducía.


  Llegamos allí y aparcamos el coche relativamente cerca de donde se encontraba el rascacielos y, en ese momento, nada más salir del coche, ocurrió algo que creo que ninguno de nosotros nunca se habría llegado a imaginar y que, al igual que mi anterior experiencia (cuando vi a Sergio matando a otra persona), esta también sería algo que nunca en mi vida podría llegar a olvidar. De repente, el rascacielos entero estalló y nosotros, como estábamos relativamente cerca, salimos volando por los aires. En un instante contemplamos a todo el rascacielos arder en llamas, era imposible que alguien que estuviese dentro hubiese sobrevivido.


  Antes de perder el conocimiento, escuché gritos y todo tipo de cosas; se veía que las personas que habían sobrevivido a aquella masacre estaban aterrorizadas. Aquel edificio llevaba muchos años en pie y nunca le había pasado nada, siempre había pasado desapercibido, pero parecía que en aquel momento alguien nos había descubierto.


  Me desperté en la cama de un hospital. Se trataba de una sala totalmente blanca en la que estaba yo solo. Tenía la misma ropa que llevaba puesta justo antes de desmayarme, pero me habían puesto electrodos raros por el cuerpo, los cuales me los quité nada más verlos. Acto seguido, me levanté de la cama, ya que me encontraba perfectamente, lo único que después de lo que había pasado se me había quedado bastante mal cuerpo. Al principio, nada más despertarme, no sabía si se trataba de una pesadilla o realmente era verdad que todo el rascacielos de nuestro equipo secreto había sido destruido, lo que implicaba que todos los seres que se encontraban allí dentro habían perdido su vida.


  Justo nada más levantarme, abrieron la puerta de mi habitación y entró Sergio:


  ―Hola, tío. Llevo ya como unas dos horas despierto. Me han dicho que estabas aquí. ¿Cómo estás? ―me preguntó.


  ―Pues, tío. Por un momento he pensado que lo que le ha pasado al rascacielos ha sido una pesadilla. Pero ahora que me he visto así en esta sala blanca y que te acabo de ver entrar, me he dado cuenta de que ha sido real.


  ―Sí, y tan real que ha sido que, de lo grande que ha sido la bomba, los dos nos hemos desmayado. Según me acaban de decir, yo he estado tres horas dormido y tú ya llevabas cerca de cinco.


  ―Joe, pues eso es una buena siesta. Lo siento mucho, Sergio. Lo que le acaba de pasar al rascacielos.


  ―Ya, gracias ―me contestó con lágrimas en los ojos―. Para mí era mi segunda casa. Gran parte de mis amigos iban también a ese rascacielos. ¡No sé qué coño nos quiere enseñar la vida con esto!


  ―Yo tampoco.


  ―Estoy ya harto de tantas injusticias. Me merezco una vida en la que no estén asesinando a mis seres queridos cada dos por tres. Tal vez sería buena idea publicar tu manuscrito, porque estoy ya harto de todo.


  ―Yo estoy que no asimilo nada de lo que ha pasado ―le comenté ignorando lo que acababa de decir de publicar mi manuscrito.


  ―Yo tampoco. Me parece incomprensible.


  De repente, Sergio, me imagino que para desahogarse un poco, comenzó como un loco a darle puñetazos a la cama sobre la que yo había estado durmiendo. Nunca en mi vida lo había visto de esa manera. Me asustó un poco y todo. Estuvo un buen rato diciendo palabrotas y pegándole a la cama como un bestia, incluso cuando sus manos comenzaron a sangrar y las sábanas se mancharon de sangre, siguió dándole. Así que yo acabé por salir un poco de la habitación, ya que esa escena tampoco es que fuese muy agradable de contemplar.


  Al salir, vi que, como me había imaginado, nos encontrábamos en un hospital. Estaba completamente lleno de seres de todas las clases vestidos con uniformes de colores blancos o verdes; había duendes, elfos, hadas, enanos, sirenas…, todos llevaban puesto un uniforme y parecía que no daban abasto, la gran mayoría iba caminando por el pasillo a un paso muy acelerado. Se notaba que la explosión del rascacielos les estaba dando mucho trabajo.


  Para mí, todo aquello que estaba sucediendo era muy difícil de creer. No entendía cómo Sergio podía haber pasado tan rápido al estado de rabia, aunque él llevaba despierto dos horas más que yo.


  Desde que había llegado a Mulander parecía como que había abierto más los ojos y me había dado cuenta de que la vida, si yo quería, podía ser una tremenda aventura. Había pasado de ser un chico con una vida rutinaria a más no poder, lo que hacía que mi felicidad brillase ligeramente por su ausencia, a ser alguien con una vida increíblemente emocionante, en la que la monotonía era lo que realmente brillaba por su ausencia. Aunque, aquel día, acabábamos de llegar a un punto en el que, a mi forma de ver las cosas, estas se habían excedido demasiado. Ahora, para mí, la realidad estaba siendo tan exageradamente dura que en este momento ni siquiera era capaz de aceptarla. En ese momento mi vida ya no era un juego de niños, ya que hacía poco que había estado a punto de perderla. Yo, lo único que quería era vencer todos mis miedos, divertirme y disfrutar plenamente de la vida. Nunca he creído en eso que dicen algunos de que cuanto peor lo pasas más evolucionas y, de hecho, Sergio me dijo que él tampoco pensaba así. Él pensaba que tanto de las alegrías como de las tristezas siempre hay algo que podemos sacar, con lo cual, a ver si a mi vida ya le daba por ofrecerme un poco de paz, porque esto último que había pasado para mí había sido el colmo de los colmos. La tristeza no me estaba dejando ni un segundo en paz en aquel momento, no era capaz de sacarme de la cabeza el pensamiento de que muchísimos seres acababan de perder su vida delante de mis narices.


  Me acerqué a una televisión que había colgada de la pared como si fuese un cuadro y vi que estaban hablando de lo que yo acababa de ver con mis propios ojos. Según decían, de todos los seres que se encontraban en aquel momento dentro del edificio, ninguno de ellos había podido sobrevivir, ni siquiera las sirenas, que estaban rodeadas de agua, y en total había 370 muertos y 20 heridos, los cuales todos éramos los que estábamos en la calle en el momento de la bomba. Pusieron unas imágenes para mi gusto bastante feas y sangrientas. Salió hasta una sirena que le faltaba el final de su aleta, un trol sin un brazo, una mujer sin piernas, un hombre lobo y un duende con la cara ensangrentada… y varias cosas más que ahora no me apetece contar. Se me puso el estómago fatal, así que enseguida me alejé de la pantalla, porque se me quedó un mal cuerpo… También escuché a los periodistas decir que no tenían ni idea de quién había podido ser el responsable de aquella masacre, estaban a la espera de que la Policía descubriese algo.


  Estuve un poco más caminando por el hospital y después volví a mi habitación, a ver si Sergio ya se había calmado un poco. Yo todavía no había hecho grandes amistades en aquel rascacielos, pero para mi amigo tenía que ser muy duro asimilar que había perdido a tantos seres queridos tan de repente. Creo que, sin ninguna duda, aquel día estaba siendo el peor momento de toda nuestra vida. La aventura que estaba viviendo en Mulander se había oscurecido completamente.


  ―¿Qué tal, Sergio? ¿Te has podido desahogar? ―le pregunté nada más entrar en la habitación y ver que la cama estaba muy manchada de sangre.


  ―Para desahogarme del todo, tendría que destrozar el hospital entero, pero bueno, poco a poco. Aunque, bueno, por lo menos nosotros seguimos vivos.


  ―Sí, eso sí. La verdad es que en ese sentido hemos tenido bastante suerte.


  ―Ahora está en nuestra mano hacer justicia.


  ―¿Y qué piensas hacer? ―le pregunté con curiosidad.


  ―Le voy a dar a esta gentuza lo que se merece. Ya lo verás.


  ―Bueno, tío, pero esas decisiones mejor en frío.


  ―Tranquilo, que no tengo intención de convertirme en uno de ellos. El chico que me viste matando me sirvió para aprender que no voy a volver a hacer eso nunca más.


  ―Ah, bueno. Pues me alegro de oír eso.


  ―Ni siquiera sé qué amigos siguen vivos y cuáles no. Pero me imagino que pronto lo descubriré. Me da que la gran mayoría se han ido hoy.


  ―Esperemos que no.


  ―Me da a mí que sí.


  ―Vámonos a casa, que me estoy poniendo malo de ver esa cama llena de sangre.


  ―Sí, yo también. La verdad es que con lo que ha pasado es un poco desagradable.


  Los trabajadores de allí enseguida nos dejaron salir y nos dijeron que sentían mucho lo que había pasado, pero que, aun así, habíamos tenido mucha suerte al haber sobrevivido, parecía que la vida nos había dado una segunda oportunidad.


  Sergio apretó el botón de su pequeño aparato y a los pocos minutos su coche se apareció ante nosotros. La verdad nunca me había sentido tan mal en un trayecto en coche. Normalmente, siempre me inspiraba el hecho de escuchar música y observar el paisaje a través del cristal, pero en aquel momento todo me daba exactamente igual. Parecía que el mundo y nuestra vida se nos había venido completamente abajo. Nunca había visto tan de cerca y con mis propios ojos una tragedia como esa. Parecía que nuestra realidad ahora era algo completamente diferente y con mucha más oscuridad.


  ―¿Sabes qué va a pasar con la organización a partir de ahora? ―le pregunté a Sergio mientras íbamos en el coche para romper un poco aquel silencio.


  ―No tengo ni idea. Primero, me tengo que enterar de quién de nosotros sigue con vida. Pero hoy, después de las heridas que me he hecho en las manos, no tengo ganas de hacer absolutamente nada más. Así que me da que hasta mañana no me voy a enterar de quiénes hemos sobrevivido.


  ―Bueno, pues a ver qué noticias nos trae la vida mañana.


  ―Eso sí, me gustaría leer tu novela. Si me la puedes dejar hoy, muchísimo mejor.


  ―Claro, tío. Si además ya no me queda apenas nada para terminarla. En cuanto lleguemos a casa, te la dejo.


  ―Gracias.


  Llegamos a casa y lo primero que hice fue dejarle mi novela, que la verdad es que me parecía un poco raro que tuviese tanto interés en leerla, sobre todo después de lo que había pasado. Pero, bueno, él era muy inteligente, así que yo confiaba en él. No pensaba de ninguna manera que tuviese intención de publicarla, ya que se estaría jugando la vida, para mi gusto, de una manera exageradamente tonta.


  Intenté recordar lo que había escuchado tantas veces decir a Sergio en sus vídeos de motivación. Él muchas veces decía que los momentos más duros de la vida eran las mayores oportunidades para sacar toda la grandiosidad y toda la fuerza y la energía que llevábamos dentro, ya que ahí estaba nuestra oportunidad de expresar todo aquello que éramos en realidad. Pero yo, en ese instante, me sentía completamente vacío de aquellas cosas, no me parecía que hubiese nada de fuerza en mi interior. Y no entendía por qué narices a la vida le había dado por machacarnos de aquella manera. Me parecía una gilipollez y siempre me lo seguirá pareciendo eso de que para evolucionar más rápido hay que pasarlo mal. Yo siempre he creído y siempre creeré que para evolucionar da exactamente igual pasarlo mal o bien, ya que lo que de verdad importa es cómo estamos viviendo aquel momento; lo que de verdad nos ayuda a ir despertando es cuánto estamos de verdad viviendo en el aquí y ahora, es decir, cuánto estamos viviendo en lo único que de verdad existe. Para mí, esa tontería de que hay que pasarlo mal para evolucionar era algo que alguien se había inventado con unos objetivos muy oscuros.


  También tengo que decir que del nerviosismo que tenía por lo que acaba de pasar, fui totalmente incapaz de dormir en toda la noche. Durante todas las horas que pasé en la cama, el corazón me estuvo latiendo a toda velocidad; el sueño no se me manifestaba por ningún lado, así que aproveché toda esa cantidad de tiempo para reflexionar un poco todo lo que había pasado, a ver si me entraba en la cabeza que acababa de presenciar una masacre delante de mis narices y, sobre todo, que por alguna razón de la vida, Sergio y yo nos habíamos salvado de morir en aquella masacre.


  Al día siguiente, a pesar de que no había conseguido dormir absolutamente nada, me levanté con una energía de la leche, pero fue encender la televisión, ver lo que acabábamos de presenciar y venirme un bajón bestial. En el trabajo, que como todos los días de diario me tocó ir a trabajar, tuve muchísimo despiste, me equivoqué bastante con lo que tenía que echar en cada plato, y la verdad es que, ese día, tuvimos bastantes quejas de los clientes. Pero, bueno, uno no es perfecto, y como mis compis estaban al corriente de lo que había pasado, no me dijeron nada. Yo creo que ya bastante que fui a trabajar.


  Por otro lado, ese día Sergio se puso a intentar contactar con las personas del equipo, a ver quién había sobrevivido y quién no. Me contó que habían muerto hasta siete de sus amigos, por lo que ese día para él siguió siendo tremendamente triste, y entre los supervivientes, de los pocos que he mencionado hasta ahora, por ejemplo, de los de la reunión que tuvimos hace tiempo en un restaurante, solo sobrevivió Sebastián, y también Pablo, que el pobrecillo solo faltaba que hubiese muerto nada más entrar en el equipo.


  ―¿Cómo estás? ―le pregunté a Sergio nada más volver del trabajo.


  ―Pues me enterado hace un rato de que siete grandes amigos han perdido la vida. Así que estoy de todas las maneras menos bien.


  ―Ya. Lo siento, tío. La vida se está pasando bastante con nosotros en estos momentos.


  ―Pues sí. Llevo mogollón de tiempo arriesgando mi vida y dando lo mejor de mí para ayudar a la gente y así es cómo me lo paga. Sí que es verdad que hasta ahora he tenido una vida, no del todo, pero más o menos increíble. Pero esto que ha sucedido ha hecho que se derrumbe completamente. Lo que más rabia me da es que estoy totalmente seguro de que nadie de la policía va a ser capaz de encontrar a los culpables. Se esconden muy bien los de ese grupo. Según me dijo un antiguo compañero, podrían hasta disfrazarse de nuestros mejores amigos.


  ―Ay, tío. No me digas eso, que me da mal rollo.


  ―Ya. Bueno, no creo que sea nuestro caso. Vamos, pondría la mano en el fuego porque no es nuestro caso. Pero ya te digo, que son muy difíciles de encontrar, ya que cuando los ves, aparentan ser buenas personas, pero realmente son todo lo contrario.


  ―Espero no encontrarme en mi vida con muchos de ellos.


  ―Lo mismo ya te has encontrado con alguno y ni siquiera lo sabes.


  ―Espero que no.


  ―Sí, yo espero que tampoco.


  ―¿Y qué va a pasar ahora con el equipo?


  ―No tengo ni idea, el tiempo lo dirá. Aunque ya solo quedamos la décima parte de todos los que éramos hace nada de tiempo.


  ―Jolín. Está claro que la bomba la ha puesto alguien del otro bando.


  ―Está clarísimo. Pero, aunque no quede casi ninguno de nosotros con vida, no vamos a permitir que se salgan con la suya. No entiendo por qué Mulander tiene que ser el único sitio de este planeta donde podamos convivir todos los seres juntos.


  ―Ya. A mí me molaría viajar a mogollón de sitios y no puedo porque no están habitados por humanos.


  ―Eso hace que apenas podamos conocer lugares de Espiral. Es bastante absurda esa ley, pero como los del otro bando quieren que permanezca así, no se cambia. Así que menos mal que existe Mulander, pero como la destruyan…


  ―Una pregunta, ¿lo de destruirla no te refieres a que pongan una superbomba y muramos todos, no?


  ―No, no creo que sean capaces de hacer eso. Hay muchos de los suyos viviendo aquí y supondría llevar a cabo una masacre descomunal. Lo que están intentando que, hasta ahora, como todavía no habías empezado a trabajar no te lo había dicho, aunque ahora ya casi que podrías empezar, es que el plan que están llevando a cabo es sacar todo tipo de noticias, la mayoría falsas, acerca de la criminalidad de Mulander.


  ―Ah. A mí como nunca me da por mirar las noticias…


  ―Quieren hacer creer a todos los seres de este planeta que es algo tremendamente peligroso que todos los seres vivamos juntos, por lo que no paran de sacar en la televisión falsas noticias acerca de que un trol ha matado a una sirena, un hombre lobo ha asesinado a un humano, una vampira ha destrozado a un hada…


  ―¡Hala! Pues no tenía ni idea.


  ―Sí que es verdad que hay seres de todos los tipos, tanto buenos como malos, y sí que son ciertos algunos de los crímenes, pero la gran mayoría somos conscientes de que son completamente falsos. Además, hay muchos del Gobierno que forman parte de los del grupo que quieren destruir Mulander, al igual que también había en el Gobierno seres de nuestro equipo, pero el hecho de que tantos de nosotros hayamos muerto, les va a abrir muchas barreras en su camino.


  ―Esperemos que no se salgan con la suya.


  ―También, como ya te conté, quieren quitar lo que hacemos aquí de ver a tu posible yo del futuro. Y, sobre todo, como ya te dije, su mayor objetivo es que todos seamos un enorme rebaño de ovejas blancas en el que no exista ninguna negra.


  ―Sí, ya me dijiste.


  ―Mulander es la única ciudad de Espiral en la que no han apagado la creatividad. Es el único sitio donde los seres no buscan la aprobación externa, sino que buscan la aprobación de su propio corazón. Parece que este es el único lugar en el que los seres entienden que no se trata de ser quien quieran los demás, se trata de ser quienes realmente somos. Así que, aunque hayan acabado con la mayoría de nosotros, vamos a hacer lo posible para que no se salgan con la suya.


  ―Sí, vamos a hacer lo posible. Bueno, yo me tendré que estrenar, porque hasta ahora todavía no he formado mucha parte de vuestro equipo.


  ―De nuestro equipo, que tú ya formas parte de él hace muchos meses.


  ―Sí, compara el cuerpazo que tengo ahora con el que tenía antes ―dije levantándome la camiseta para que se me vieran los abdominales.


  ―La verdad es que no hay color.


  Aquel día tampoco fue nada feliz para mí, aunque a la gente le podía dar la impresión de que estaba contento porque, entre otras cosas, fue uno de los días en los que más he cantado en toda mi vida; ese comportamiento era para tapar cómo me estaba sintiendo realmente por dentro. Pero lo que sí me llamó la atención es cómo me levanté al día siguiente, parecía que toda aquella tristeza de los dos días anteriores había sido completamente sustituida por un subidón de alegría. Recuerdo que fue una de las mañanas con la que más energía me levanté en mucho tiempo. Me recordaba a lo que suelen decir del ave fénix, que este renace de sus propias cenizas. En mi caso no había renacido, pero el hecho de haber visto tan de cerca la muerte, una vez se me fue la tristeza, hizo que valorase mucho más la vida.


  Aquel día agradecí y valoré mucho más el hecho de estar vivo. Hasta ahora nunca había valorado tanto mi vida ni la oportunidad de lo que realmente significaba estar vivo. Era un alma metida en un cuerpo y gracias a él podía experimentar las aventuras más increíbles que se dan en este mundo. Nunca me había sentido tan libre ni tan dueño de mi vida como me sentí aquel día. Era verdad eso de que las emociones no son ni malas ni buenas, ya que están aquí para ayudarnos, por eso, lo que tenemos que hacer es escucharlas y abrirnos a ellas.


  


  CAPÍTULO 11


  Pasaron varios meses desde la desgracia de nuestro famoso rascacielos, durante los cuales, entre otras cosas, conseguí terminar aquella novela que no pensaba publicar para no poner mi vida en peligro.


  Yo seguía con mi trabajo de cocinero, que más o menos me gustaba, continuaba escribiendo novelas, aunque hasta ahora solo llevaba una publicada, la cual, de momento no había conseguido que tuviese mucho éxito. Sergio me dejó hacer otro vídeo más sobre mi novela en su canal, pero, aun así, tampoco es que me la comprase mucha gente. Parecía que la vida en aquel momento no tenía ganas de que me hiciese famoso. Y con respecto a nuestro equipo secreto, yo no sé si por miedo o por falta de iniciativa, los trabajadores de allí no me incitaron mucho a comenzar a trabajar, por lo que de momento seguía solamente realizando entrenamientos, pero esta vez donde estaba viviendo. Mientras que Sergio y el resto de seres de nuestro equipo que seguíamos vivos, continuaron capturando a seres de los otros con más ansias que nunca, aunque, eso sí, a pesar de que sus ansias se habían incrementado notablemente, el número de los que capturaban había disminuido tremendamente.


  Uno de esos días descubrí algo que no me hizo ninguna gracia. Fue una tarde después de llegar del trabajo. Me metí en Utube en el canal de Serio y vi algo que no me esperaba para nada. Por lo visto, Sergio había publicado con su nombre esa novela que yo no pensaba publicar, ya que apreciaba demasiado mi vida como para morir tan joven. Me quedé flipando en cuanto lo vi. Había grabado un vídeo de presentación de la novela y además decía que solamente él era el creador de la misma. Según él, ni siquiera había mandado a corregir la novela, ya que sabía el riesgo que corría cualquier persona que tuviese contacto con ella. Ya solo en el vídeo destripaba muchísimas cosas que la mayoría de los seres del planeta no sabían. Explicaba que ya estaba harto de que asesinasen a cualquier persona que hablase de la espiritualidad y que la gota que colmaba el vaso había sido que asesinasen a cientos de compañeros suyos en un solo segundo. El hecho de que hubiesen matado a tantos seres juntos que daban su vida por la ciudad de Mulander y por todo el planeta, en realidad, había sido demasiado para él. También pedía al resto de seres que, aunque su vida corriese más peligro que nunca desde ese momento, hiciesen la máxima difusión posible del vídeo. Decía que lo había estado estudiando y que apenas quedaban ya seres suficientes en su organización para luchar contra los que pretendían destruir Mulander, por lo que quería que, aunque le quedase muy poco tiempo de vida, su vida sirviese para que todos los seres del mundo realmente fuesen conscientes de lo que en realidad estaba pasando.


  Yo, según iba viendo el vídeo, más me iba aterrorizando. También me parecía demasiado lo que estaba sucediendo esta vez. En cuanto terminé de ver el vídeo, fui corriendo a la habitación de Sergio a buscarlo.


  ―¡Cómo has podido publicar mi novela! ―le chillé nada más entrar en su habitación.


  ―Lo siento, pero era la única manera. Pensaba contártelo en un rato.


  ―¿Sabes que es muy probable que ahora mismo estés siendo la persona más buscada de todo el planeta?


  ―Sí, lo sé. Mi casa ya no es un sitio seguro. Sebastián me acaba de llamar diciendo que tiene un escondite donde podemos vivir los tres una temporada.


  ―Así que ese es el plan, ser unos fugitivos a partir de ahora.


  ―Lo siento, tío. Pero el único fugitivo aquí soy yo. Muy poca gente sabe que estás viviendo conmigo y mucho menos que tú eres el verdadero escritor de esta novela.


  En ese momento comencé a llorar. Ya era demasiado todo lo que me estaba tocando asimilar.


  ―¡No quiero perder a mi mejor amigo! ¡Eres la persona que más me ha apoyado y que más me ha ayudado en toda mi vida!


  ―Tranquilo ―me dijo mientras me daba un abrazo―. Si hacemos las cosas bien, no me vas a perder.


  ―No tenías que haberlo hecho. Tu vida vale infinitamente más que el hecho de que la gente sepa lo que está pasando.


  ―No te preocupes, que ya sabes que nunca perdemos de verdad a nuestros seres queridos.


  ―No me cuentes tonterías. A ti nadie te va a matar. Eres la persona más fuerte que he conocido. ¿Por qué tienes que ser siempre tan valiente?


  ―Porque no le veo mucha utilidad al miedo.


  ―Aunque más que valiente, diría que eres el mayor temerario que he conocido en mi vida. ¿Por qué no borras el vídeo?


  ―Ya está hecho. La gente ya lo está compartiendo y no me arrepiento de haberlo hecho.


  ―¡Ojalá nunca te hubiese hablado del libro! ¡Ojalá nunca lo hubiese escrito!


  ―No te arrepientas, que lo que has hecho demuestra una generosidad inmensa. Tú eres el que realmente está ayudando a todos estos seres a que abran los ojos.


  ―Y tú eres el que quiere dar la vida por mí.


  En ese momento, fui corriendo a mi ordenador. Ya que el paso estaba dado, quería que la gente supiese que el verdadero escritor de la novela era yo.


  ―¡No hagas ninguna tontería! ―me gritó Sergio mientras me detenía a mitad de la carrera―. A mí ya me buscan de todas las maneras, sea el autor de la novela o no lo sea. Así que no te pongas tú en peligro a lo tonto. Sebastián llegará de un momento a otro y nadie nos va a encontrar. Lo acabo de hablar y me van a hacer una operación en el rostro para que nadie me reconozca. Así que, por favor, no hagas ninguna estupidez, porque nadie va a acabar con mi vida.


  ―Espero que sea verdad ―le dije mientras dejaba de intentar llegar hasta mi habitación―. Porque ni de coña podría soportar que mi mejor amigo, la única persona que he podido considerar mi hermano, muriese en mi lugar.


  ―Tranquilo.


  Estuvimos como unos 10 minutos o así esperando hasta que, por fin, llegó Sebastián. Lo vi más tenso y más nervioso que normalmente. Su rostro ya no tenía tanto aspecto de felicidad como las veces anteriores.


  ―Ya estoy aquí. Vámonos ―dijo nada más llegar.


  ―Gracias por venir a buscarnos ―le agradeció Sergio.


  ―Nada, para eso están los amigos ―le contestó sin mirarle a la cara.


  Rápidamente metimos las maletas en el maletero del coche de Sergio y cada uno con su coche (Sergio y yo en el nuestro y Sebastián en el suyo) pusimos rumbo al escondite. Tenía curiosidad por saber cómo era ese escondite. Yo me imaginaba una casita de campo o algo por el estilo, no una cueva misteriosa ni cosas de esas incómodas.


  ―¿Tú sabes cómo es el escondite? ―le pregunté a Sergio.


  ―No tengo ni idea. Sebastián solo me ha dicho un escondite.


  ―Ah. Pues, aunque no sea tan lujoso como tu casa, estaría guay que no se alejase demasiado.


  ―Sí, estaría guay. Es un chico con más pasta que yo, así que puede ser que sea incluso mejor.


  ―Ah, pues mira qué bien. Aunque eso de mejor lo veo difícil.


  ―Sí, yo también.


  Pasaron como unas 5 horas de conducción por el aire y por fin llegamos a nuestro escondite. Por suerte, este no se trataba de una cueva, sino de una casa en medio del bosque. Personalmente, eso de vivir tan aislados me daba un poco de miedo, aunque los tres estábamos muy entrenados, porque, si no, yo creo que me habría dado un ataque de pánico. La casa, tengo que decir, como era de Sebastián, sí que era lujosa, incluso diría que tanto como en la que había estado viviendo últimamente, aunque algo más pequeña. Para tres fugitivos, yo creo que cuanto más pequeña y menos llamase la atención, mejor.


  ―Oye, pues me gusta el escondite, ¿eh? ―dije nada más llegar―. No es una cueva ni nada de eso.


  ―Sí, la casa es muy bonita ―afirmó Sergio.


  ―Gracias ―dijo Sebastián―. Creo que será nuestro hogar hasta que te hagan las operaciones en la cara. Lo bueno es que, en este sitio, los tres podemos continuar dedicándonos a lo nuestro.


  ―No hay mucha gente para que yo trabaje de cocinero.


  ―Bueno, a nosotros no nos importa que cocines, y sí que puedes escribir.


  ―Sí, eso sí.


  ―Sergio puede hacer sus mentorías privadas online y yo puedo grabar mi música.


  ―Me parece bien ―afirmó Sergio.


  Nos cogimos cada uno una de las habitaciones de la casa y alojamos en ella nuestras cosas. A los tres se nos veía bastante tristes, estábamos en una situación en la que ya no había marcha atrás. Tenía la mala sensación de que cada decisión que tomábamos era un paso más hacia una vida mucho menos agradable. Además, todos aquellos cambios tan tremendos se habían producido en un espacio de tiempo relativamente corto. No sabía si a partir de ahora las cosas iban a ir a mejor o a peor, pero estaba claro que en aquel momento estábamos siendo las personas más perseguidas de todo el planeta. Bueno, Sergio era el más perseguido.


  ―Bueno, chicos ―comenzó hablando Sergio una vez nos hubimos establecido en la casa―. Creo que ahora podemos decir los tres con total seguridad que hemos salido completamente de nuestra zona de confort. A mí, personalmente, me parece que nunca en mi vida había corrido tanto peligro como ahora. Pero, bueno, me van mucho los temas espirituales y pienso que la muerte no existe. Por lo que por mucho peligro que esté corriendo mi vida, voy a vivir y a disfrutar tan intensamente como siempre, ya que no hemos venido a este planeta a pasar miedo, hemos venido a pasárnoslo bien.


  ―¡Muy bien dicho! ―dije―. Aunque yo, la verdad, es que no lo estoy pasando nada bien. Tengo ahora mismo un miedo de la leche en todo el cuerpo.


  ―Normal ―afirmó Sebastián―. Pues si tú estás así, imagínate cómo estará Sergio, que es al que de verdad están buscando.


  ―Sí, un poco asustado sí que estoy, ¿eh? No os voy a mentir. Que no todos los días se convierte uno en el tío más buscado de todo el mundo.


  En ese momento, a Sebastián le dio por encender la televisión y ver las noticias a ver qué estaba pasando y, no sé si por suerte o por desgracia, lo primero que salió fue el tema del libro. Salían imágenes constantemente de Sergio en su canal de Utube hablando de la novela que había escrito yo. Los periodistas decían que lo habían nombrado el vídeo más revolucionario de la historia. Muchas personas salían hablando y decían que se habían comprado su novela y que a partir de ahora iban a viajar y a hacer lo que ellas quisiesen y, sobre todo, que a partir de ahora iban a ser dueñas de su vida.


  ―Bueno, tío. Por lo menos parece que te vas a hacer rico ―me comentó Sergio mientras mirábamos las noticias.


  ―No sé. No he dado mi número de cuenta.


  ―No te preocupes que yo te lo paso todo. Yo sí que he dado el mío.


  ―Eres el héroe del momento ―le dijo Sebastián.


  ―Sí, pero el verdadero mérito no es mío.


  ―Bueno, tú has tenido la valentía de publicarlo y yo no.


  ―O más bien yo he saltado al vacío sabiendo que me iba a estrellar.


  ―Dando tu vida por los demás, eso sí.


  ―Sí, todo es un poco según cómo se mire.


  ―Pero, bueno, ya has cumplido haciendo que el mundo despierte.


  ―Sí, he hecho lo que quería. Ya como se tome la gente tu novela es cosa suya. Solo que ahora me toca empezar de cero. Me parece emocionante, la verdad. Es como dejar una vida atrás que, por cierto, me ha encantado. Así que me haré las operaciones necesarias en la cara y ya nadie me perseguirá.


  Al terminar de ver las noticias, nos fuimos cada uno a nuestra habitación a dedicarnos a nuestras cosas. Yo me senté frente a mi mesa y encendí el ordenador, que con todo lo que había pasado tan de repente, tampoco es que tuviese muchas ganas de escribir, pero, bueno, pasaba de ver ahora series o películas y tampoco es que me quedasen muchas más cosas por hacer. Así que comencé a escribir una nueva novela, a ver qué contaban mis manos en aquel momento.


  Estuve como unos diez minutos o así, pero ni siquiera tenía ganas para eso. Y no sabía por qué, pero otra vez estaba teniendo la sensación de que algo iba a pasar o ya había pasado y, esta vez, mi intuición me decía que no se trataba de nada positivo.


  Salí de mi habitación sin hacer mucho ruido y fui directo al salón, donde no encontré a nadie. Aunque solo éramos tres, en aquel momento escuchaba demasiado silencio en la casa.


  Fui a la habitación de Sergio y después a la de Sebastián y, misteriosamente, allí tampoco había nadie. En ese momento, mi corazón comenzó a latir de una manera mucho más acelerada. No tenía ni idea de qué había pasado, pero sí que sabía al 100 % que no se trataba de nada bueno. Me dispuse entonces a mirar por todas las habitaciones de la casa hasta que llegué a una habitación en la que me encontré con algo tan duro de aceptar que sabía que nunca en mi vida lo iba a olvidar. Entré en la habitación de la lectura, donde estaba todo repleto de estanterías con libros, y vi a Sergio en el suelo con la cabeza cortada y mucha sangre a su alrededor y a Sebastián sentado con los ojos llenos de lágrimas. No podía creer lo que estaba viendo, y no sé cómo no me desmayé en ese momento. Ver a mi amigo en el suelo, muerto de aquella manera, hizo que se me partiese el alma totalmente. Para mí era completamente imposible aceptar lo que mis ojos estaban contemplando.


  ―¿Qué ha pasado? ―le pregunté a Sebastián con los ojos también llenos de lágrimas.


  ―Lo siento. Si no lo hacía, mataban a mi hijo ―me dijo este con un profundo arrepentimiento en la voz.


  ―¿Le has asesinado tú? ―le pregunté incrédulo.


  ―Lo siento ―dijo asintiendo con la cabeza―. Le he pegado un tiro y luego le he cortado la cabeza para enseñársela a los otros; me lo han ordenado.


  ―¿Así que todo el rollo de huir realmente era para matarlo? ―le pregunté con una rabia exageradamente contenida.


  ―Sí. Mátame si quieres. Ya han soltado a mi hijo y me lo merezco ―me dijo mientras me daba la pistola con la que le acababa de disparar―. Yo no valgo ni la décima parte de lo que valía Sergio.


  ―¡Ni la millonésima parte diría yo! ―exclamé con gran violencia mientras le apuntaba con la pistola en el corazón.


  Sentí una rabia que hizo que quisiera asesinarlo con todas mis fuerzas y estuve unos largos segundos, mientras le apuntaba con la pistola, observando su cara llena de lágrimas y de arrepentimiento. Con todo mi odio, intenté apretar el gatillo, pero, aun así, no pude, no fui capaz. Así que bajé la pistola.


  ―No soy como tú. Pero tampoco soy perfecto ―le dije mientras volvía a alzar la pistola y le disparaba en los dos pies y en una mano.


  ―¡Aaah! ―chilló de dolor―. Gracias por no matarme.


  ―Espero que por lo menos llegues a ser un buen padre.


  Lo dejé tirado en el suelo y, como pude, guardé en una bolsa el cuerpo de Sergio, tanto la cabeza como el resto. Luego metí la bolsa en el maletero de su coche y me marché de aquel lugar. Nunca en mi vida me había sentido tan solo y triste como en aquel momento. Ahora ya sí que sí se podía decir que no tenía ni idea de qué iba a hacer con mi vida en aquel momento. Estaba completamente perdido. Lo mismo la mejor opción iba a ser dejar atrás todo esto y volver con mis padres, aunque me iba a ser imposible hacer como si nada hubiese pasado. Pensaba que Mulander me iba a ayudar a dejar atrás la pereza, el posponer tanto las cosas y el miedo escénico y la timidez, y creo que en parte había conseguido dejar atrás eso, pero lo que estaba viviendo en aquel instante estaba siendo demasiado duro para mí. El hecho de haber perdido a mi mejor amigo me había matado.


  Después de meditar ligeramente la situación en la que me encontraba, me fui en el coche de Sergio a buscar un lugar donde poder enterrarlo. No tenía ni idea de dónde le habría gustado a él que lo enterrasen, pero en aquel momento creo que lo mejor era en algún sitio bastante oculto. Así que paré el coche en un lugar entre los árboles y allí lo enterré.


  Estuve un buen rato llorando mientras observaba el sitio donde lo acababa de enterrar. Pensé también en llamar a algún amigo que viviese en Mulander y contarle lo sucedido, y eso fue lo que hice. Llamé a mi amigo Manuel, el que antes también vivía en Luterma y que ya llevaba un tiempo viviendo en Mulander, que con tanta historia tampoco es que nos hubiésemos visto mucho. Le conté por teléfono un poco todo lo que nos había pasado, incluida la muerte de Sergio, y la verdad es que como era de esperar, flipó en colores. Me dijo que le mandase la ubicación exacta de donde estaba y que no me moviese de allí, ya que también quería ver la tumba de Sergio para por lo menos poder despedirse de él.


  Lo estuve esperando como unas 5 horas hasta que por fin llegó. En cuanto me vio, corrió hacia mí y me dio un abrazo, porque menuda la que estábamos pasando.


  ―Lo siento, tío. Y siento haber tardado tanto en llegar ―me dijo―. Me has dejado flipando con lo que me contaste. Si quieres, luego nos tomamos unas cervezas y me lo cuentas mejor. Porque estoy que no me lo creo.


  ―Vale, me parece bien. A mí también me cuesta creerlo.


  ―¿Esa la tumba de Sergio? ―me preguntó señalándola.


  ―Sí, es esa.


  Fue hasta ella y se quedó de pie contemplándola mientras dejaba que las lágrimas cayesen de sus ojos.


  ―Ojalá me hubiese podido despedir en condiciones ―comenzó diciendo―. Siempre fuiste el amigo ejemplar que todos nosotros soñamos tener. Siempre nos escuchaste, siempre nos entendiste y nunca nos juzgaste. Contigo, cualquier persona siempre podía ser auténtica.


  Se quedó callado y, entonces, seguí hablando yo:


  ―Siempre estuviste a mi lado. Siempre me has apoyado en absolutamente todo lo que he hecho en mi vida. Siempre he podido contar contigo para cualquier cosa. Eres la persona que más me ha enseñado y más me ha ayudado a crecer. Me enseñaste a ver la vida de una manera mucho más mágica y divertida. Me enseñaste a creer que puedo vivir dedicándome a aquello que más me gusta. Me enseñaste a sentir que la vida está hecha para disfrutar y que, gracias a ella, mientras estemos vivos, podemos hacer todo aquello que siempre hemos soñado. Me enseñaste que, cuando lo trascendemos todo, cuando superamos cada miedo y cada sufrimiento es cuando somos conscientes de la verdadera magia, la cual ha estado a nuestro lado todo el tiempo, pero ciertas creencias hicieron que no nos diésemos cuenta de ello. Aunque, ahora mismo, la verdad, no veo nada de magia por ninguna parte.


  ―¿Vamos a tomar unas cañas y así me lo cuentas todo mejor? ―me preguntó Manuel cuando terminé de hablar.


  ―Vale, que menudo día llevamos.


  Así que cada uno cogimos un coche y nos fuimos a un bar a tomar algo. Una vez allí, le conté de forma mucho más detallada absolutamente todo lo que nos había sucedido desde que llegué a Mulander.


  ―Joder, tío. Sí que ha cambiado tu vida desde que viniste aquí.


  ―Sí, mucho más de lo que me esperaba y mucho más de lo que me habría gustado.


  ―Yo me he alquilado para mí solo un apartamento, pero entramos dos, así que, si quieres, puedes venir a vivir conmigo y así también me ayudas a pagar el alquiler.


  ―Gracias.


  ―Aunque no será ni de cerca una casa tan grande ni tan bonita como la de Sergio.


  ―Ya, ya me imagino. Pero, vamos, que por mí genial, no hay ningún problema. Ya me estoy acostumbrando a ir haciéndome a todo.


  ―Ja, ja, ja. ¿Y has pensado si vas a hacer algo con lo de la organización secreta y todo eso? Porque desde lo de Sergio, el mundo entero se ha revolucionado.


  ―No tengo ni idea de qué hacer, me he quedado completamente en shock después de lo que ha pasado. La vida tan increíble que estaba viviendo, en poco tiempo se ha convertido en una pesadilla.


  ―Ya… ―dijo Manuel con pena―. Aunque, eso sí, una vez tocas fondo, el camino ya solo puede ser hacia arriba.


  ―No sé si he tocado fondo.


  ―Pues, tío, si no has tocado fondo…, no sé qué más te tiene que pasar para que lo toques.


  ―No tengo ni idea. ¡Y no sé qué coño voy a hacer con mi vida a partir de ahora!


  ―Bueno, de momento te vas a venir a vivir conmigo.


  ―Sí, eso sí. Por lo menos voy a tener una casa donde dormir. Y, bueno, mi trabajo de cocinero. Como esto ha pasado en fin de semana, también lo sigo teniendo.


  ―Y también puedes seguir escribiendo, que eso es lo que más te ha gustado siempre.


  ―Sí, también. Lo que no sé es qué hacer con lo de la organización y todo eso. Porque ha sido alguien de la propia organización quien ha acabado con la vida de Sergio, que encima se suponía que eran amigos. Y, según él, lo ha hecho porque, si no, mataban a su hijo.


  ―Ya. Yo, a ese tío, como me lo encontrase, no volvía a ver la luz del sol.


  ―Las barbaridades que hace la gente por sus hijos.


  ―Sí. Aunque, tío, por otro lado, creo que tienes que sentirte orgulloso, porque Sergio y tú, en nada de tiempo, habéis conseguido revolucionar al mundo entero. Habéis sacado a la luz todo aquello que estaba en la oscuridad; nadie quiere que Mulander sea destruida, toda la gente quiere ser de vuestra organización. Vale que por hacer eso, Sergio ha muerto, pero ha muerto siendo la persona más valiente que he conocido en mi vida, ha muerto dando su vida para que el resto de los seres empiecen a abrir los ojos.


  ―Sí, según he oído, la gente ha vuelto a sacar a la venta libros de espiritualidad, y hay seres que han comenzado a viajar a lugares donde hasta ahora solo vivían otra clase de seres. Creo que Sergio ha hecho que su valentía se contagie al resto del mundo.


  ―Pues por eso. Creo que los dos, bueno, aunque él ya no esté aquí, tenéis que estar muy orgullosos. No todos los días dos chavales hacen historia.


  ―Ya. Gracias, tío.


  ―Nada. Para eso estamos los amigos. Me alegro de haber sido el primero al que has llamado.


  ―Yo también me alegro.


  La novela que escribí hablaba de los dos grupos: de los que luchaban para que Mulander se expandiese y de los que luchaban para que esta ciudad fuese destruida o, lo que es lo mismo, de los que luchaban para que en ninguna ciudad del mundo todos los seres pudiesen convivir; para que nadie fuese consciente de cómo podría acabar su vida, si no seguían su propio camino, si posponían todas sus metas y dejaban atrás sus verdaderos sueños para ser aceptados y premiados por otros; para que nadie fuese consciente del verdadero significado de la vida; que nadie supiese que la vida es la mayor escuela que ha existido y que no somos seres físicos, sino que somos seres espirituales viviendo una experiencia física, somos príncipes jugando a ser mendigos.


  El principal objetivo de este grupo tan perverso era conseguir el dominio absoluto y, para ello, les parecía necesario que los seres no se empoderasen, que no hubiese nadie tan revolucionario como para romper el sistema, sino que todos fuésemos ovejas inconscientes sin que ninguna se saliese del rebaño. Para ellos, era muy importante, ya fuésemos sirenas, vampiros, hadas, personas… que siguiésemos el camino que la sociedad quería y que nadie se saliese de él. Para ellos, nuestra vida solo podía consistir en nacer, estudiar, casarse, tener hijos, jubilarse y morir. No querían que fuese más allá de eso. No querían que abriésemos más nuestra mente. No querían que nos abriésemos a la magia de lo que no se puede ver con los ojos. Como estaba prohibido todo aquello que tuviese que ver con la espiritualidad; la mayoría de las conversaciones nunca se centraban en la profundidad; la mayoría de los seres hablaban de temas superficiales que no llegaban a ninguna parte. Salvo en Mulander, en el resto de las ciudades, pocos seres eran verdaderos buscadores de la verdad. Así que, en conclusión, estaban los que querían que fuésemos seres conscientes y auténticos que disfrutan de verdad de la vida, y los que querían todo lo contrario.


  Al terminar de hablar un poco de nuestras cosas, me fui en el coche de Sergio a la que por lo visto iba a ser mi nueva casa. Me era tremendamente difícil hacerme a la idea de que, aunque mi mundo se acabase de venir abajo, la vida seguía. Estaba claro que necesitaba un rato bien largo de desahogo en mi nuevo cuarto, ya que, si no, estaba seguro de que me iba a estancar y lo mismo iba hasta a enfermar.


  Pase lo que pase, suceda lo que suceda, la vida siempre continúa. Puede ser que nos sucedan muchas cosas, ya sean buenas o malas a nuestros ojos, pero lo realmente importante es cómo afrontamos cada una de esas cosas que nos suceden. Lo que importa es si nos damos cuenta de todo lo que sucede detrás de cada experiencia y, por supuesto, si lo utilizamos para alcanzar un mayor aprendizaje. No sirve de nada negarse a sentir las emociones, eso nos puede llevar a no aceptarnos a nosotros mismos e incluso entrar en una gran depresión.


  Las emociones no son nuestras enemigas, son nuestras aliadas. No pasa absolutamente nada por estar triste, ya que esa tristeza nos está queriendo decir algo, por eso, lo mejor es que la escuchemos y nos abramos a ella. Por lo que, aquel día, decidí volver a abrirme plenamente a esa tristeza. Sergio me había dicho que las lágrimas liberaban el alma, así que a ver si era verdad.


  Llegamos Manu y yo a la que iba a ser mi nueva casa, la cual, como yo me imaginaba, era muchísimo menos bonita que la de Sergio, y mucho más pequeña, yo creo que como la quinta parte o así. Pero, bueno, para los dos nos valía de sobra.


  ―¿Quieres que salgamos de fiesta o algo? Justo esta noche he quedado con unos amigos, por si te quieres venir. Aunque con todo lo que acaba de suceder, me da que no la vamos a disfrutar mucho.


  ―No. Muchas gracias, Manu. Pero me apetece estar solo y reflexionar un poco. Han pasado tantas cosas que necesito desahogarme.


  ―Ya me imagino.


  Así que Manu se fue de fiesta y yo me quedé llorando en la cama de mi habitación. Con todo lo que llevaba acumulado, me hacía mucha falta llorar y pegar algún que otro puñetazo a los cojines de mi nueva cama. No sabía si iba a ser capaz de dormirme aquella noche, pero sí que iba a utilizar el tiempo para desahogarme lo máximo posible; no todos los días uno se encuentra a su mejor amigo muerto.


  Llevaba ya como unas dos horas o así llorando, que creo que me dieron para desahogarme bastante, cuando de repente ocurrió algo que ni yo ni nadie más de este planeta se podía esperar. Lo primero fue escuchar una voz muy familiar diciendo «Felipe» y, lo segundo, encontrarme con Sergio o, más bien, yo diría que con el fantasma de Sergio, porque como acababa de morir…, ya que por lo demás tenía exactamente la misma apariencia física que él.


  Nada más verlo, lo primero que hice fue pegar un grito bien fuerte y salir corriendo de la habitación.


  ―Felipe, soy yo ―dijo la voz de Sergio.


  ―¿Cómo vas a ser tú? Si acabas de morir.


  ―Pues porque como ya te dije, la muerte no existe.


  ―Estoy flipando. Me parece que con tanta historia me voy a acabar volviendo loco y lo mismo me acaban metiendo en un manicomio. Yo creo que hace tiempo que tenía que haber empezado a ir al psicólogo.


  ―Tranquilo, que de momento estás cuerdo.


  ―No sé yo.


  Me pellizqué muy fuerte para comprobar que no estaba soñando, y la verdad es que me hice bastante daño.


  ―Ahora, en un poco, vuelvo a desaparecer, era solo para que sepas que no me he ido y que a partir de ahora siempre voy a estar a tu lado y, bueno, también te quería pedir un favorcillo.


  ―¿Qué favorcillo?


  ―Que le digas a todo el mundo que he muerto.


  ―¿Y para qué va a tener que saber eso la gente? Ya bastante duro es para mí saber que has muerto. Tío, la verdad es que nunca en mi vida me había quedado tan alucinado como ahora. Esto está superando con creces cualquier cosa anterior.


  ―Ya me imagino. La gente no suele estar acostumbrada a ver este tipo de cosas. Pero, bueno, tío. Soy yo, tu mejor amigo. La verdad es que de mi muerte tampoco me enteré mucho, y me habría encantado quedarme un poquito más en el cuerpo de Sergio. Pero, bueno, parecía que había llegado mi hora de marchar. Así que por eso quiero que me ayudes diciéndole al mundo entero que estoy muerto, para que, aparte de que mi vídeo consiga muchas más visitas, las personas también sean conscientes de la verdadera importancia y seriedad de este vídeo. En él se desvelan todos los secretos más importantes de este mundo. Se sabe a ciencia cierta que todas las personas que hablan de la espiritualidad son asesinadas. Aunque el mundo se ha revolucionado totalmente, ahora esto es solo un rumor y hay seres que no se lo creen, pero, cuando la gente sepa que he sido asesinado por publicar este vídeo, se sabrá a ciencia cierta. También se sabrá que muchas de las noticias que salen en la televisión sobre hombres lobo que matan a personas, vampiros que asesinan a hadas, trols que descuartizan a sirenas…, la gran mayoría de ellas no eran ciertas o estaban contadas de una manera muy exagerada. Porque el verdadero deseo de la gente que divulgaba estas noticias falsas era que, incluso en Mulander, no pudiésemos convivir con seres diferentes a nosotros. Más todo el resto de cosas de manipulación que nos han ido introduciendo durante toda nuestra educación.


  ―¿Y cómo quieres que informe al mundo entero de que te han asesinado? ¿Y cómo hago para que no me acusen a mí?


  ―Pues por la televisión. Si no, ¿cómo te va a ver el mundo entero?


  ―Ay, tío. Es que me haces hacer unas cosas…, con el miedo escénico que yo tengo.


  ―Bueno, así lo superas. Y respecto a la otra pregunta, como tampoco quiero que culpen a Sebastián, pues tengo un poco de dudas.


  ―¿Perdón? ―pregunté indignado sin podérmelo creer―. ¡Si Sebastián ha sido quien te ha asesinado! ¿Cómo es que no quieres que le culpen a él? Deberías estar deseando que le ocurriese algo malo.


  ―Sí, pero sé lo tremendamente mal que se ha sentido después de lo que ha hecho. Si no lo hubiese hecho, habrían matado a su hijo, que solo tiene 3 años.


  ―Me da igual. Eso no justifica que te haya quitado la vida. Me parece que me quedé corto con esos tres tiros.


  ―No. Yo creo que te sirvieron bastante para desahogarte. Tranquilo, Felipe. Mira, me estás viendo ahora. Y, aunque no me veas, siempre voy a estar a tu lado, porque como ya te dije, nunca perdemos a nuestros seres queridos.


  ―Ya. Con esta aparición ya me ha quedado bastante clarito. Tío, me alegro mucho de verte, que ni siquiera te he dado un abrazo ―le dije mientras me acercaba a él para abrazarle―. Que como me puse a chillar y salí corriendo…


  ―Ya, te entiendo. No todos los días uno se encuentra con un fantasma.


  ―No sabes el subidón que me acaba de entrar, con lo triste que estaba yo… Es que ahora la tristeza ya ni la siento, como que se me ha olvidado.


  ―Me imagino. Pensabas que estaba totalmente muerto y ya has visto que no.


  ―Sí. Oye, ¿y no me vas a dar algún consejillo? Porque ya que has vuelto a la vida… A mí me suena que, en las películas, cuando a uno le da por volver a la vida, pues dice así mensajes y cosas chulas. Además, ese rollo es muy tuyo.


  ―Bueno, ¿pero no te es suficiente la misión que te acabo de decir?


  ―Es que me has pedido unas cosas… Ni que no supieras el corte que me da hablar en público. Algo así que me motive y tal.


  ―No sé, tío. Tú haz cosas que te hagan sentir orgulloso. Acuérdate del momento antes de tu muerte y de cómo quieres recordar tu vida, y haz todo aquello que quieras hacer. Porque los únicos arrepentimientos suelen ser por aquellas cosas que nunca llegamos a hacer.


  ―Vale. Gracias, Sergio. Y esto de visitarme rollo fantasma, ¿sabes si lo vas a hacer más veces?


  ―Puede que alguna vez más me dé por hacerlo.


  ―Ah, pues si lo haces, yo encantado, ¿eh?


  ―Pero ya te digo que, aunque no me vieses más en esta vida, más adelante nos volveremos a encontrar.


  ―Me alegro. Eso ya me tranquiliza más. Que ya te digo, no sé si ha sido del susto o qué, que me ha entrado un subidón… La tristeza se ha quedado por ahí perdida. ¿Y cuál es el plan para que yo me tenga que enfrentar a uno de mis grandísimos miedos y diga en la televisión que te han asesinado?


  ―Eso te lo dejo a ti. Como misión, lo único que te digo es que te ayudaremos lo máximo posible y que no te preocupes, porque no vas a ir a la cárcel.


  ―Me alegro. No me haría ninguna gracia acabar en la cárcel. Es una experiencia que no me atrae mucho.


  ―Ni a ti ni a nadie. Así que nada, ya tienes otra misión importante por hacer. Ah, y pide ayuda, si quieres, a algunos de los que quedan vivos del grupo, incluido Sebastián, que ese es obligatorio.


  ―¿Perdón? ―le pregunté incrédulo.


  Pero nada más decirme esto, desapareció, por lo que ya no pude oír ninguna respuesta. Sergio me acababa de dejar flipando con eso de que tenía que pedir ayuda a Sebastián, nada más y nada menos que a la persona que le había quitado la vida y a la que, la última vez que lo vi, le metí tres tiros. Además, yo no tenía ni idea de dónde estaba, ni él ni ninguno de los que seguían vivos, aunque tenía algunos móviles, eso sí, por lo que no tenía excusa para no contactar con ellos.


  


  CAPÍTULO 12


  Al día siguiente, cuando me desperté por la mañana, estaba con un subidón increíble. Creo que era una de las mañanas con las que más energía me había levantado hasta ahora. Aunque eso sí, tuve que hacer un poquito de memoria para ser totalmente consciente de que lo que había pasado el día anterior; no se trataba de un sueño, sino de algo completamente real. Y aunque acababan de asesinar a Sergio, yo sabía que este estaba vivo. Pero eso sí, ni de coña tenía la intención de contárselo a nadie, ni siquiera a Manuel, porque después seguro que pensaban que estaba como una cabra, y la verdad tampoco tenía mucho interés en que me mandasen a un psiquiátrico. En lo que me tenía que centrar ahora era en reunir a los que quedaban vivos de mi equipo para, entre todos, elaborar un plan para que todo el mundo de todo el planeta fuese consciente de que mi mejor amigo había sido asesinado a causa de mi novela y aquel vídeo.


  ―Hola, Manu. ¿Qué tal la fiesta de anoche? ―le pregunté cuando entró en el salón para desayunar, que era justo lo que estaba haciendo yo.


  ―Bien, aunque he tenido días más animados. ¿Tú qué tal? No sé cómo es que estás tan animado.


  ―Pues ya sabes. Yo no creo en la muerte ni en esas cosas, así que estoy seguro de que, pase lo que pase, Sergio va a estar siempre a nuestro lado.


  ―No sabía yo de esas creencias tuyas.


  ―Bueno, pues ahora ya lo sabes. Yo creo que, como estamos vivos, hay que disfrutar de la vida y punto, y al miedo que le den por culo, que la muerte no existe. Así que he tomado una decisión.


  ―Felipe, me está sorprendiendo un huevo verte tan feliz después de que ayer te encontrases a Sergio muerto. ¿Y qué decisión has tomado?


  ―Una cosa es lo que nos pasa y otra muy diferente es cómo afrontamos las cosas que nos pasan.


  ―No te habrás drogado, ¿no?


  ―¡Yo qué me voy a drogar! Si no he tomado nada en mi vida.


  ―Es que no entiendo que estés tan alegre.


  ―¿Qué pasa? ¿Que no tengo derecho a estar alegre?


  ―Sí, pero que estés tan alegre después de lo que ha sucedido… Es muy raro.


  ―¿Y yo no puedo ser raro? Ya bastante raro es el mundo como para que los demás no lo podamos ser. Bueno, y la decisión que he tomado es que voy a reunir al resto de seres que quedamos de la organización secreta, que ya no es tan secreta, para que todos juntos elaboremos un plan para que el mundo entero sepa que Sergio ha sido asesinado debido al vídeo tan revolucionario que subió de mi novela en su canal de Utube.


  ―¡Tú estás como una cabra! ¿Y para qué quieres que todo el mundo se entere de que a nuestro amigo lo han asesinado? ¿No habrá sido el fantasma de Sergio que ha aparecido y te ha dicho que hagas eso y por eso ahora estás tan contento?


  ―¿Tú ves posible que pudiese pasar eso? ―le pregunté por si acaso le parecía posible.


  ―¿Cómo me va a parecer posible si yo no creo en esas tonterías? Y en lo de que la muerte no existe y esas cosas, tampoco estoy nada de acuerdo.


  ―Bueno, pues tú cuando te mueras ya nos contarás a ver quién tenía razón.


  ―Pero, a ver, Felipe. ¿Para qué quieres que todos los seres se enteren de que Sergio está muerto?


  ―Pues no me acuerdo muy bien por qué era ―dije haciendo memoria de lo que me había dicho mi amigo.


  ―¿Cómo que no te acuerdas? Si ha sido idea tuya.


  ―Sí, pero bueno, a todos a veces se nos olvidan las cosas. Pues era en parte para que el vídeo consiga más visitas y las personas sean conscientes de su verdadera relevancia.


  ―Si ya lo son. Anda que no ha revuelto la sociedad ese vídeo.


  ―Sí, pero más todavía. Si ha muerto Sergio, ha tenido que ser por algo muy importante, ya que en este vídeo se desvelan todos los secretos más importantes de este mundo. Antes era un mito y la gente no lo hacía por si acaso, pero gracias a esto se sabe de verdad que todos los que hablan de espiritualidad son asesinados.


  »El propio Sergio dice en el mismo vídeo que, a partir de que este sea publicado, su vida va a correr un enorme peligro. También se sabe la falsedad de muchas de las noticias que salen en la televisión acerca de unos seres que han matado a otros, que no digo que algunas no sean verdad, pero la mayoría no lo son, o están muy exageradas. Y también se sabe toda la manipulación que nos han ido introduciendo durante toda nuestra educación.


  »Mulander es la ciudad en la que menos han manipulado a los seres durante su infancia, por lo que eso es otro factor para acabar con ella. Así que, si la gente sabe que Sergio ha muerto por subir este vídeo, todo el mundo va a tener más consciencia de que es totalmente verdad lo que este vídeo está diciendo, además de que todo esto le dará muchísima más fama.


  ―Pues fíjate que estoy de acuerdo contigo. Aunque, eso sí, el verdadero asesino ha sido de vuestro equipo, no del equipo contrario.


  ―Ya. Aunque realmente fueron los otros, porque lo amenazaron con matar a su hijo.


  ―Sí, eso sí. Oye, ¿me dejas apuntarme a lo que quieres hacer?


  ―Vale, aunque aparte de contártelo a ti, todavía no he empezado a hacer nada de nada.


  ―¿Y has pensado algo?


  ―No, simplemente tenemos que conseguir que nos dejen salir en la televisión.


  ―No hay problema. Eso con mucho dinero se consigue. Y Sergio, anda que no tenía dinero.


  ―Y también tengo el móvil de algunos de los que siguen vivos de mi equipo. Así que los voy a llamar por teléfono y voy a intentar que me ayuden.


  ―Me parece bien.


  En ese momento, pensé en el follón en el que me estaba metiendo, ya que Sergio me había pedido que también pidiese ayuda a Sebastián y, como los otros del equipo supiesen que Sebastián era el que realmente había matado a Sergio, no iban a querer colaborar con él. Así que no sabía muy bien qué hacer.


  ―Voy a pedir ayuda solo a unos pocos.


  ―¿Y por qué no pides ayuda a todos?


  ―Porque voy a pedir a Sebastián que me ayude y no creo que a la mayoría les haga mucha gracia.


  ―Como pidas a Sebastián que te ayude, lo mato en cuanto me lo encuentre.


  ―Manu, no seas violento.


  ―No me pidas que no sea violento cuando se trata del que ha matado a uno de mis mejores amigos.


  ―Bueno, yo le metí tres tiros y estaba muy arrepentido. Lo necesitamos como testigo. Igual reconoce todo lo que sucedió delante de la gran pantalla.


  ―¿Tú crees que va a ser capaz de reconocerlo?


  ―Nunca se sabe. Pero, bueno, habrá que confiar en la vida, ¿no te parece?


  ―No lo sé, tío. Pero, ya te digo que, si él entra, yo me salgo.


  ―Pues me da que va a entrar.


  Así que, finalmente, decidí llamar solo a aquellos seres de mi equipo que me pareció que sería mucho menos probable que le echasen las manos al cuello a Sebastián. Llamé a Pablo, el que me hizo aquella prueba que, como acababa de empezar, seguro que tenía muchas ganas de ayudar; a Sebastián; a la mejor amiga de Sebastián, que era una sirena con el pelo azul llamada Minsiala, y al mejor amigo de Sebastián, que se llamaba Gonzalo y era un trol muy musculoso que, la verdad, es que simplemente verlo ya te imponía bastante. A todos les conté lo sucedido y por suerte los cuatro aceptaron formar parte de esa nueva misión. También Sebastián me informó de que no había podido contarle a nadie que él había sido el responsable de la muerte de Sergio, solo a sus dos mejores amigos, Minsiala y Gonzalo, los cuales le habían apoyado. También me dijo que algunos de la organización habían comprado un nuevo edificio, mucho más pequeño, y esta vez metido debajo de la tierra, donde se encontraba viviendo su hijo para que ya no le pudiese pasar nada.


  Yo iba a usar el dinero de Sergio para que nos dejasen salir en la tele, así que ya solo quedaba salir en la televisión y que yo me enfrentase a uno de mis mayores miedos: el miedo escénico.


  Como si estaba Sebastián, Manu no quería formar parte del equipo, quedamos un día solo los cinco en una cafetería para hablar más detalladamente las cosas. Aunque, la verdad, es que el plan era bastante simple, porque Sebastián, como su hijo ya estaba protegido, había dicho que iba a declarar todo lo que realmente había pasado. Así que, lo único que teníamos que hacer era pagar el dinero suficiente para que nos dejasen hablar por la televisión y que se emitiese al mundo entero, y si se emitía en todas las cadenas a la vez, mucho mejor.


  Llegamos todos puntuales al sitio, y la verdad es que con la presencia de Sebastián yo me sentí bastante a disgusto, aunque creo que no tanto como él, que se le notaba muy triste, pero, bueno, como era lo que me había dicho el fantasma de Sergio…


  ―Menos mal que por lo menos hemos formado un pequeño grupito, porque tengo unas ganas de acción que no os hacéis a la idea ―comentó Pablo una vez estuvimos ya todos sentados.


  ―Sí, yo también. Eso de que hayan destruido nuestro rascacielos no me ha hecho ninguna gracia. Me las van a pagar todos y cada uno de ellos. Están por ahí escondiditos como las ratitas, pero los voy a encontrar a todos, ¡y me las van a pagar! ―exclamó Gonzalo mientras daba un golpazo a la mesa haciendo que saliesen todas las tazas de café volando.


  Menos mal que, salvo a Pablo, que le cayó la taza de café en toda la cabeza, el resto las conseguimos esquivar más o menos y no nos manchamos mucho.


  ―¡Gonzalo! Compórtate bien, que mira lo que has hecho ―le regañó Minsiala.


  ―¡No me pidas que me comporte con lo que le han hecho a nuestro rascacielos! ―exclamó otra vez furioso―. ¡Ellos son los que se tendrían que comportar! Yo no tengo la culpa de que estas mesas sean tan débiles y salgan volando las cosas. Tenían que tener las cosas más adaptadas para los trols tan fuertes y tan vigorosos como yo.


  ―Y las tienen adaptadas ―le dijo Minsiala mientras señalaba una puerta normal para que entrasen los seres de estatura normal y otra enorme para que entrasen los trols―. Además, tu silla es cuatro veces más ancha que la nuestra. Lo que pasa es que no hay que hacer tanto el bestia.


  ―¡No me digas lo que tengo que hacer!


  ―Bueno, chicos ―intervine―. Ya no podemos dar marcha atrás en el tiempo, así que vamos a calmarnos y centrarnos en lo que sí se puede hacer.


  ―Nuestro grupo ya no es secreto, por lo que tampoco podemos hacer muchas cosas ―dijo Gonzalo.


  ―Ya. Por eso vamos a aprovecharnos de que ya no es secreto y vamos a hacer lo que os dije por teléfono. Sergio tenía mucho dinero, así que no vamos a tener ningún problema para que nos dejen hablar por la televisión. Lo único que tenemos que escribir el discursillo que queremos dar, eso sí.


  ―Pues lo puedes escribir tú, que eres escritor ―me dijo Gonzalo.


  ―Ya lo he escrito. Lo he traído para que me digáis qué os parece. Lo único que, Sebastián, no he escrito nada de lo tuyo, eso prefiero que lo escribas tú.


  ―Sí, lo escribo yo mejor. De hecho, he traído lo que he escrito para que también me deis vuestra opinión.


  Estuvimos un ratillo mirando lo que habíamos escrito cada uno y en ambos casos nos dieron buenas opiniones. Así que ya estaba todo hecho, solo nos quedaba que nos dejasen hablar por la televisión, y también, por supuesto, que ninguno de los del bando que querían destruir Mulander se metiese por medio, que ya era bastante la que habían armado con la destrucción de nuestro rascacielos y el asesinato de Sergio. Aunque, bueno, si aparecían, yo por lo menos, después de haber estado entrenando tantos meses, me sentiría mucho más seguro.


  ―Bueno, pues ya está todo pensado ―comentó Pablo―. Ah, por cierto, me acabo de dar cuenta de que tengo un amigo que trabaja en la televisión, así que seguro que nos puede echar un cable.


  ―¡Genial! ―dije―. Pues nada, chicos. Ya está todo planeado, solo falta que no vengan los del grupo asesino a meter las narices, que ya bastante es lo que han hecho hasta ahora.


  ―¡Cómo vengan, se van a enterar de quién soy yo! ―exclamó Gonzalo furioso.


  Así que ya solo nos quedaba conseguir que nos dejaran salir en la televisión. Pablo nos dijo que, si le dábamos el dinero que pedían los de la tele, él se encargaría de conseguir que nos dejasen. Así que acordamos estar atentos a su llamada para, cuando llegase el día, hacer lo que teníamos planeado.


  ―¿Qué tal la reunión? ―me preguntó Manu cuando llegué a casa―. ¿Lo has pasado bien estando cerca de Sebastián?


  ―Pues, ¿tú qué crees? Cuesta un poco estar frente al asesino de mi mejor amigo. Aunque por lo menos se le notaba que estaba muy arrepentido; de hecho, hasta más de lo que me imaginaba.


  ―Como para no estarlo. Que no se te ocurra traerlo a casa porque yo no sé lo que le puedo hacer.


  ―Tampoco hemos estado nunca en su situación: un hijo es un hijo.


  ―¿Lo estás defendiendo? ―me preguntó con indignación.


  ―No lo estoy defendiendo. ¿Cómo voy a defender al asesino de Sergio? Simplemente intento entender la situación tan dura y difícil en la que el chico se encontraba. Pero, bueno, mejor vamos a cambiar de tema.


  ―Vale. ¿Te apetece ver una peli esta noche?


  ―Sí, por mí guay. Así nos despejamos un poco. Que, tío, solo de pensar que tengo que hablar delante del mundo entero, se me pone la piel de gallina.


  ―Tú tranquilo, que vas a leer lo que vas a decir. Y si estás muy nervioso, ¿por qué no dejas que lo haga otro?


  ―No. Sergio era mi mejor amigo, así que prefiero hacerlo yo. Además, así tengo la oportunidad de enfrentarme a mis mayores miedos.


  ―Sí, eso es verdad. Pero esperemos que no te desmayes, porque te vas a enfrentar, yo diría, que demasiado a lo grande.


  ―Ya te digo. Me pongo nervioso hablando delante de treinta personas y, de repente, me voy a tener que poner a hablar delante del planeta entero…


  ―Sí, va a ser muy emocionante la cosa.


  ―Esperemos que ya no metan sus narices los del otro grupito.


  ―¿Cómo van a meter las narices si no saben nada de lo que vais a hacer?


  ―No sé. Como están en todas partes… Aunque realmente no sabemos quiénes son.


  ―No creo que aparezcan, así que tú relájate y disfruta de la experiencia, que no todos los días uno tiene la oportunidad de hablar al mundo entero.


  ―Ja, ja, ja. Pues espero no desmayarme con esa oportunidad.


  Por fin, después de cinco días, Pablo nos llamó para darnos la noticia de que ya había conseguido que nos dejasen hablar en la televisión. Por lo visto, gracias al amigo que trabajaba en la tele, había conseguido que nos dejasen salir en todas las cadenas de televisión a la vez y en directo, aunque, eso sí, para conseguir eso, le tuvimos que pagar una cantidad muy importante de dinero.


  De este modo, al día siguiente, quedamos los cinco en la entrada del centro donde íbamos a ser emitidos en todo el planeta. Y como la vez anterior, llegamos todos puntuales.


  ―¿Qué tal? ¿Estáis emocionados? ―les pregunté a los demás.


  ―Yo estoy nerviosísimo ―me dijo Sebastián―. No sé si tengo los huevos suficientes para reconocer delante del mundo entero que he matado a alguien.


  ―Normal ―comentó Minsiala―. Hay que ser muy fuerte para reconocer algo así delante de tantos.


  ―Lo siento mucho, Felipe ―me volvió a decir una vez más mostrándome una cara de mucho arrepentimiento.


  ―Normal que lo sientas ―le comenté de manera seca―. Yo estoy con unos nervios que no sé cómo me tengo en pie. Tú eres un cantante que ya está acostumbrado a hablar delante de la gente, pero yo desde siempre he tenido un miedo escénico de la leche.


  ―Pero él es quien va a reconocer haber matado a Sergio delante del mundo entero, no tú ―me dijo Minsiala defendiendo a Sebastián.


  ―¡Ni se te ocurra mencionar así el nombre de mi amigo! ―le chillé con un fuerte subidón de ira que me acababa de entrar.


  Menos mal que sabía que Sergio realmente seguía vivo, porque, si no, no quería ni saber cómo habría reaccionado en ese momento y, desde luego, de ninguna manera habría podido trabajar con Sebastián.


  ―¡Oye, no te pongas furioso! Yo soy el que siempre se enfurece ―me chilló Gonzalo.


  ―¡Cállate! ¡Que no eres tú quien ha perdido a su mejor amigo, pedazo de subnormal! ―le chillé lleno de ira.


  ―¿Quieres que nos peleemos? ―me preguntó amenazante.


  En ese momento me abalancé sobre él lleno de rabia, pero enseguida, Sebastián primero y luego los otros dos, nos consiguieron separar. Y, menos mal, porque con ese trol tan grande yo tenía todas las de perder y no tenía ninguna gana de salir en la tele con algún ojo morado o un labio sangrando.


  ―Chicos, dejad las peleas, que no nos llevan a ninguna parte ―nos dijo Pablo mientras ayudaba a que nos soltásemos.


  ―¡Pues que no me hablen de esta manera! El único de aquí que ha perdido a su mejor amigo he sido yo. Y os he llamado a vosotros tres porque he pensado que vosotros seríais los que mejor aceptaríais lo del asesinato.


  ―Y a mí me has llamado para que declare, ¿no? ―me preguntó Sebastián inmediatamente.


  ―Pues no sé decirte para qué, la verdad. Pero, bueno, se te ve muy arrepentido, y por lo menos de esta manera sé que vas a hacer algo por Sergio.


  ―Sí, eso espero. Aunque no he sido capaz de contárselo a nadie del equipo, así que no sé cómo ahora se lo voy a poder contar al mundo entero.


  ―Ya, es verdad ―comenté―. Piensa que es tu oportunidad para hacer algo bonito por Sergio, ya que así habrá muerto por lograr algo tremendamente importante.


  ―Sí, eso sí. Intentaré sacar fuerza.


  Así que después de aquella pequeña discusión, entramos los cinco en el centro, el cual, que no lo había dicho, también era un rascacielos, en este caso de los colores granate y naranja. Por fuera era un edificio muy colorido, al estilo del resto. Y por dentro también.


  Nada más entrar, nos encontramos con un espacio bastante amplio con el suelo de color granate, el techo naranja y unas paredes de cristal y otras de rayas naranjas y granates. Le preguntamos dónde teníamos que ir a una señora que había en la zona de información y esta nos dijo que subiésemos a la planta 21.


  Pero, antes de dirigirnos a esa planta, ya que estábamos allí, como todos éramos muy curiosos, nos dio por mirar algunos platós de los diferentes programas de televisión. Era un edificio muy grande y estaba lleno de salas donde se grababan diferentes series y programas. Y, aunque yo apenas veía la televisión, el hecho de ver los lugares me llamó mucho la atención.


  Había un plató de televisión que parecía la selva e iba de un programa en el que los concursantes debían de superar diferentes obstáculos para conseguir el dinero; otro era una serie de gente rica y aparecían habitaciones superlujosas; otro, una serie muy futurista y aparecían hasta naves espaciales; otros eran concursos de televisión de ganar dinero acertando preguntas… Cuando nos cansamos de ver dónde se grababan las cosas que luego salían en la televisión, por fin subimos a la planta 21.


  Yo, en el momento que subíamos las plantas en el ascensor, estaba con unos nervios que no podía; notaba que el corazón me iba a toda pastilla y, además, según íbamos subiendo los pisos, sentía que esa velocidad se iba incrementando. De hecho, hasta sudaba y eso que me encontraba en un sitio en el que no hacía nada de calor.


  ―Felipe, estás muy rojo ―me comentó Pablo cuando subíamos en el ascensor.


  ―Como para no estarlo. Estoy que hecho fuego. No sé cómo voy a poder hablar, porque estoy con unos nervios que me muero. Creo que nunca en mi vida he estado más nervioso que ahora.


  ―Bueno, siempre hay una primera vez. Tú relájate y disfruta, que es muy difícil volver a tener esta oportunidad.


  ―Yo diría que es imposible, porque que le dejen a uno salir en todas las cadenas de televisión del mundo…


  ―Sí, vamos a chupar más cámara que nadie.


  ―¿Podéis dejar el tema? ―pidió Sebastián―. Yo también me estoy poniendo más nervioso cada vez y no es nada agradable que un cantante famoso tenga que declarar delante del mundo entero que ha matado a un amigo suyo porque si no mataban a su hijo.


  ―Yo te admiro mucho, tío ―le dijo Minsiala en apoyo―. Ni de coña sería capaz de salir ahí a contar lo que tú vas a decir.


  ―Gracias.


  ―Yo sí que sería capaz ―añadió Gonzalo―. Pero también te admiro mucho, que hay que echarle muchos huevos para hacer eso.


  ―Gracias, Gonzalo. Espero poder hacerlo y no desmayarme.


  ―Tranquilo, que yo os espabilo a los dos si os pasa eso.


  Yo, en ese momento, me di cuenta de que, aunque en parte lo odiaba por haber matado a mi mejor amigo, sí que es verdad que, de todos nosotros, el que peor lo tenía que estar pasando en aquel instante era Sebastián. Tenía que ser una situación tremendamente dura matar a un amigo para que no matasen a tu hijo. Yo, si fuese él, no tenía ni idea de cómo habría actuado. Pero, vamos, esperaba no tener que verme nunca en aquella situación, en parte, también, porque no tenía ningún interés en tener hijos.


  ―Ja, ja, ja ―me reí con ironía―. No creo que nos desmayemos, que ante una cosa tan seria lo suyo es que estemos despiertos. Yo, por cierto, no me he desmayado en mi vida, ¿eh? Así que no sé qué sensación es esa de desmayarse.


  ―Nosotros tampoco nos hemos desmayado ―comentó Gonzalo.


  


  CAPÍTULO 13


  Por fin llegamos a la sala 21 y el ascensor abrió sus puertas. Cuando salimos del ascensor, nos encontramos con algo que casi ninguno de nosotros nos esperábamos. Había gente muerta por el suelo y este estaba lleno de sangre. Si ya estaba nervioso porque me iba a tocar hablar delante de tantísimos seres, en cuanto vi aquella situación me dio un ataque de pánico.


  ―Yo me vuelvo a bajar en el ascensor, que las otras plantas no son tan tétricas ―dije mientras me daba media vuelta y volvía al ascensor.


  ―Tú no vas a ninguna parte, Felipe ―dijo una voz tremendamente familiar que me extrañaba muchísimo escuchar.


  En ese momento, nada más escuchar aquella voz, me di la vuelta y me quedé atónito. Aparte de varias personas que no había visto en mi vida, que imagino que serían del grupo de los que querían acabar con Mulander, también estaban Diana y Rosa, y la voz que acababa de escuchar, sin ninguna duda, era la de Diana.


  ―¡Cómo no salgamos en la tele, de aquí no sale nadie vivo! ―exclamó Gonzalo.


  ―Tranquilo, que vais a salir en la tele ―le contestó Diana.


  ―¿Y vosotras dos qué hacéis aquí, si se puede saber? ―les pregunté intentando no darme cuenta de lo que en realidad estaba pasando.


  ―Pues, ¿tú qué crees que hacemos aquí, Felipe? ¿Qué crees que hacen todos estos cuerpos con líquido rojo adornando el suelo? ―me preguntó Diana de manera vacilante.


  ―Lo siento, Felipe ―me dijo Rosa con voz de arrepentida.


  ―¡No entiendo nada! ¡No sé qué cojones estáis haciendo aquí! ―exclamé muy nervioso.


  ―Claro que lo sabes. Otra cosa es que tu mente lo quiera aceptar ―me dijo Diana.


  ―Es imposible que pertenezcáis al otro grupo.


  ―¿Y por qué va a ser imposible?


  ―Habéis sido mis amigas desde que estaba en el instituto. Me niego a pensar que sois del otro bando.


  ―Pues niégate. Tú mismo, si te quieres negar a la realidad…


  ―Bueno, y ya que tus dos amiguitas han salido del armario, voy a salir yo. Yo también pertenezco al otro bando, por eso estamos todos hoy aquí para hacernos compañía y hay tanto adorno por el suelo ―dijo Pablo mientras los demás lo mirábamos alucinando.


  ―¡No me lo puedo creer! ―exclamó Gonzalo lleno de furia―. ¡Nunca hubo ningún infiltrado en nuestro equipo!


  ―Nunca lo había habido hasta ahora. Dale las gracias a Sergio, que gracias a él he podido formar parte de vuestro equipo y destruirlos.


  ―¡Te vamos a destrozar! ―le gritó Gonzalo mientras se tiraba hacia él como loco, aunque sin mucha suerte, ya que los del otro bando enseguida lo apartaron.


  ―¿Alguien me puede explicar qué está pasando? ―grité lleno de cólera―. ¿Cómo es posible que seas del otro bando cuando nos contaste que ellos mataron a tus padres y quemaron vuestra biblioteca?


  ―Pues es posible porque yo participé.


  ―¿Perdón? ―le pregunté sin dar crédito a lo que estaba escuchando.


  ―Que yo tuve mucho que ver en eso que pasó hace ya unos años; de hecho, fue idea mía. Mis padres siempre me pegaron de pequeño. Casi siempre llevaba el cuerpo lleno de moratones, así que un día decidí vengarme y llamé a esta chica tan guapa que hay aquí ―dijo poniendo su mano en el hombro de Diana―. Yo, en realidad, no trabajo mostrándole a la gente su posible futuro, compramos al que realmente se dedicaba a eso, y como Diana me dijo el día en el que ibais a venir, ese día tomé yo su lugar, y bueno, eso sí, tuve que estudiar algunas cosas para dar el pego de persona motivante e inspiradora.


  ―No me puedo creer lo que estoy oyendo ―comenté.


  ―Bueno, pues tú mismo, no te lo creas. No te creas lo que está pasando.


  ―Esto es flipante.


  ―Sí, y mucho más flipante es lo que está a punto de ocurrir. Ahora que ya no está tu amiguito Sergio para salvarte, sí que vais a flipar con lo que va a pasar.


  En ese momento, nada más oír el nombre de mi mejor amigo, de la persona que más había admirado en toda mi vida, me abalancé sobre él como un loco. Pero los del grupo del bando contrario, enseguida nos separaron.


  ―Uy, qué violento te pones cuando digo el nombre de tu mejor amigo ―dijo Pablo en un tono vacilante.


  ―¡También era vuestro mejor amigo! ―les chillé a Rosa y a Diana mientras también me lanzaba hacia ellas sin tampoco tener éxito―. ¿Y qué habéis hecho? ¡Seguro que habéis sido vosotras las que de verdad le habéis asesinado! ¡Habéis matado a la persona más noble que he conocido en toda mi vida! ¡Brujas!


  ―Lo siento, Felipe ―dijo Rosa otra vez con voz arrepentida―. Si por mí fuese, nunca le habría pasado nada malo a Sergio, él también me parecía la persona más noble que había conocido en mi vida. Nosotras entramos aquí porque no teníamos nada que hacer con nuestra vida, no conseguíamos vivir de lo nuestro y apenas teníamos dinero para comer. Así que, de repente, aparecieron ellos, que nos dijeron que, si nos entrenábamos bien y hacíamos todo lo que nos decían, nos asegurarían éxito en nuestro trabajo.


  ―¿Y por qué no le pedisteis ayuda a Sergio? ―les pregunté sin entender.


  ―Porque no nos atrevíamos. No queríamos reconocer que incluso en «la ciudad de los sueños» habíamos fracasado. Queríamos que nuestra familia se sintiese muy orgullosa y que todos pensasen que había sido cosa únicamente nuestra.


  ―¿Y solamente por eso habéis tomado la decisión de matar a otras personas?


  ―Rosa es incapaz de matar, pero a mí me da más o menos igual, hasta casi llego a sentir cierto placer ―comentó Diana con una mirada diabólica―. Así que para que no nos echen, mato yo por ella.


  ―¿Y no te da pena, remordimientos o alguna cosa, matar a alguien? Porque eso de sentir cierto placer… ―le pregunté muy incrédulo, ya que me estaba dando cuenta de que no tenía ninguna de idea de quién era realmente Diana.


  ―No, no me da ninguna pena. Es lo que tiene ser una psicópata. Se me da tremendamente bien fingir. Pero, personalmente, tampoco quería que matasen a Sergio; de hecho, si no llega a ser por nosotras, ya llevaría bastante tiempo muerto. Pero lo que hizo al publicar esa novela ya fue demasiado, así que, sintiéndolo mucho, no nos quedó otra que llamar a este señorito para que acabase con su vida ―dijo señalando a Sebastián.


  ―Y, ¿queréis saber qué es lo que va a pasar a partir de ahora? ―nos preguntó Pablo―. Ah, por cierto, el jefe de todo esto soy yo.


  ―¡El jefe subnormal! ¡Que te vas a enterar de quiénes somos nosotros! ―exclamó Gonzalo mientras se lanzaba hacia él, pero como la vez anterior, el resto de seres lo agarraron y no le dejaron llegar.


  ―Gonzalo, ¿no ves que no te sirve de nada ser tan guerrero? Dado que a Sergio le ha dado por revolucionar al planeta entero, lo que vamos a hacer va a ser volver a poner orden. Y para eso vamos a meter más miedo que nunca a esta sociedad. ¿Y qué mejor forma de meter más miedo a la gente si no es con muertes reales en directo? Os vamos a ir matando uno a uno. Ya me diréis quién es el que quiere comenzar y, como vosotros lo habéis contratado, saldréis en todos y cada uno de los canales de todas las televisiones del mundo entero. Así, aunque la gente sepa la verdad sobre lo que está sucediendo en el mundo, al ver lo que os vamos a hacer a vosotros, tendrán tanto miedo que no se atreverán a hacer absolutamente nada para cambiar las cosas. ¿Qué os parece la idea?


  ―A mí me parece una mierda. No es una idea de alguien inteligente, en todo caso de alguien bastante subnormal ―le contesté.


  ―¡Ni se te ocurra volver a insultarme! ¿Por qué no te parece de alguien inteligente? ―me preguntó Pablo con cierta rabia en la voz.


  ―Porque me parece absurda. No me parece nada inteligente pensar que la gente va a decidir paralizarse y no hacer nada simplemente por ver una muerte en directo. Me parece una absurdez, principalmente porque la muerte no existe. Y los seres de este planeta no son tan inconscientes ni tan cobardes como para dejarse paralizar por eso.


  ―Mira, chaval. Todo eso tan espiritual y tan de ese rollo que te dije ese día es completamente mentira. Lo leí en uno de esos libros prohibidos absurdos de espiritualidad. La vida solo es una. Una vez te mueres, ya no hay nada más, dejas de existir, y vosotros vais a dejar de existir ahora mismo. Así que, por un lado, mira qué bien, no se va a hacer realidad aquella experiencia que viste porque, en unos pocos minutos, todos vosotros vais a desaparecer para siempre.


  ―Bueno, no te flipes tanto, que ninguno de nosotros conoce el futuro.


  ―No, pero todo nos ha salido bien hasta ahora, y somos muchos más que vosotros. Así que no tenéis nada que hacer.


  ―Bueno. Nosotros tenemos a Gonzalo, que es mucho más fuerte que cualquiera de vosotros.


  ―¡Yo puedo con más de 20 de vosotros a la vez! ―exclamó Gonzalo alzando el puño.


  En el grupo de Pablo pude ver sirenas, hombres lobo, vampiros, duendes, elfos… Pero, por suerte, no había ningún trol, que a mí enfrentarme a uno de esos no me haría ninguna gracia, eran los que más respeto me daban.


  ―Y no sabéis lo más increíble de lo que vamos a hacer ahora ―dijo Pablo ignorando lo que acababa de decir Gonzalo―. Vamos a hacer que Sebastián cuente el asesinato tan grave que ha cometido, saltándose la parte de que nosotros le amenazamos con que, si no, matábamos a su hijo. Así, el mundo entero se hará un lío y pensará que los verdaderos asesinos son los de su propio equipo. O sea, aquellos que, según el libro, luchan por las noches para salvar a Mulander, por lo que la publicación de ese libro tampoco servirá para mucho.


  ―No pienso hacer nada de eso. Mi hijo ya está protegido, así que no haré nada de eso.


  ―¿Estás seguro de que tu hijo de verdad está protegido?


  ―Sí.


  En ese momento, una sirena trajo volando al hijo de Sebastián en brazos.


  ―¡Gustavo! ―gritó el nombre de su hijo.


  ―Papi, no me gusta esta gente.


  ―Tranquilo, hijo. No te va a pasar nada.


  ―Haces lo que te acabamos de decir o tu hijo mañana no vuelve a abrir los ojos nunca más en su vida.


  ―¡Por qué hacéis esto! ―exclamé con muchísima furia.


  ―¿No te parece que todo esto le da más chispa a la vida? ¿No crees que la hace más emocionante?


  ―No, no me parece que le dé más chispa a la vida, hay otras cosas más emocionantes y placenteras que esto. Lo que me parece es que todos vosotros deberíais ir al psicólogo o al psiquiatra, o mejor pegaros un tiro en la cabeza y así haríais un gran favor al mundo.


  ―Ja, ja, ja, ja.


  ―¿Qué pasa? ¿Qué ya te has cansado de vivir a la sombra de tu mejor amigo y por eso ahora te ha dado por hacerte el valiente y el graciosillo? ―me preguntó de repente Diana―. Eres un segundón, nunca vas a llegar hasta donde ha llegado Sergio, nunca vas a ser como él.


  ―No soy ningún segundón. Yo soy quien soy. Le admiro más de lo que he admirado a nadie en toda mi vida, pero no tengo ningún interés en ser como él. Tengo interés en ser quien de verdad soy.


  ―Eres un pringado. No has tenido ningún éxito con tus novelas. Y para una que escribe Sergio, tiene muchísimo más éxito que tú.


  ―No hables sin tener ni idea. ¿Quién te dice que no he sido yo quien ha escrito esa novela?


  ―Tú no tienes huevos para escribir eso, y mucho menos para publicarlo.


  ―Es verdad. No tenía huevos para publicarlo, principalmente porque quería conservar mi vida. Antes de que vosotros empezaseis a tocar lo que no debíais, la verdad es que todo esto me estaba empezando a gustar bastante. Por primera vez en mi vida me parecía que estaba dejando los miedos a un lado y estaba recorriendo el camino que yo quería. Aunque ya he visto hasta dónde me ha llevado.


  ―Sí, te ha llevado hasta hoy, hasta el día de tu muerte ―dijo Pablo.


  La verdad es que no sabía por qué, pero tenía la sensación de que ese día no era el de mi muerte. Y otra cosa que tampoco me explicaba era que, a pesar de lo miedoso que había sido durante toda mi vida, en aquel momento no sentía tanto miedo; en lugar de eso, me sentía como si estuviese protegido. Y creo que en parte era porque confiaba en Sergio.


  ―Ya te he dicho que eso no lo sabes porque el futuro es incierto.


  ―Pues vamos a ver quién tiene razón, porque la emisión comienza ahora mismo.


  Así que, en ese momento, Pablo hizo un gesto a los de su bando y estos, no sé qué botones tocaron, pero hicieron que de repente apareciésemos en todas las televisiones, por lo visto, de todo el planeta, lo que hizo que, de repente, un nerviosismo me invadiese por completo. Ya me daba bastante corte salir en la televisión como para que los seres de todo el mundo viesen en directo cómo esos sinvergüenzas acababan con nuestra vida. Así que os podéis hacer una idea de lo hipernervioso y muerto de miedo que me encontraba en aquel momento. Comencé a centrarme en mí y empecé a respirar profundamente, a ver si así me podía relajar un poco, pero no había forma, la relajación era mínima para todo lo que necesitaba.


  ―Buenas tardes, señores y señoras ―comenzó hablando Pablo―. Hoy vais a ver por primera vez en vuestra historia, en todas las televisiones y en todos los canales del mundo, algo que nunca habéis visto. Así que os aconsejo que estéis todo el rato con los ojos bien abiertos.


  ―¡No le hagáis caso! ¡Apagad la televisión y llamad a la Policía, que este nos quiere matar! ―grité como un loco interrumpiendo a Pablo.


  ―No os molestéis en llamar a la Policía, porque abajo hay un grupo gigantesco de los míos, así que, si viniesen, aparte de morir, no creo que consiguieran nada más.


  Por lo que, en ese momento, todos miramos por la ventana y vimos la cantidad de seres que había del otro bando, creo que en total habría más de 200. Y nosotros éramos solo 5, así que la cosa no estaba muy equilibrada.


  ―Felipe, ¿de dónde has sacado la idea de que la gente sepa que Sergio está muerto? Porque la verdad es que nos ha venido de perlas ―me preguntó Pablo.


  ―De mi cabeza. ¿De dónde la voy a sacar? ―le dije diciendo lo primero que se me ocurrió, sin entender en ese momento por qué Sergio me había pedido eso.


  ―Bueno, voy a seguir, que no quiero dejar a toda esta gente aburrida ―dijo refiriéndose a la pantalla y haciendo señal de que la volviesen a conectar, porque, por lo visto, en el momento justo antes de que todos mirásemos por la ventana, la habían desconectado―. Lo primero que vamos a hacer va a ser escuchar una asombrosa declaración del famoso cantante Sebastián. Os adelanto que os vais a quedar todos con la boca bien abierta. Así que, Sebastián, haz el favor de venir donde estoy yo.


  Como en todo momento lo estaban amenazando con su hijo, al cantante no le quedó otra que ir a donde estaba Pablo y salir en la tele que, hasta ahora, según cómo estábamos, Pablo era el único que había aparecido.


  Sebastián llegó hasta ahí con una gran tristeza en el rostro. Creo que ninguno de sus fans lo había visto nunca de aquella manera.


  ―Hola, ¿cómo estáis? ―comenzó hablando Sebastián mientras sus lágrimas iban cayendo al suelo―. Tengo una declaración bastante fuerte e impactante que hacer; de hecho, es tan fuerte que creo que a muchos de vosotros os va a resultar muy difícil de creer, ni siquiera yo me lo puedo creer. Espero que no me odiéis demasiado por esto que os voy a contar, pero la realidad es…


  En aquel momento, con la cara llena de lágrimas, miró a su hijo, el cual seguía estando en brazos de la sirena. Se le notaba que no era capaz de pronunciar aquellas palabras, realmente lo intentaba, pero sin mucho éxito. Hasta que lo hizo:


  ―La realidad es que yo he matado a Sergio.


  Y en aquel momento comenzó a llorar como un loco. Se veía que realmente había sido extremadamente duro para él realizar esa acción. Creo que pocas cosas en la vida nos pueden resultar más difíciles que lo que hizo Sebastián.


  Yo, según veía lo que estaba pasando, cada vez me ardía más la sangre por dentro. No podía con esa injusticia. Hasta que, al fin, estallé y actué sin pensar. Salí corriendo, le quité a la sirena el hijo de Sebastián, lo cual no me resultó nada difícil, ya que la pillé desprevenida, y fui corriendo a salir en la televisión con el niño.


  ―Los malos son ellos, no Sebastián. Lo amenazaron con matar a su hijo si no lo hacía, que es este que tengo aquí. Y quieren matarnos para meteros miedo en el cuerpo y que dejéis un poco de lado esta revolución, pero sé que todos vosotros sois mucho más fuertes y conscientes de lo que ellos piensan, por lo que no creo que lo consigan.


  Mientras hablaba, Pablo, a pesar de que toda la televisión lo estaba viendo, sacó un cuchillo para acabar con mi vida, pero Sebastián comenzó a luchar contra él, permitiéndome seguir hablando. De la rabia y la cólera que sentía, apenas me había dado cuenta de que había puesto a su hijo en peligro y también a él.


  A los pocos segundos, el siguiente en entrar en acción y salir en la televisión fue Gonzalo. Todos comenzamos una gran batalla, que estaba siendo vista por seres de todo el mundo. Un trol, sirenas, hombres lobo, híbridos, hadas, humanos duendes, elfos…, todos luchando unos contra otros, y nosotros, aunque éramos minoría, teníamos a Gonzalo que, con gran diferencia, era el más fuerte de todos. Además, para ser un trol tan vigoroso, tenía una flexibilidad que me quedé impresionado.


  Estuvimos así un par de minutos hasta que Pablo, de repente, ordenó que nos detuviésemos si no queríamos que asesinase al hijo de Sebastián, ya que en ese momento lo tenía agarrado y le estaba apuntando con un cuchillo. A mí eso, la verdad, es que me revolvió muchísimo el estómago, porque, que amenazase así a un niño que no debería de tener más de cuatro años… Que hagan daño a las personas más vulnerables siempre me ha sentado tremendamente mal.


  Así que, como era de esperar, todos detuvimos la pelea, ya que nadie quería que aquel niño sufriese ningún daño. Yo, en parte, le estaba agradecido a Sebastián, ya que me acababa de salvar la vida, ya que, con mi impulsividad, la había puesto en peligro.


  ―Gracias, tío, por salvarme. Siento haber puesto a tu hijo en peligro ―le dije sin que nadie me oyese en cuanto la pelea se detuvo.


  ―Nada. Y no me digas lo siento, que aquí todos estamos en peligro. Has hecho muy bien en actuar.


  ―No hagáis el gamberro, que eso os va a terminar saliendo muy caro. Si no queréis que mate a este pequeño, lo mejor es que os portéis bien, que aquí no estamos para tonterías ―nos amenazó Pablo.


  Entonces, Pablo dejó el niño a la sirena que lo tenía antes, y esta, por suerte, ya no le apuntó con el cuchillo. Después cogió cuatro sillas, las puso delante de la televisión y nos indicó a cada uno de nosotros que nos sentásemos mirando a la pantalla de forma que todos saliésemos en ella. Entonces, ocurrió algo que hizo que todos entrásemos todavía más en pánico: otros cuatro de los suyos sacaron un machete cada uno y se pusieron detrás de cada una de nuestras sillas. Esto hizo que, del miedo, en ese momento, yo estuviese a punto de desmayarme. Parecía que esos sinvergüenzas nos iban a cortar la cabeza o algo así a cada uno de nosotros para que se viese en todas las televisiones.


  ―Oye, ¿no te parece un poco exagerado todo esto? ―le pregunté a Pablo a ver si cambiaba de idea, que morir así me parecía muy desagradable.


  ―Claro que me parece exagerado, por eso lo hago. Cuanto más exagerado, mucho mejor.


  ―Yo no creo que sea necesario acabar con ellos ―intervino Rosa.


  ―Rosa, tú mejor no opines, que eres una blanda. Ya podías ser como tu amiguita Diana, que si no fuese por ella no estabas aquí. La verdad es que no sé qué coño pinta una tía tan blanda y tan absurda con nosotros. ¿Sabes que si no fuese por nosotros nunca habrías triunfado en la arquitectura? Si no fuese por nosotros, serías una muerta de hambre. Tú sin nosotros no serías absolutamente nada, así que mejor estate calladita.


  Vi que Rosa se encogía y que los ojos se le llenaban de lágrimas. Yo, la verdad, es que cada vez me estaba poniendo más malo de ver tanta injusticia junta. Estaba segurísimo de que Rosa tenía muchísimo talento para la arquitectura, pero aquellos seres estaban haciendo todo lo posible para tirar toda su autoestima por los suelos.


  ―¿Vuestro plan tan increíble es cortarnos a los cuatro la cabeza delante de todo el mundo? ―preguntó Minsiala.


  ―Sí, exactamente. Como nos habéis fastidiado la declaración de Sebastián, ese es mi plan.


  ―Yo no le veo ningún sentido a tu plan, a no ser que quieras conseguir la cadena perpetua… ―le comenté.


  ―Somos demasiado poderosos como para ir a la cárcel, así que no digas tonterías. Bueno, vamos a matarlos ya, que no quiero que esto se nos alargue. Preparad vuestros machetes ―les dijo a los que los tenían en la mano que, de hecho, una de los que los sujetaba era Diana, que estaba detrás de Gonzalo; al resto no los conocía. Detrás de mí había una vampira; detrás de Minsiala un hombre lobo, y detrás de Sebastián, no sé si era un humano o un mago.


  ―¡Parad! ―exclamó Rosa―. Quiero que me cambiéis por Felipe. No se merece morir.


  ―Rosa, ¿qué dices? ―le pregunté extrañado―. Tú tampoco te mereces morir.


  ―Rosa, no hagas tonterías y quédate calladita ―le ordenó Diana.


  ―No le vamos a perdonar la vida a ninguno de estos cuatro, pero si tú te quieres unir a ellos, yo no tengo ningún problema ―le dijo Pablo.


  ―No se quiere unir a ellos ―dijo Diana adelantándose.


  ―Déjala a ella que conteste. Rosa, ¿te quieres unir a ellos o no? ―le preguntó Pablo.


  ―No, no me quiero unir ―contestó esta con lágrimas en los ojos.


  ―Pues ahora que todo está aclarado, ¡acabad con ellos! ―ordenó Pablo.


  Así que los que nos iban a matar alzaron sus machetes cerca de nuestro cuello. En aquel momento, yo sentía tanto miedo que hasta quise desconectar de aquella realidad, pero entonces ocurrió algo que ninguno de nosotros esperábamos, ni siquiera yo, que era el que más me lo podía imaginar. De repente, tal y como se me había aparecido a mí, Sergio se apareció delante de todos nosotros, incluida la televisión.


  Algunos, como Diana o Rosa, pegaron un grito nada más verlo. A alguno, del susto, se le cayó el machete al suelo; otros pusieron una cara difícil de definir, pero todos y cada uno de nosotros nos sobresaltamos. Y, por suerte, los que se suponía que nos iban a matar, dejaron de tenernos a tiro con su machete.


  ―¿A qué viene esto? ―preguntó Pablo indignado―. Yo soy mago y como mago que soy sé que lo que estoy viendo con mis propios ojos es imposible de hacer, así que, ¿a qué viene este truco?


  ―No es ningún truco ―le contesté.


  ―Sergio, siento muchísimo lo que te hice ―le dijo llorando Sebastián, que parecía que se había dado cuenta de que era real―. Nunca en mi vida me he arrepentido tanto ni me he sentido tan mal. No quería hacerte ningún daño. Habría preferido que me mandasen matarme a mí en vez de a ti. Lo siento, no quería que matasen a mi hijo.


  ―Lo sé. No te preocupes. Te entiendo, y la verdad es que no tengo nada que perdonarte. Seguramente, casi todos los que estamos aquí habríamos hecho lo mismo ―le dijo Sergio con tranquilidad.


  ―Gracias, pero ojalá pudiese dar marcha atrás en el tiempo.


  ―Si echases marcha atrás, perderías todo lo que has aprendido. ¿Y no me ves que estoy vivo?


  ―Sergio, ¿eres tú de verdad? ―le preguntó Rosa con mucho asombro.


  ―Sí, Rosa, soy yo. No escuches nada de lo que dice Pablo, que yo sé que tienes mucho talento para la arquitectura, y el hecho de que seas tan blanda y tan buena no es ninguna debilidad, sino que se trata de una gran fortaleza.


  ―Bueno, dejaos de tonterías y haced el favor de coger los machetes, que no estamos aquí para hacer caso a un fantasma ―ordenó Pablo―. A los de abajo, como no tienen ninguna televisión cerca, no les da por subir, así que Diana, llámalos por la ventana, que ya podían estar aquí ayudándonos.


  Pero cuando Diana se dirigía corriendo hacia la ventana, Sergio se interpuso en su camino.


  ―No lo hagas, Diana ―le advirtió―. Toda la gente de todo el mundo nos está viendo en este momento, así que, cada decisión que tomemos ahora es tremendamente importante. Si seguís del lado de Pablo, lo más seguro es que todos vosotros terminéis para siempre en la cárcel.


  ―Estamos demasiado preparados como para que alguien logre meternos ahí.


  Y como Diana no le hizo caso, este la agarró y la empujó fuertemente con los demás, lo que hizo que todos nos quedásemos flipando de la fuerza tan alucinante que tenía el fantasma de Sergio.


  ―¡Me has hecho daño, subnormal! ―le gritó Diana.


  ―Lo siento. No me quedaba otra.


  Yo estaba flipando bastante con lo que estaba pasando. Sergio me había dicho que confiase en él y que nos ayudaría. Lo que no me imaginaba para nada es que iba a salir como un fantasma con superfuerza delante de todos nosotros y, sobre todo, delante del resto del mundo. A ver qué iban a pensar todas las personas que lo viesen en la televisión. Aunque, a mí, el hecho de que Sergio se manifestase había hecho con más intensidad que dejase de sentir miedo y que comenzase a sentir una emoción bestial. Me parecía superemocionante todo lo que estaba pasando en aquel momento, por lo que quería disfrutar a tope aquel instante.


  ―Sergio, ¿eres consciente de que estás saliendo en la televisión y el mundo entero está viendo que has resucitado? ―le pregunté por si acaso.


  ―Sí, soy consciente. Pero no he resucitado, la verdad es que nunca he llegado a morirme.


  ―Ah, vale. Era por si acaso. Cada vez flipo más con cómo están siendo las cosas.


  ―¿Y qué quieres, Sergio? ¿Que el mundo se vuelva completamente loco, pierda el juicio y comencemos una guerra? ―le preguntó Pablo.


  ―No, eso es lo que quieres tú.


  ―No, no es que lo quiero yo. Es lo que va a suceder después de lo que acabas de hacer. Mulander, más que conocerse como «la ciudad de los sueños», a partir de ahora debería de conocerse como «la ciudad de las pesadillas».


  ―Mulander siempre ha sido y siempre será la ciudad de los sueños. Es el único lugar de Espiral donde los seres han sido educados para ser ellos mismos. Es el único sitio de los pocos que existen, gracias a vosotros, donde cada uno de verdad está siguiendo su propio camino. No se trata de hacer lo que hace la mayoría, ya que para algo cada uno de nosotros somos diferentes a los demás; para algo cada uno de nosotros tiene dones y talentos y es único. Si no tomamos la decisión de ser quienes realmente somos y seguir ese camino que solo nosotros podemos seguir, por lo menos en esta vida, ese ser que somos nunca llegará a existir. Y vosotros os habéis encargado de que así sea. Habéis matado a cada ser que vendía cosas que tuviesen algo que ver con este tema; habéis prohibido cualquier libro que hable de la espiritualidad; no habéis permitido que vivan juntos seres diferentes. Solo aquí es posible todo eso. Y vosotros queréis destruir Mulander para hacer que cada uno de nosotros sea un robot de vuestro propio sistema, mientras que nosotros queremos que se expanda por el mundo entero, para que todos podamos ser libres y, sobre todo, para que todos podamos ser auténticos.


  ―Bueno, te he dejado hablar porque me parece de chiste todo lo que estás diciendo. Pero, gente, de verdad, no seáis tan tontos como para creer a este desgraciado fantasma.


  ―Creed lo que vosotros queráis, yo no os obligo a nada. Lo que quiero conseguir también con esta aparición es que seáis conscientes de que la muerte no existe. Sí que es verdad que, aunque me conocéis así, nuestro cuerpo físico sí que termina, pero lo que realmente somos, nuestra esencia, es inmortal y dura para siempre. No somos seres físicos, sino que somos seres espirituales viviendo una experiencia física. Somos príncipes jugando a ser mendigos, que esta frase la grabé en un vídeo que nunca llegué a subir a mi canal. Y después de la que se ha montado, me ha dado por hacer esto. No sé si he metido la pata hasta el fondo o si, sin embargo, esto va a ser increíble, pero, bueno, sea un error o un acierto, no me importa, porque al igual que mi mejor amigo Felipe, he tomado acción, he hecho algo que en un primer momento no me atrevía y que he creído que era lo mejor. Si me he equivocado y he cometido el error más grande de toda mi vida, no pasa absolutamente nada, porque al igual que todos vosotros, aquí estoy para aprender. Así que, después de que seáis conscientes, bueno, quien quiera, de que la muerte no existe, os recomiendo que no dejéis nunca que el miedo os detenga, que seáis quien realmente sois y no lo que quieren otros; que sigáis siempre vuestro verdadero camino y que disfrutéis de la vida. Habrá momentos para estar tristes y momentos para estar alegres, pero este gran regalo que es vuestra vida es para disfrutarlo.


  ―Se nota que te mola eso del coaching y dar discursitos ―comentó esta vez Diana en un tono no muy agradable―. Te conozco desde el instituto y no me creo una mierda de lo que dices. Siempre has hecho todo lo posible para que la gente te admire y quiera ser una copia de ti mismo, y estás hablando ahora de ser auténticos cuando tú eres el primero que no lo has sido, cuando tú eres el primero que ha hecho lo que ha hecho simplemente para recibir valoración de la gente que había a tu alrededor, ya que tú eres incapaz de sentirte valioso por ti mismo.


  ―Aunque nos hemos seguido viendo, parece que no te ha quedado claro que, al igual que tú, yo ya no soy el chico que conociste en el instituto, yo ya no soy esa máscara de chico perfecto que toda la gente pensaba que era. En mi familia nunca fui el más valorado, de hecho, hasta que no me dio por ir al instituto y comenzar a sacar buenas notas, nunca sentí ningún tipo de valoración por parte de nadie. La gente siempre ha pensado que soy hijo único, nadie sabe que tengo dos hermanos mayores.


  ―Venga, a ver qué excusa eres capaz de poner a lo que te acabo de decir.


  En ese momento, Gonzalo pilló desprevenidos a Pablo y a Diana y, de un puñetazo a cada uno, los dejó inconscientes en el suelo. Así que Sergio se quedó unos segundos callado, me imagino que para prepararse para decir algo importante y, entonces, ya que parecía que nadie lo iba a interrumpir, continuó hablando:


  ―Un día, cuando tenía 4 años y mis hermanos mayores 8, de repente, vi que unos chavales de unos veinte años o así comenzaron a perseguirme. Entonces, lo primero que hice fue llamar a mis hermanos, que llegaron enseguida, aunque los otros chavales ya me habían atrapado cuando estos aparecieron. Por lo visto, yo acababa de comprar un libro de espiritualidad y, según ellos, ahora me tenían que matar por haber hecho eso. Pero mis hermanos no lo permitieron y, en vez de perder yo la vida, fueron ellos los que la perdieron por mí. Me dijeron que echase a correr con todas mis fuerzas, mientras ellos se quedaron peleando con aquellos subnormales. En cuanto llegué a casa, les dije a mis padres que llamasen inmediatamente a la Policía, pero ya era demasiado tarde. Al cabo de tres días, la Policía encontró escondidos en el campo los cuerpos inertes de mis dos hermanos, que estaban llenos de puñaladas por todo el cuerpo.


  »Desde entonces, he sentido que yo no valía absolutamente nada, incluso menos que nada y, por eso, he hecho todo lo posible para que la gente esté orgullosa de mí, sobre todo mis hermanos. He hecho siempre todo lo posible para ser la mejor versión de mí mismo y así aportar el máximo valor al mundo, aunque haga lo que haga siempre me va a parecer insuficiente comparado con la vida de mis hermanos. Y el hecho de que en el pasado me sintiese tan mal conmigo mismo ha hecho que sea quien soy ahora, ha hecho que llegase hasta donde llegué hasta el día de mi muerte.


  En ese momento, en cuanto Sergio paró de hablar, aparecieron a su lado dos muchachos idénticos, ambos con el pelo marrón y los ojos oscuros, que perfectamente podrían tener 8 años.


  ―Para mí ha sido un gran alivio saber que la muerte no existe y que nada pasa por casualidad, sino que todo tiene una razón ―dijo mientras les daba la mano―. Puede ser que ahora lo que os acabo de contar os parezca una tremenda tragedia, y no digo que no lo sea, pero sí que creo que detrás de cada cosa que nos pasa siempre hay una enseñanza o algo que podemos sacar. Ni de coña creo que, si en el pasado no hubiese sucedido todo eso, yo no estaría aquí haciendo la barbaridad que estoy haciendo ahora mismo y, seguramente, tampoco habría llegado a ser uno de los utubers más famosos de Mulander, ni habría entrado a formar parte del equipo de los que luchan por la expansión de Mulander. No digo que sea necesario pasarlo mal para empezar a despertar. De hecho, estoy completamente en contra del sufrimiento y creo que también se pueden aprender grandes cosas de las experiencias más felices de nuestra vida. Solo quiero decir con esto que nada pasa por casualidad, ya que absolutamente todo lo que nos pasa es para ayudarnos a despertar y a que cada vez vayamos avanzando más en esta gran escuela, que en nuestro caso es el planeta Espiral.


  »Y con respecto a lo que has dicho de la autenticidad, que me parece que me he enrollado un poco, sois libres de apagar la televisión si queréis. Yo te puedo decir que no soy perfecto ni quiero serlo. Hice cosas muy oscuras que muy pocos sabéis y que no tengo ninguna intención de contar, pero gracias a esa experiencia tan desagradable, desde aquel día, he hecho lo que mi corazón me decía. Aquella tragedia me dio el empujón necesario para llegar hasta donde he llegado. No se trata de dar siempre el máximo, se trata de seguir nuestro corazón y ser quienes realmente somos. No estamos aquí para seguir al rebaño, estamos aquí para seguirnos a nosotros. Y, bueno, creo que ya vale con el discursito, que tampoco me quiero poner muy trágico ni muy filosófico, aunque creo que muchas veces acabo yéndome por esos terrenos.


  Yo me acababa de quedar flipando con lo que nos acababa de contar Sergio. Era algo que ni siquiera le había contado a su mejor amigo y, sin embargo, en ese momento lo estaba soltando delante del mundo entero. Cada vez me sorprendía más. De hecho, lo que dijo en aquel discurso me inspiró para lo que dije inmediatamente después:


  ―Tío, me has emocionado. Creo que esta vez más que nunca. Y fijo que al resto de los seres que nos están viendo en este momento también. Lo único que es un poco difícil que sus voces nos lleguen a través de esta pantalla. Y, sobre todo, me has inspirado para decir lo que voy a decir ahora. No sé si lo sabéis, pero yo siempre he tenido un miedo escénico de la leche, hasta me daba corte levantar la mano para hablar en clase y por eso me solía quedar siempre calladito, así que, en este momento, como que no me reconozco mucho, y por eso voy a aprovechar para decir algo, que no sé si después me voy a arrepentir, pero estoy seguro de que si no lo digo, me voy a arrepentir mucho más. Así que ahí va. Yo soy el verdadero autor del libro este que tanta revolución y tanta movida ha traído al mundo entero. Lo que pasa es que no lo quise publicar, ya que no me hacía mucha gracia que me matasen; me había dado por saltar a lo grande de mi zona de confort y quería aprovechar mi vida lo máximo posible. Si hubiésemos estado en un mundo un poquito más civilizado, lo habría hecho, pero sabiendo cómo estaba el panorama, preferí quedarme calladito con la esperanza de publicarlo una vez me hubiese hecho muy mayor y mis días estuviesen contados.


  »Siempre he querido dejar una huella y aportar mucho valor con mis novelas, pero también sé que hay escritores que vivos no han vendido ni un solo libro. Bueno, es un decir, alguno digo yo que habrán vendido. Pero, aunque vivos han vendido muy pocos, cuando han muerto, se han hecho eternos. Así que, Sergio, que es la persona más valiente y más admirable que he conocido en toda mi vida, después de lo que le sucedió a nuestra organización, publicó mi novela como si él hubiese sido el autor, para que todo el mundo entero tuviese consciencia de lo que realmente estaba sucediendo y para que, en vez de matarme a mí, lo matasen a él. Así que solo quería decir eso. Y a ti, Sergio, te quería dar las gracias por salvarme la vida. Creo que la búsqueda de la verdad es el mejor camino para que todos despertemos, y esa búsqueda muchas veces nos lleva a la espiritualidad.


  »Y para terminar, quería decir que recomiendo la meditación a todo el mundo, ya que me parece el camino más rápido para crecer, evolucionar y todo este tipo de cosas, que todas ellas nos acaban llevando a que nos demos cuenta de quiénes somos. Y eso es todo, que yo no soy orador. A mí se me da bien escribir, no dar discursillos, porque con el miedo escénico que tengo siempre me ha parecido una tarea muy complicada. Ha sido un placer hablar a tanta gente a través de una pantalla. Una experiencia que creo que nunca en mi vida voy a olvidar, y mucho menos voy a olvidar el día de hoy.


  


  EPÍLOGO


  Al terminar de hablar, miramos por la ventana y pudimos ver que todos habían venido hasta donde nosotros nos encontrábamos. Parecía ser que sabían dónde estábamos. Y al ver lo que había en la calle, pudimos comprobar que todos los seres que luchaban para destruir Mulander se habían rendido. Parecía que se habían dado cuenta de que, entre todos los ciudadanos, los superábamos notablemente en número, por lo que, por su bien, habían preferido no ponerse violentos. Así que, como no se pusieron violentos fuera, Pablo y Diana, cuando despertaron, y el resto de seres del grupo contrario decidieron no ponerse violentos dentro tampoco, no fuese a ser que la condena en la cárcel les aumentase notablemente.


  Y, bueno, a Rosa, al contrario que al resto, no la metieron en la cárcel, ya que los que la vieron por la televisión se dieron cuenta de que realmente era una buena chica y nunca le había quitado la vida a nadie. Ahora, después de Sergio, tengo que decir que se ha convertido en mi segunda mejor amiga.


  Por otro lado, también hubo mucha gente que no se creyó lo que vieron sus ojos. Muchos dijeron que no era real que Sergio estuviese muerto o que lo que estábamos viendo realmente era un holograma. Y la verdad es que les entiendo perfectamente, porque hasta a mí me costaba muchísimo creérmelo y eso que sí que estoy seguro de que la realidad va mucho más allá de lo que podemos ver con nuestros propios ojos.


  Por lo que, como os estoy contando, desde aquel día, la vida en Mulander y en el resto del mundo cambió por completo. No sé qué habría pasado si no hubiese escrito ese libro y si Sergio no lo hubiese publicado, pero, hubiese pasado lo que hubiese pasado, nunca me arrepentiré de nada de lo que hice.


  Mi vida ya había cambiado completamente desde que decidí dejar atrás mi zona de confort e irme a vivir a Mulander, pero después de aquel día cambió muchísimo más. Ya que, por ejemplo, el hecho de darme a conocer en televisión delante de tantísima gente hizo que una gran cantidad de las personas que me vieron comenzasen a comprar mis novelas, por lo que todas mis ventas se dispararon y pasé a ser el escritor con más ejemplares de novelas vendidos en todo Mulander. Yo no daba crédito a todo el cambio que se estaba produciendo en mi vida desde que decidí dejar Luterma, y mucho menos mis padres, que se quedaron completamente locos después de lo que vieron por la tele, por lo que decidieron venir inmediatamente a hacerme una visita.


  Tuve momentos muy duros en aquel camino, durante los cuales, en algunas ocasiones, no creí que fuese a ser capaz de salir de ahí, pero después de todo lo que pasó y de haber visto cómo volvieron a cambiar las cosas, ahora puedo decir con seguridad que me alegro de haberlos vivido, me alegro de todo lo que pude sacar de ellos. Pero, eso sí, no tengo nada de ganas de volver a repetirlos.


  Aquella tarde me quedé de piedra con todo lo que pasó. Nunca me habría imaginado que Pablo y mis dos falsas amigas realmente pertenecían al bando contrario. Nunca habría pensado que al fantasma de mi mejor amigo le fuese a dar por manifestarse delante del mundo entero y tampoco que desvelase al mundo su herida más profunda, ya que ni siquiera me lo había contado a mí en todos aquellos años de amistad; de hecho, más adelante tuve la extraña sensación de que me comentó que otra de las razones por las que mató a aquel hombre en la casa de Sebastián fue porque descubrió que él había sido uno de los asesinos de sus hermanos. La verdad es que yo nunca me había sentido capaz de hablar así delante de tantos millones de personas, por lo que pude ver ese día lo impredecible y lo mágica que puede llegar a ser la vida y nosotros mismos. Nunca somos la misma persona que fuimos ayer, ya que siempre estamos en cambio constante.


  A Sergio no lo volví a ver desde aquel día, pero a veces tengo la extraña sensación de que sigue estando a mi lado e incluso de que a veces me habla, y sé, con seguridad absoluta, que algún día nos volveremos a encontrar.


  En la actualidad, estoy en un mundo libre, en el que cualquier persona puede publicar y leer cualquier cosa que tenga algo que ver con la espiritualidad. Ya podemos viajar a donde queramos y convivir con otros seres diferentes a nosotros. Ya no importa que seamos duendes, elfos, vampiros, magos, trols, humanos u hombres lobo. Ahora, seamos quienes seamos, podemos convivir con quien nosotros queramos y, por supuesto, la educación ha cambiado mucho desde aquel día, ya no nos educan para ser esclavos del sistema y buscar constantemente la aprobación externa, nos educan para ser de verdad nosotros y sacar todo el potencial que llevamos dentro. También se continúa haciendo eso de ver cómo podría acabar tu vida si decides no seguir tu corazón. Por lo que, hoy por hoy, Mulander ya está en todas las ciudades, por eso, ahora, todas las ciudades del planeta Espiral también son conocidas como «las ciudades de los sueños». Pero los sueños no son para el futuro, sino que solo pueden tener lugar aquí y ahora, ya que todo lo demás no existe.


  Y ya para finalizar, me apetece dar algún consejillo para todas aquellas personas que quieran lograr algo increíble, pero todavía no lo hayan conseguido y les esté costando tremendamente. Os quiero decir que no os desesperéis ya que, como siempre se suele decir, lo que más importa no es llegar a ese objetivo, sino todo el camino tan bonito que recorremos en el proceso y, sobre todo, que tengáis paciencia y disfrutéis haciendo lo que hacéis. Tomar acción en la dirección que queráis ir, porque llegará un día, no sé si en esta vida, una vez hayáis muerto, o en la siguiente o en la siguiente, en el que ocurrirá algo y todos los puntos se unirán y llegaréis a eso que siempre habéis soñado alcanzar. Pero, antes de nada, os tendréis que haber dado cuenta de que eso solo sucederá si os desapegáis del resultado y seguís vuestro verdadero camino, ya que lo que de verdad importa no es lograr ese sueño (eso no te va a dar la felicidad), es lo que haces para conseguirlo.


  Y, bueno, además quiero añadir que no creéis la necesidad de conseguir un sueño, crear la decisión de que ya es vuestro. Porque cuando sois la persona que ya ha conseguido aquello que siempre habéis soñado, es inevitable que ese algo termine llegando. Yo tuve que cambiar mucho quien era o, mejor dicho, quien pensaba que era, hasta llegar a quien soy ahora.


  Y esto ya sí que es el final. Solo quiero decir que, finalmente, mi historia o, mejor dicho, la historia de Felipe, no terminó como aquel posible yo del futuro. El hacer todo aquello que hizo dio lugar a que su historia terminase siendo otra completamente diferente, en la cual, la tristeza, la rabia y el arrepentimiento brillaban por su ausencia.


  


  

  


  
    Si te ha gustado estalectura,

    recuerda que unlibroes siempre

    elmejorde losregalos.


    Recomiéndalo para sucompra

    y recuérdalo

    cuando tengasque adquirir

    un obsequio.
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nante para que, por primera vez en su vida, Felipe decida saltar al
vacio y se vea inmerso en las experiencias y las pruebas mas difici-
les que se podria imaginar. Un cambio tan radical, un salto al vacio
tan grande que él mismo nunca pensé que seria capaz de superar.

Esta historia habla de superacion, de trascender todo aquello que
nos asusta para asf descubrir lo que el miedo y nuestras creencias
limitantes no nos dejan ver. La vida nos pone pruebas para que, a
través de ellas, si las aprovechamos bien, podamos despertar
mucho més rapido, dandonos cuenta de que a lo que realmente
hemos venido a este mundo es a disfrutar.

En esta motivadora novela se intercambian la accion, las aventu-
ras y la ciencia ficcion con la espiritualidad y el desarrollo perso-
nal, aderezado en algunos casos con un toque de comedia.

Beatriz Lopez-Terradas es también la autora de Vamos a romper las
normas y Una historia de hadas, humanos y quién sabe qué mds.

htep://www.novelasmotivadoras.com/
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